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ADVERTENCIA
Está historia contiene bullying escolar, suicidio y depresión.
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Capítulo 1
Casa Nueva
—¿Cómo te sientes ahora?
—Estoy esperando... todavía estoy esperando.
—¿Qué es lo que estás esperando? —el hombre se alejó de la mujer sentada frente a él. Los ojos azul claro miraban por la ventana al cielo. 
Rememorando esos recuerdos del mejor momento de su vida, que aún perduraban vívidamente incluso después de que muchos años habían pasado.
—¿Estás seguro de que este es el camino? —Alice Underwood, de 10 años, preguntó con duda. El camino parecía alejarse cada vez más de toda la civilización que había conocido.
—No te preocupes. He estado ahí muchas veces —respondió su padre. El hombre de unos 40 años miró por el espejo retrovisor, los ojos esmeralda detrás de las gafas miraban a su hija.
—Es un lugar tranquilo. Y tal vez encontremos buenos vecinos allí —añadió su madre. Ella era la más emocionada con esa mudanza de casa.
—Todo lo que necesito es wifi. Cualquier otra cosa es una ventaja —dijo John Underwood. Parecía haber tenido suficiente con el viaje.
—¿Qué hay de ti, Keith? ¿Qué piensas?
Keith Derringer era el mayor de todos. Era un extraño en esa familia. Era cierto que Diane Underwood era la hermana menor de su padre y, por tanto, su tía. Pero nunca la había conocido antes, hasta el accidente nueve meses atrás que se llevó a sus padres.
—¿Keith? —lo llamó nuevamente al ver que no respondía, pero este se salvó de la pregunta cuando el coche se detuvo frente a una casa.
A diferencia de Keith, todos estaban ansiosos por salir. Esta era la primera vez que los niños visitaban ese lugar. Cuando Héctor abrió la puerta de la casa, los dos hermanos rápidamente entraron corriendo a su nueva residencia, más que deseosos de explorar.
—¡El primero elige el dormitorio! —gritó John corriendo escaleras arriba, seguido de cerca por su hermana mientras Diane les decía a los dos que bajaran la voz.
Keith fue el último en entrar a la casa. Sus ojos examinaron el interior. Lo primero que llamó su atención fue el suelo de parquet. 
Al final de la habitación se encontraban las escaleras. Había varias habitaciones a su lado izquierdo y derecho. Todos los muebles estaban cubiertos por guardapolvos y este se tomó un tiempo para explorar cada habitación mientras el fuerte ruido del piso de arriba continuaba.
—Bastante espacioso, ¿verdad, Keith? —Héctor apoyó su mano en el hombro del chico, lo que le hizo estremecerse. El chico no detestaba el contacto, sólo se sentía incómodo con ello. El señor Underwood se dio cuenta y se apresuró a meter las manos en los bolsillos—. ¿Te gusta?
—Sí —la voz de Keith era suave, casi como un susurro—. Tendré que disculparme.
Después de que el chico se fuera al piso superior, Héctor dejó escapar un suspiro. Habían pasado 8 meses desde que su esposa lo acogió porque ningún otro familiar quería hacerlo. Aun así, no pudo lograr que el chico se abriera con él.
Keith nunca causó ningún problema, pero su aislamiento social les preocupaba constantemente a él y a su esposa.  Ni siquiera se llevaba bien con John, que tenía una edad similar. Dejó escapar otro suspiro antes de regresar al coche para llevar su equipaje.
Keith escuchó a John y Alice hablando en una habitación. Así que pasó junto a ellos para buscar la suya.
—Oye, bicho raro. Tu habitación está al otro lado —dijo John. Keith se volvió para mirar la habitación de su primo, lo suficientemente espaciosa para dos personas adultas.
—Cuida tu lenguaje, John —Alice golpeó el brazo de su hermano y saltó de la cama tamaño king—. Alice te llevará allí.
La niña lo tomó de la mano y lo llevó al otro lado de las escaleras. Tenía la costumbre de dirigirse a sí misma con su nombre.
Pasaron por una habitación con dos puertas, que se podía suponer que era muy grande. Al otro lado había una sala de estar. Y al lado había un dormitorio, cuya puerta quedaba abierta para cualquiera de los hermanos. El tamaño de la habitación no podía compararse con la de John, pero, para Keith, era suficiente.
—La mía es más o menos del mismo tamaño que la tuya —ella le sonrió antes de irse a su habitación.
Keith dejó su mochila en la cama sin sábanas, sin funda de almohada y sin manta.
Había una mesita de noche pequeña y blanca a juego con el color de la habitación. Un armario en la pared. Un escritorio al lado y estantes de pared flotantes arriba.
El chico fue a abrir la ventana. Desde allí podía ver el patio trasero, así como algunas otras casas de apariencia similar que se encontraban más lejos.
En ese momento, un grito desde abajo lo llamó para que fuera a buscar sus pertenencias. El chico pasó la tarde arreglando su habitación. Era la segunda vez en 6 meses.
Tomó una foto y la colocó en la mesa de noche cerca de la cama. Era su foto familiar, tomada por última vez antes del accidente. Los recuerdos volvieron a inundarlo.
El viaje en coche lleno de risas y la brillante sonrisa de mamá. Eso era lo último que recordaba antes de que todo se quedara en blanco. Despertó nuevamente con un dolor agonizante en todo el cuerpo. Era tan insoportable que la enfermera tuvo que volver a ponerlo a dormir.
La siguiente vez que despertó, conoció a su tía por primera vez. Había permanecido en el hospital durante casi un mes antes de que los Underwood lo acogieran. Nunca sintió que perteneciera a esa familia, incluso si los miembros —a excepción de John— le dieron una calurosa bienvenida. Algo estaba mal. Era diferente. Algo no podía volver a ser lo que solía ser.
Disipó esos pensamientos y se concentró en su tarea actual. No pasaría mucho tiempo ya que no tenía muchas cosas.
Metió su ropa en el armario. Luego, puso la sábana y forró tanto la almohada como el almohadón. Intentó hacer que la habitación se pareciera lo más posible a la antigua. Esa habitación se convertiría en su habitación; ese lugar se convertiría en su hogar. Y después de todo, el dormitorio era su refugio más cómodo.
Unos ojos grandes y redondos examinaron de nuevo la habitación antes de detenerse en un espejo de cuerpo entero. Estaba cerca del escritorio. La estructura de madera estaba decorada con refinados motivos antiguos, lo que la hacía parecer fuera de lugar.
El chico pasó el dedo por el marco exquisitamente tallado. Suave, pero inquietantemente escalofriante.
—La cena está lista, chicos.
Diane llamó desde abajo. Keith, apartó los ojos del espejo y salió de la habitación, cerrando la puerta detrás.
John pasó corriendo junto a él y bajó las escaleras pisando fuerte, mientras Alice avanzaba tan silenciosamente que sus pasos no emitían ningún sonido.
La primera comida en el nuevo hogar fue deliciosa. Diane dio la bienvenida a todos con espaguetis con salsa de carne, ensalada de verduras y pudines. Las cinco personas se entregaron al ambiente novedoso.
—Esta casa es tan grande por un precio tan bajo. No tiene nada de malo, ¿verdad? —Diane le preguntó a Héctor. Ella dudó en preguntarle al respecto, pero no pudo evitarlo.
La casa no estaba ubicada en el casco urbano. Aun así, era espacioso y el área circundante también cubría bastante. El precio no podía ser tan bajo, a menos que la casa tuviera un pasado que no se había contado.
—No, claro que no. Fue simplemente porque la casa es vieja —aseguró Héctor.
—Sí, mamá. Si hubiera algo aquí, el bicho raro debería haberlo visto ya.
Diane le dio a su hijo una mirada de desaprobación. Aunque ella le pidió que se disculpara, el chico ignoró sus palabras.
—Lo siento, Keith —suspiró.
—¿Por qué te disculpas? Es verdad —dijo John—. ¿Nunca lo has visto hablando solo? No me sorprende que necesite consultar a un psiquiatra.
—John Underwood. No quiero tener un matón en esta casa. Y no quiero oírte decirle eso a Keith otra vez. Ahora discúlpate —lo regañó Héctor, con cara de disgusto.
En cambio, John miró fijamente a Keith sin ninguna señal de pedir perdón.
—Está bien —dijo Keith—. ¿Puedo comer el pudín en mi habitación?
Diane dejó escapar otro suspiro. 
—Por supuesto.
Keith abandonó la mesa del comedor con las manos sosteniendo la taza de pudín. Al alejarse, todavía podía escuchar la protesta inquebrantable de John sobre el privilegio de Keith de comer en el dormitorio. No le prestó atención porque, bueno, era bastante cierto.
Desde el accidente, podía ver lo que la gente normal no podía ver. Al principio no supo qué era. Una vez pasó todo el viaje en un autobús escolar charlando con una chica sentada a su lado. En ese momento, se sorprendió de que hubiera alguien tan dispuesto a hablar con él. No fue hasta que llegó a la escuela que se enteró de que la niña ya no estaba viva y, a los ojos de otras personas, todo el tiempo estaba hablando solo.
No sólo podía ver a esa chica en el autobús escolar. En el edificio de la escuela, en el patio de recreo, en el parque, en el centro comercial. En todos lados. Podía ver lo que otros no podían. Todos los espíritus extraviados tenían el mismo aspecto que los vivos.
Hablaban como personas normales, se movían como una persona normal. Era el propio Keith quien se estaba alejando cada vez más de lo que se consideraba normal.
Le contó todo a la Dra. Anderson. Pero ella pensó que lo que él veía eran sólo alucinaciones, que estaba mentalmente afligido por la pérdida de sus padres y que había tenido que evocar esas imágenes como mecanismo para afrontar la repentina soledad. Ella le recetó medicamentos y le dijo que hiciera amigos en la escuela, alguien con quien pudiera hablar y que lo entendiera.
Y así, la mudanza podría considerarse como un nuevo comienzo. Se dijo a sí mismo que no hablaría con esas cosas, que se suponía que no debía verlas más. Iba a vivir una vida normal, como otros adolescentes.
Por eso, cuando abrió la puerta de su habitación y vio la espalda de alguien, se quedó sin aliento. Dio pasos lentos hacia su cama. Ese alguien era un chico. El otro no sabía que Keith estaba ahí y su mirada seguía fuera de la ventana.
Keith intentó no mirarlo, concentrándose únicamente en terminar su postre como si no viera nada.





Capítulo 2
El verdadero dueño de la habitación
Ese chico tenía el pelo rubio ondulado, con la altura aproximadamente de Keith. Entonces, Keith asumió que debían tener edades similares. Quizás era el ex dueño de la habitación.
Fingir no verlo fue más difícil de lo que se pensaba. Aunque fijó su mirada en el pudín, aún podía sentir el movimiento del otro en su habitación. Su cuerpo se puso rígido cuando ese chico se sentó al final de su cama. 
Lentamente retiró las piernas hasta colocarlas en posición cruzada. El pudín se volvió insípido, como si sus papilas gustativas hubieran dejado de funcionar. Decidió dejar el pudín en la mesa de noche y se dirigió al baño. Deseó en silencio que el extraño ya no estuviera allí cuando regresara.
Deseo concedido. Keith recuperó su dormitorio ya que no se encontró ningún rastro del rubio. Dejó escapar un suspiro de alivio y se subió a la cama, listo para dormir y se felicitó por no saludar al extraño. Si ese chico no supiera que era visible para Keith, entonces no iría a molestarlo.
¡Qué equivocado estaba! Ese espíritu lo sabía. Debía ser así, de lo contrario ¿Por qué se habría presentado ante él tantas veces? Este chico quería atención. Una noche, tocó el brazo de Keith mientras hacía su tarea. Su nueva escuela no era muy diferente a la anterior. Todavía no podía hacer amigos. Pero a él realmente no le importaba. Mientras su vida diaria transcurriera sin interrupciones, sobreviviría a los días de la escuela secundaria.
Aun así, ser perseguido por un espíritu tampoco fue fácil para él. Era difícil ignorar su toque cuando de repente sintió el frío en su piel. Era difícil fingir no ver cuando su aparición se volvió tan frecuente. 
Había intentado muchas cosas: evitar el contacto visual, no mirar en su dirección y, a veces, incluso mirar a través de él como si fuera aire. Pero nada podría engañar al espíritu; sabía que Keith podía verlo.
Cuando el simple contacto resultó en vano, el espíritu ideó nuevos trucos. Por ejemplo, de repente aparecía de la nada delante de Keith cuando este entraba a su habitación, tratando de sorprenderlo; o inclinar su rostro tan cerca de Keith cuando despertaba. Incluso hacía expresiones divertidas mientras Keith desayunaba.
Podía recordar bien esa mañana. Estaba comiendo cereal, esperando el autobús escolar. El espíritu apareció detrás de Diane que estaba hablando con sus hijos. Él imitó sus gestos y puso caras estúpidas. Keith no pudo evitar reírse de eso. Intentó reprimirlo, pero ya era demasiado tarde. El espíritu lo miró con una sonrisa victorioso porque hacía mucho tiempo que alguien no le sonreía así.
Pero no podía permitir que su vida normal estuviera en riesgo con sólo una sonrisa. Si decidiera hablar con él, se producirían numerosos problemas. Hablar con los muertos significaba desviarse aún más de la normalidad. 
Además, los espíritus podían ser buenos o malos. Si era lo suficientemente afortunado, un espíritu podría necesitar sólo un poco de ayuda o alguien con quien hablar. Pero si no, las consecuencias podrían ser graves. Una vez casi lo internaron en un psiquiátrico porque el médico pensó que iba a suicidarse. De hecho, fue obra de esos espíritus. No podía simplemente decir si eran malévolos o no.
—¿Cuánto tiempo vas a seguir ignorándome?
Esa no era la primera vez que el espíritu le hablaba. Keith mantuvo una cara de póquer y continuó haciendo su tarea, ignorando al que estaba apoyado contra el escritorio. Un par de ojos azules lo taladraron. La voz de este chico ni siquiera se había quebrado todavía. Considerando además su apariencia joven, Keith decidió que debía tener alrededor de 15 o 16 años.
Lo que le interesaba a Keith en ese momento, era quién era y cómo murió.
—Dios mío. ¿Dónde están tus modales? Estás durmiendo en la habitación de otra persona, ¿sabes?
Ocasionalmente se escuchaba la perorata del espíritu. Se había alejado del escritorio, pero Keith aún podía sentir su presencia.
Al terminar su tarea, Keith apagó las luces y se fue a dormir. El espíritu todavía estaba allí, de pie al final de la cama. Keith siguió ignorándolo y levantó la manta para cubrir su cabeza. No podía evitar pensar que el rubio era más educado que él porque, cuando se iba a dormir, el espíritu siempre se iba y lo dejaba en paz.
Se preguntó si un espíritu necesitaba descansar. Pero no llegaría tan lejos como para levantarse en medio de la noche para resolver el misterio.
Y así pasó otro día sin hablar con los espíritus.
Pasó una semana y el espíritu no daba señales de rendirse. Keith primero pensó que el chico, si lo ignoraban constantemente, eventualmente podría dejarlo. 
Bueno, se equivocó. Quizás porque el espíritu había quedado atrapado dentro de la casa y Keith no sabía cuánto tiempo más podría seguir ignorando a este fantasma que buscaba atención.
—Debo admitir que eres muy decidido —le dijo el rubio mientras se dirigía a la cocina a desayunar—, pero ha pasado mucho tiempo desde que pude hablar con alguien. Y tienes que vivir en esta casa, en mi habitación. Por favor, muéstrame un poco de respeto y vamos a conocernos, ¿de acuerdo?
Al ver que no hubo respuesta, el espíritu le quitó el bolso de la mano a Keith. Cayó al suelo con un ruido sordo, sorprendiendo a Diane que estaba cocinando. Se volvió hacia él para ver si pasaba algo.
—Lo siento. Se me cayó —dijo antes de levantarlo, sin prestar atención a esos dos ojos azules que notaban cada acción que hacía.
Ese chico realmente observaba todo lo que hacía: desayunar, hablar con Alice, hablar con Diane, escuchar los alardes de John o despedir a Héctor cuando se iba a trabajar.
Incluso cuando salió de casa para tomar el autobús escolar, esos ojos seguían puestos en él.
Keith suspiró. El espíritu sólo podía seguirlo hasta la puerta, nunca un paso más allá. Observaba cómo Keith y los otros dos subían al autobús. Keith volvió a mirarlo; sólo vio un atisbo de tristeza en esos ojos.
Se sentó solo en el autobús. Alice estaba con sus amigos y John también. En la escuela, ambos eran como extraños para él. Alice era una estudiante de secundaria. Sus períodos de descanso para el almuerzo no eran los mismos. Y, a pesar de que John y él eran estudiantes de preparatoria, el primero se hizo amigo de delincuentes y disfrutaba intimidando a otros estudiantes. En sólo una semana, se convirtió en el líder de la pandilla.
—Escuché que puede ver fantasmas.
—Tonterías. Apuesto a que sólo quiere atención.
—Pero lo escuché de quien es su familiar.
—Está mirando hacia aquí.
Si no querían que él lo escuchara, deberían haber bajado la voz. Pero ya estaba acostumbrado. John no habría podido perder la oportunidad de contarles a todos lo que sucedió en su ex escuela. Muchas cosas habían sucedido durante esos pocos meses. Qué triste, pensó, enterrar el pasado fue más difícil de lo esperado.
Después de la escuela, fue a su casillero a guardar sus libros de texto. Fue recibido con una palabra escrita en rojo: RARO. No había hecho nada y, sin embargo, allí estaba. De hecho, los rumores volaron rápido. Pero no era como si realmente pudiera negar que no lo era.
Cuando subió al autobús de regreso a casa, todos lo miraron al unísono. Eligió mirar hacia otro lado, por la ventana. Su casa era la más lejana, lo que significaba que le llevaría más tiempo llegar.
—Todos son idiotas —una voz de niño lo llamó.
Sorprendido, se giró y vio al orador sentado a su lado. Pero antes de que una palabra saliera de su boca, notó que la ropa de ese chico difería de la de los demás. No vestía uniforme escolar, sino ropa informal.
Excelente.
Rápidamente volvió la cara hacia la ventana. Había aprendido la lección hablando con un extraño en el autobús escolar. No permitiría que volviera a suceder, especialmente no en un momento como ese.
—No eres divertido.
Dijo el niño antes de bajarse del auto cuando este se detuvo. La mirada de Keith todavía permanecía afuera, pero se desvió rápidamente cuando vio la espalda de ese chico. La parte posterior de su cabeza estaba cubierta de sangre y trozos de carne roja, como si hubiera sido aplastada repetidamente por un objeto duro.
Por lo general, no veía un espíritu en su forma previa a la muerte. Quizás éste estaba molesto por haber sido ignorado en todo momento.
Al llegar a casa, John fue a la cocina y pidió sin contemplaciones su postre; mientras Alice iba a ver la televisión a la sala de estar y Keith se dirigió a su refugio.
Tan pronto como abrió la puerta, el rubio apareció y lo saludó con entusiasmo, como si hubiera estado esperando todo el tiempo. Keith caminó a través de él, ignorando todas sus quejas. Dejó caer su mochila al suelo y subió a la cama. Estaba tendido y deprimido, con sus ojos verdes mirando la foto familiar en la mesa de noche.
—Hey, ¿qué pasó?
Una voz llamó desde atrás. Keith podía sentir una parte de la cama hundirse por el peso del chico. Cerró los ojos, intentando no prestar atención.
—¿Por qué no quieres hablar conmigo?
Una pregunta quedó sin respuesta cuando un golpe en la puerta seguido de la voz de Alice, pidiendo entrar a la habitación se escuchó.
—Entra —permitió Keith, levantándose e ignorando al chico sentado con las piernas cruzadas al final de la cama. Alice entró y se sentó a su lado. 
—Mi amiga me lo contó. John no debería contarle a esa gente sobre ti. Alice lamentó que no pudiera ayudar.
—Está bien. No se equivoca al respecto —se encogió de hombros—. No te preocupes.
Alice parecía querer decir algo, pero cambió de opinión. 
—¿Quieres comer algo? Alice te lo puede conseguir.
Él se negó con una sonrisa.
—Bueno, entonces Alice no te molestará más —ella se levantó y caminó hacia la puerta antes de volverse hacia él.
—Sabes, Alice sí te cree, que puedes ver fantasmas. Y eso no te convierte en.…como sea que John te llame.
Keith observó mientras ella se iba y cerraba la puerta. Estaba solo otra vez. Volvió su mirada hacia el escritorio y vio al rubio que todavía estaba sentado al final de la cama. Sus ojos se encontraron fue demasiado tarde para evitarlo.
Fue un momento incómodo. Pero el rubio fue el primero en romper el contacto visual y luego se levantó de la cama.
—No sabía que el hecho de que pudieras verme te había causado problemas. Simplemente me alegré de poder tener un amigo.
Keith se giró a la fuente de voz, pero no encontró nada. 
Él se había ido.





Capítulo 3
El chico del cabello rubio
¿Qué quieres hacer primero cuando lleguemos allí, hijo?
—¡Nadar!
La madre de Keith le dedicó una sonrisa amable y su padre se rio. Cada uno de ellos sugirió a su hijo una actividad para realizar cuando llegaran a la casa de vacaciones.
—Papá, también puedo ir de excursión contigo mañana por la mañana. Para que no te sientas deprimido.
Eso le valió una carcajada de sus dos padres. Pero todo cambió en un instante. El sonido de un accidente automovilístico despertó a Keith de su sueño.
Jadeó por aire mientras su corazón se aceleraba. Ese último momento de su familia aún estaba grabado en su mente. Aterradoramente vívido.
El sudor le empapó la cara. Esa fue la primera vez en tantos meses que soñó con eso.
Los extrañaba muchísimo y extrañaba sus sonrisas. Tomó la foto de su familia de la mesita de noche que había sido tomada dos años antes durante sus vacaciones de verano. Fue la última.
—Estoy bien. Keith, estás bien.
Murmuró para sí mismo. Dejó la foto en su lugar y fue al baño, preparándose para ir a la escuela.
Se dio cuenta de que algo faltaba mientras desayunaba: no había ningún chico rubio presente. No lo había visto desde el día anterior por la tarde. Quizás entendió que ahora Keith quería vivir una vida normal.
Simplemente me alegré de poder tener un amigo.
Trató de no prestar atención a esas palabras.
Aunque la vida escolar podría ser problemática, al menos recuperó su propia habitación. Por eso cuando regresó de la escuela, no esperaba volver a ver al chico en su habitación, mirando por la ventana como cuando Keith lo vio por primera vez.
Pero esta vez parecía diferente. No llamó la atención, sino que actuó como si Keith no estuviera en la habitación. Cuando Keith estaba haciendo su tarea, el espíritu que estaba sentado en el escritorio balanceaba su pierna tranquilamente. Hacía continuos golpes contra el escritorio y al rubio no parecía importarle.
Keith terminó rápidamente su trabajo y luego bajó las escaleras. Ayudó a Diane a preparar la mesa. Cuando Héctor regresó a casa, los cinco disfrutaron de una cena juntos. Cada uno de ellos contó sobre su día, aunque Keith no habló mucho; no había nada que decir.
—Ya terminé. Gracias por la comida.
—¿Todavía tienes tus medicamentos, Keith? ¿Necesitas visitar al doctor?
—Está bien. La doctora Anderson me dio su número de teléfono. Puedo llamarla en cualquier momento si lo necesito —aseguró. Había pasado un tiempo desde que tomó esos medicamentos, que de todos modos nunca lo hicieron sentir mejor. También habían tomado el control de su vida, por lo que no había necesidad de hacerlo ahora.
Diane asintió en señal de asentimiento sin más preguntas.  Luego, Keith dejó la mesa y regresó a su habitación. Deseó no encontrar el espíritu allí. 
Se equivocó otra vez.
El rubio estaba cómodamente tumbado en su cama. No había manera de que pudiera dormir sin hacer contacto con él.
Suspiró y fue a darse una ducha. Deseó que el espíritu no estuviera allí cuando regresara. Estaba bastante seguro de que los fantasmas no necesitaban dormir. Pero alguien necesitaba atención, aparentemente, porque todavía estaba allí cuando Keith regresó.
Miró fijamente su cama. Una vez caminó directamente a través del espíritu y, por supuesto, no fue un sentimiento agradable. Pero él no cedió. Esa era su habitación, su cama, su vida. No perdería ante algún espíritu que rondaba la casa.
La cama se hundió cuando Keith se movió para sentarse en ella, sin importarle si estaba sentado encima del otro. Pero él no sintió la frialdad habitual. En cambio, todo lo que sintió fue una terrible soledad y un dolor sin consuelo. Algunas imágenes aparecieron en su mente, pero desaparecieron rápidamente antes de que pudiera captarlas.
El rubio instantáneamente se levantó con sus ojos azules mirando a Keith. Su sonrisa habitual desapareció, siendo reemplazada por un amargo desprecio. Keith intentó recordar lo que acababa de ver, pero fue en vano. Sólo quedaban algunas emociones. Y esas no eran suyas.
—Yo...—antes de que pudiera terminar algo, el espíritu se había ido.
—Tía Diane, ¿sabes algo sobre la familia anterior que vivía en esta casa?
Diane y sus dos hijos lo miraron con la misma expresión, como si quisieran preguntarle qué había visto. Nadie dijo nada.
—Realmente no lo sé, querido, pero creo que Héctor sí. Habló con el corredor. Deberías preguntarle.
—Bueno...
—¿Viste algo en esta casa? —John le preguntó mientras subían al autobús.
—No —respondió sin dudarlo. Caminó hasta sentarse en el asiento delantero. Nunca estaba ocupado porque nadie quería estar cerca de él.
Keith sacó su teléfono inteligente y abrió el sitio web de un motor de búsqueda. Su dedo se mantuvo sobre la pantalla durante bastante tiempo antes de que decidiera volver a colocar el dispositivo y mirar por la ventana, observando la vista a lo largo de la ruta con la que se estaba familiarizando.
Su clase tenía 20 pupitres, pero sólo tenía 19 estudiantes.  Cada vez que tenían que trabajar en pares, él quedaba fuera. A veces incluso los propios profesores olvidaban que tenían un nuevo alumno.
Y es que John y Alice también eran estudiantes nuevos como él, pero ambos sabían cómo socializar. Así que nunca los descuidaron, nunca los dejaron solos. Sus existencias fueron reconocidas por sus compañeros y personal de la escuela. Parecía injusto, pero, por supuesto, no era culpa suya. 
Antes del accidente, Keith también tenía muchos amigos y hablar con alguien nunca había sido tan incómodo. Ahora no quería conocer a nadie.
Se le había hecho difícil iniciar una conversación. Tenía miedo de que el otro no estuviera vivo o de que lo engañaran nuevamente. Había aprendido innumerables lecciones. Aun así, cada nueva conversación podría llevar a otro error.
—Les dije que esta escuela está embrujada —un chico mayor apareció de repente junto a Keith, que estaba decidiendo su almuerzo—. Sé que puedes verlos. Yo también. Pero nadie nos creé.
Al escuchar eso, se giró para mirar al extraño. Estaba a punto de hablarle, pero cambió de opinión.
—No sé de qué estás hablando.
—No tienes por qué avergonzarte —continuó. Incluso siguió a Keith hasta la mesa. Su sonrisa era bastante amistosa, pero Keith tenía que ser cauteloso—. Comprendo la sensación de ser el único que puede verlos. Deberíamos conocernos mejor.
Keith simplemente escuchó. Mientras almorzaba, comenzó a notar que este tipo no almorzaba, a diferencia de otras personas. A Keith se le puso la piel de gallina. Una sensación de sorpresa lo recorrió. No podía saber con certeza si, el que tenía delante era un ser vivo o que estaba sentado con un espíritu.
—Vete —dijo en voz baja—, quiero estar solo.
La falsa sonrisa del chico se fundió en una sonrisa malvada, toda la falsa amistad desapareció.
—Pero ya lo estás, ¿no? —con eso, el chico desapareció ante los propios ojos de Keith.
Keith quería terminar rápidamente su almuerzo, pero ya había perdido el apetito. Al final, se rindió y llevó su bandeja de comida al área de devolución de bandejas antes de salir del lugar.
No más vida pacífica. Ni en casa, ni en la escuela, ni siquiera en su propio dormitorio. Su vida normal quedó devastada por aquellos que ya no pertenecían a este mundo. Endureció su corazón, ignorando al rubio en su dormitorio. No quería más. Quería volverse normal. Sería normal.
Caminó hasta la mesita de noche y abrió el cajón. Cogió el frasco de pastillas que estaba dentro y miró la etiqueta y su propio nombre escrito en él. Estaba a punto de abrir la tapa de la botella. Estuvo a punto de hacerlo, pero decidió no hacerlo.
Volvió a guardar la botella en el cajón. 
—¿Qué pasa? ¿Estás enfermo?
No esperaba que el otro todavía quisiera hablar con él considerando lo que había sucedido el día anterior. Todavía se preguntaba sobre esos sentimientos. Pero tuvo que contenerse. 
La curiosidad de un ser vivo era uno de los instrumentos del espíritu. Estaban tendiendo trampas y él no debería caer en ellas.
—¿Es tan malo? —el otro continuó—. ¿Poder verme te duele tanto?
El dolor era evidente en su voz. El rubio volvió a desaparecer de la habitación.
Keith se cambió de ropa, tratando de dormir. Pero el dolor persistió. No el suyo, sino el del espíritu. Intentó nuevamente recordar aquellas imágenes parpadeantes. Pero todo sucedió tan rápido que no pudo entenderlo.
No lo hagas, Keith. No lo pienses. No seas curioso. Sigue ignorándolo y se irá pronto.
En el autobús hacia la escuela, llevaba el teléfono inteligente en la mano y el sitio web del motor de búsqueda estaba listo.
—Estás loco —se reprendió antes de completar la dirección en el cuadro de búsqueda. Aparecieron los resultados y Keith se dijo a sí mismo que si no podía encontrar lo que buscaba en la primera página, se detendría. Sin embargo, su dedo lo traicionó y continuó desplazándose hasta que encontró un artículo interesante.
La tragedia de los Gibbs’
Se puso nervioso y leyó la línea una y otra vez. Todas las respuestas estaban a sólo un toque de distancia. Mentalmente se reprendió a sí mismo por ser tan curioso, por no escuchar a su mente cuerda. Pero esta no era la forma correcta de descubrirlo.  Sacudió la cabeza antes de cerrar el navegador y guardar el teléfono en su bolsillo. Se volvió hacia la ventana una vez más.
No estaba bien descubrir el pasado del espíritu sin su conocimiento o consentimiento. Keith contendría su curiosidad hasta que regresara a casa.  Ahora iba a preguntarle al respecto.
Pero ningún rubio salió a recibirlo cuando abrió la puerta de la habitación. No había nadie ahí parado mirando por la ventana.
—¿Sigues aquí? —preguntó Keith, dejando su bolso sobre la cama. Sus ojos recorrieron la habitación—. Sé que todavía estás aquí.
No hubo respuesta, pero estaba seguro de que el espíritu estaba con él, en la habitación.
—Sólo quiero hablar contigo. 
—¿Eh? ¿Quieres hablar conmigo? —llegó una respuesta desde el escritorio. Se giró hacia allí y vio al rubio parado allí, mirándolo con los brazos cruzados.
—Yo...
El rubio caminó hacia él. Ahora estaban tan cerca que casi podían sentir el aliento el uno del otro. Eran aproximadamente de la misma altura, pero el otro tenía esta presencia abrumadora. Keith no se atrevió a pronunciar una palabra ni a respirar demasiado fuerte.
—¿Después de haber estado tratando de hablar contigo durante una semana? ¿Y ahora puedes hablar sólo porque sabes lo que me pasó? No quiero tu lástima.
—No sé qué te pasó —dijo Keith inmediatamente—, no quiero saberlo por mí mismo. Y si no quieres contarlo, tampoco te lo preguntaré.
Keith miró directamente a esos ojos azules, con un atisbo de asombro en ellos.
—Eres raro.
—Me lo han dicho muchas veces.
El otro empezó a sonreír.
—Bueno, entonces deberíamos comenzar con lo que hace la gente normal.
—Tú no eres normal.
—Que grosero —bromeó el rubio—, es cierto, soy un fantasma. Y tú eres el que puede ver fantasmas. Ambos somos bichos raros. Y mi nombre es Sam.
Keith no entendió por qué el otro le ofreció la mano para estrecharla. No era como si realmente pudieran hacer algún contacto físico. Pero lo que desconcertó aún más a Keith fue que él hizo lo mismo.
—Mi nombre es Keith Derringer —Sam lo miró con una amplia sonrisa.
Keith no podría haber imaginado que hablar con ese chico rubio cambiaría su vida por completo. Con un apretón de manos, la amistad entre vivos y muertos comenzó a florecer.





Capítulo 4
Aprendiendo a vivir juntos
¡Dormilón, es hora de despertar!
Keith se despertó con un desagradable ruido de alarma, cuya fuente fue un salto en su cama. A él no le gustaban los ruidos fuertes, pero parecía que su nuevo amigo no era consciente de ello.
—Déjalo ya. ¿Cuántos años tienes? ¿Cinco? 
—No eres divertido. Y te estoy ayudando ahora mismo. Te desperté y...— Sam saltó de la cama hacia el escritorio, presentándole un uniforme escolar colocado sobre la silla—. Te preparé tu ropa, ¿ves?
Keith lo miró confundido.  ¿Para qué era eso? 
—¿Debería agradecerte?
El rubio refunfuñó y le hizo un gesto para que se alistará por qué tenía que ir a la escuela para luego desaparecer.
Aunque Keith hablaba con Sam en el dormitorio, no se atrevía a decir una sola palabra afuera. Sólo se podía escuchar la voz de Sam mientras Keith bajaba las escaleras.
—Me estás ignorando de nuevo —preguntó el espíritu, siguiéndolo.
En la cocina, Héctor estaba tomando café y tostadas, Alice disfrutando del cereal y Diane preparando jugo de frutas. John estaba llegando tarde como siempre.
—Keith, ¿escuché que quieres saber sobre la familia del ex propietario?
—No —respondió— ya no.
—Ya veo —Héctor pareció un poco sorprendido—. Pero ten la seguridad de que esta casa no tiene nada de aterrador. No te preocupes.
—Está bien.
Héctor asintió. Llevó la taza de café y el plato al fregadero antes de recoger su maletín y su chaqueta.
—Nos vemos por la noche, niños —Keith y Alice se despidieron de él. Héctor se giró para besar a su esposa en la mejilla y se fue.
—Entonces, no vas a hablar conmigo fuera del dormitorio.
El silencio fue su respuesta. Sam hizo una mueca antes de salir de la cocina. Keith negó con la cabeza. Si hablaba con él delante de otras personas, corría el riesgo de que lo enviaran a un psiquiatra o, peor aún, que lo internaran en un asilo.
No quería ser una carga para Diane y su familia. No más de lo que ya era. Tan pronto como cumpliera la mayoría de edad, heredaría el dinero de sus padres. Quizás le bastara con mudarse y encontrar un trabajo e independizándose de su tía.
—El autobús está aquí. Dense prisa, niños —los tres salieron de la casa.
Keith se tomó un momento para mirar hacia la puerta de la casa. Sam no estaba allí. Desde donde estaba no podía ver la ventana de su dormitorio. Pero podía suponer que Sam debía estar en su habitación, en su lugar habitual, mirando por la ventana.
No podía negar que quería saber sobre su pasado. Pero cumplió su palabra: No hasta que el mismo Sam se lo dijera.
Sin embargo, la afirmación de Héctor despertó su interés. El titular del artículo indicaba obviamente que algo debía haberle sucedido a la familia que vivía en la casa antes que ellos. Aun así, Sam no le dijo su apellido. Quizás esa noticia fuera sobre otra familia.
—¡¿Qué estás haciendo?! —Keith saltó de inmediato. Lombrices y tierra cubrían su regazo y sus piernas. Una caja de plástico cayó al suelo junto a sus pies.
—Desayuno de bicho raro. Son tu dieta habitual, ¿verdad? —un niño más grande se burló—: Adelante. Los atrapé a todos para ti.
Keith, se quitó las lombrices de tierra. Aquello no le gustó nada, pero no pudo hacer algo. Ese chico se acercó a él con voz amenazadora.
—Asegúrate de comértelos todos. Conoces bien a nuestro conductor. Si sabe que ensuciaste su autobús, ya no te permitirán subir a él.
Otros estudiantes se rieron de la escena mientras ese chico se alejaba. Keith hizo todo lo posible para devolver todas las lombrices y la tierra a la caja.
—¿Cómo está, Derringer? ¿Bastante sabroso? —uno de los chicos en el asiento trasero se burló de él, provocando otro ataque de risa. Keith no le prestó atención. Lo único que esperaba era llegar pronto a la escuela.
Keith todavía estaba limpiando el desorden cuando el autobús llegó a la escuela. Alice lo esperó. Pero antes de que ella pudiera decir algo, él intervino.
—Deberías irte, Alice.
Ella dudó, pero sus amigas se la llevaron a rastras.
Después de ese incidente, su nombre se difundió y se convirtió en blanco de acoso. Sin embargo, no pudo defenderse, sabiendo que podría empeorar las cosas. Durante la pausa del almuerzo, buscaba un lugar tranquilo para comer solo. Nadie quería sentarse con él, así que la mesa sería sólo suya.
—¿Quieres estar solo?
El niño levantó la vista y vio a una niña de su edad sentada frente a él. Llevaba el mismo uniforme y sus ojos esmeralda estaban llenos de interés.
No sabía si debía responder. Entonces, continuó comiendo tranquilamente. La chica, sin embargo, siguió pateándole las piernas.
—¿Puedes detenerlo por favor?
Sus palabras llamaron la atención de todas las demás personas. Sabía que todos pensaban lo mismo; conocía la palabra. Ya no había nadie sentado frente a él.  Se levantó y devolvió la bandeja de comida antes de escapar de la escena. Los mismos trucos en dos días. Y, sin embargo, todavía había sido engañado.
Tenía que soportarlo, se decía una y otra vez. Sólo unos pocos años y aquello se convertiría en un recuerdo. Podría conseguir una nueva vida e ir a dónde quisiera.
—¿Qué pasó? —Sam le preguntó tan pronto como entró a la habitación. Keith lo ignoró y caminó directamente hacia el escritorio mientras Sam lo seguía—. Dime. Sabes que puedes hablar conmigo sobre cualquier cosa.
—Cállate, Sam. Quiero estar solo —dijo sin volverse hacia Sam.
—Siempre estás solo...
—Deja de hablarme. ¡Piérdete!
—Keith, ¿qué pasó? —Diane abrió la puerta y encontró al niño solo, con el rostro rojo de ira. Ella preguntó con preocupación—: ¿Estás bien, querido?
Se quedó quieto, contemplando el vacío que tenía ante él. Diane caminó hacia él y apoyó su mano en su hombro.
—¿Quieres que llame a la doctora Anderson? O quieres ver a otro...
—Estoy bien —dijo. Se sentó en la silla y abrió su tarea, dando a entender que necesitaba concentrarse.
—Ya veo. Sabes, puedes decirme si quieres algo.
Diane cerró la puerta detrás de ella. En realidad, nadie podía concederle lo que quería.
Podía sentir la presencia de su compañero de cuarto detrás de él. Él estaba allí parado, sin decir nada. Volvieron a ser como eran antes, como si lo del apretón de manos no hubiera sucedido.
Desde que Keith se mudó a esa casa, la pesadilla se había vuelto más frecuente y el dolor y la tristeza que causó persistieron incluso después de que despertó. Sus ojos se abrieron de golpe a la oscuridad de la noche, su cara y su espalda estaban empapadas de sudor. Quería volver a dormir. Pero también temía encontrarse nuevamente en ese auto.
No pudo decir cuándo se quedó dormido, pero cuando despertó, vio un par de ojos azules mirándolo.
—¿Qué estás haciendo? —el otro de repente retrocedió.
Se sentó en el suelo, apoyando la barbilla y los brazos en la cabecera de la cama. Keith no sabía cuánto tiempo había estado observándolo mientras dormía.
—Te oí llorar —Sam lo miró—. ¿Tuviste una pesadilla?
El chico rápidamente se sentó y se secó la cara con los brazos. No había lágrimas. 
—Mentiste.
—¿Por qué debería hacerlo? —respondió Sam, levantándose para sentarse en la cama—. ¿Estás bien?
Estuvo a punto de negarlo, pero decidió no hacerlo. Entonces Sam continuó.
—Bueno, te he estado diciendo esto muchas veces y lo diré nuevamente. Puedes hablar conmigo de cualquier cosa —el silencio flotaba en el aire—. Ese tipo, John, te ha estado intimidando, ¿verdad? ¿Quieres que me ocupe de él? Puedo hacerlo.
Keith lo miró sin entender del todo.
—No te creen, ¿verdad? Puedo cambiar eso. Puedo hacer que las cosas se caigan, moverlas o incluso más.
—No quiero que hagas nada.
—Sabes, no estás loco.
—¡No estoy loco! —respondió en un instante. El tono de voz del otro le pareció muy condescendiente. Más bien era dar un consuelo que decir la verdad. 
Aun así, Keith no sabía quién era él mismo. Era un tipo que podía ver lo que otros no podían. ¿Pero quién podría probar que lo que veía era real? A veces incluso él mismo se preguntaba si todo aquello no era más que una alucinación.
—Existo —dijo Sam con sus ojos azules mirando a los de Keith sin pestañear—, sé que no podemos tocarnos. Pero existo.
Keith miró hacia otro lado y de repente se sintió ansioso. Se levantó de la cama para prepararse para la escuela. Pero antes de entrar al baño dijo:
—Perdón por gritarte ayer.
—No es gran cosa. No te preocupes —el joven espíritu lo despidió con una expresión aburrida en su rostro—. Pero en realidad deberías hacer algo con tu estado de ánimo cambiante.
Keith arrojó la toalla a la cara del otro, pero simplemente voló a través de su objetivo. Sam se cruzó de brazos.
—Y tus modales también.
Keith ni siquiera tuvo la oportunidad de replicar antes de que la toalla cayera sobre su cara, casi haciéndolo tropezar. La siguiente vez que abrió los ojos, vio al rubio reír incontrolablemente, golpeándose el regazo con diversión. Keith refunfuñó y se fue furioso al baño.
Después de hacer sus necesidades, Keith se lavó la cara y se cepilló los dientes. Cuando se miró en el espejo, se sorprendió al ver a Sam parado detrás de él. Giró su cabeza hacia el espíritu.
—No puedes entrar aquí.
—¿Por qué no? —preguntó el rubio fingiendo inocencia—. Lo que tú tienes, yo también lo tengo.
—¿Eso lo dice el mismo tipo que habló sobre modales? —Keith le arrojó un poco de agua del grifo. En su lugar, atravesó y cayó sobre la pared.
—Aficionado —Sam sacudió la cabeza antes de ir detrás de la cortina de la ducha para agarrar el cabezal de la ducha y abrirla. Su intención era muy clara.
Keith intentó detenerlo, pero el otro no escuchó. Un momento después, se encontró empapado de pies a cabeza y con el pijama completamente empapado.
—Esto no es justo. Soy el único que se moja —Keith volvió a arrojar un poco de agua hacia Sam. El resultado siguió siendo el mismo.
Sus risas llenaron el aire, mientras el piso del baño estaba sumergido bajo el agua. Uno estaba completamente mojado mientras que el otro no tenía ni una sola gota en su cuerpo.
—Para que tú también puedas reírte.
Las palabras de Sam hicieron que su sonrisa flaqueara y le recordó su antiguo yo. Solía ser un chico alegre. Nunca fue blanco de matones. Llegó a ser mucho más feliz que en ese momento. Ese accidente no sólo le quitó a sus queridos padres, sino también al joven que antes fue Keith.





Capítulo 5
Confianza
—Sólo quiero saber cómo estás. ¿Cómo es la nueva escuela? ¿Has hecho nuevos amigos?
—Sí, los tengo.
Keith no le dijo que su amigo era un fantasma atrapado en su nueva casa.
—Genial —Parecía claramente aliviad—. Y... ¿todavía los ves?
—No. Todo está bien.
Hablar por teléfono hizo que mentir fuera mucho más fácil. Si se hubiera sentado frente a ella en ese momento, habría sabido de inmediato que no estaba siendo honesto.
—¿Puedes dormir bien? ¿Aún tienes pesadillas?
—Doctora, definitivamente te llamaré si tengo un problema. No tiene que preocuparte.
—Lo entiendo. Aun así, insisto en que tomes los medicamentos según lo recetado.
No le dijo que había dejado de tomarlo desde que se mudó a esa casa. Tenía pros y contras. Y no quería depender de ellos por el resto de su vida. No tomar el medicamento no había tenido ningún impacto negativo en él hasta el momento, excepto por la parte de la pesadilla y que podía ver espíritus. Pero bueno, de todos modos, no podía hacer nada al respecto.
—Puedo cuidarme solo. De verdad. Por favor, no te preocupes —aseguró Keith y se despidieron antes de colgar.
Esa fue la primera vez que la psiquiatra lo llamó. Quizás Diane le había dicho algo. Intentó evitar hablar con Sam en presencia de otros.
No creían que hubiera alguien más con quien estaba hablando, que no estaba hablando solo. Trató de explicárselos. John no se lo tragó. Alice le creyó completamente. Diane y Héctor dijeron que lo entendían pero que todavía estaban preocupados por eso. Era cierto que en una ocasión el contacto con espíritus le llevó a hacerse daño. Entonces, si era posible, no quería preocuparlos más con esto.
—¿Ya somos amigos?
El rubio le preguntó de repente. Keith estaba concentrado en su tarea, así que no respondió.
—Oye —dijo Sam de nuevo, caminando hacia su lado y mirándolo fijamente.
—Estoy haciendo mi tarea. Debe ser agradable para un espíritu no tenerla.
Keith escuchó una queja. Sam se sentó en el escritorio sin decir nada. Y Keith se sintió incómodo precisamente con eso.
—Bien. Sí, somos amigos. ¿Estás satisfecho ahora?
—¿Por qué tienes que enojarte por eso?
Keith suspiró. Realmente no podía decir quién era el más persistente ahora. Se trataba de una cuestión tácita; nadie preguntaba si eran amigos hoy en día.
—¿Confías en mí?
Keith apartó los ojos de su tarea y miró al fantasma. 
—¿Por qué tantas preguntas?
—Bueno, eres el primero con quien puedo hablar.
Al oír eso, Keith se quedó sin palabras. Muchas preguntas le vinieron a la mente, pero no se atrevió a hacer ninguna. Quizás por eso Sam se esforzaba tanto en lograr que Keith hablara con él.
Hablar con un fantasma no era su intención al principio, no es que fuera algo malo. Aun así, lo que dijo Sam lo impactó profundamente. Pensó que era en ambos sentidos. No era sólo que él fuera el primero con quien Sam podía hablar, sino que Sam también lo era para él. Era mucho más fácil hablar con un espíritu, como Sam, que con una persona viva. No se puso tan asustado ni nervioso.
—¿Por qué debería confiar en ti?
Keith esperaba que esa respuesta suya pudiera ofender al fantasma. Sin embargo, en su lugar, le respondió con una amplia sonrisa.
—Eso es cierto. Es bueno que no confíes demasiado en otras personas.
—Tú no eres una persona.
—Otra vez con eso.
La cabeza de Keith fue empujada con fuerza hacia un lado, su cuerpo casi se cayó de la silla. No entendía cómo Sam podía tocarlo, pero, cuando lo tocaba, no podía sentir nada más que una presencia escalofriante.
—¿Por qué no hablaste conmigo al principio? —su tono se volvió serio, lo que hizo que Keith comenzara a sentirse ansioso—. No te sorprendiste cuando me viste por primera vez. Supuse que no era tu primera vez. ¿Pero por qué no hablaste conmigo? ¿Tienes miedo de que otras personas lo sepan?
—¿También tenías tanta curiosidad cuando estabas vivo?
Sam no dijo nada.
Keith se dio cuenta de inmediato que eso era una desconsideración.
—Tienes algo de lo que no quieres hablar. Yo también.
—No es que no quiera hablar de eso, pero no preguntaste —un par de ojos azules lo miraron con franqueza. Keith tragó saliva sintiéndose nervioso—. ¿Quieres saber?
Sí, quería saber …
—No —la palabra de Keith fue decisiva, como si intentara convencerse a sí mismo—. No tengo tanta curiosidad por ti.
—Pero yo si la tengo —respondió Sam al instante. Keith parpadeó con incredulidad; nunca antes nadie había mostrado interés en él, no como lo hacía Sam. —. Entonces, ¿realmente quiero saber qué te hizo volverte así?
—¿Volverme cómo? ¿Alguien que pueda ver fantasmas? Bueno, yo también.
—No. ¿Qué te hizo perder la confianza en la gente?
Quería decir algo, pero no pudo. Permaneció quieto durante bastante tiempo hasta que Sam se levantó y estuvo a punto de alejarse.
—No es que no confíe en la gente —el espíritu se detuvo y miró hacia atrás. Keith continuó sin volverse hacia su compañero de cuarto—. Antes de mudarme aquí, vivía con la tía Diane...
Keith recordó su pasado. Fue dado de alta del hospital después de una estancia de un mes. Héctor y Diane fueron quienes fueron a recogerlo mientras John y Alice estaban en la escuela. Tomó los medicamentos recetados por la Doctora Anderson.  No le ayudó en absoluto con el problema de ver fantasmas, pero al menos les hizo sentirse tranquilas a Diane y a la doctora.
Tenía miedo de mudarse a la nueva casa, miedo de que allí hubiera algo acechando.  Sus días en el hospital tampoco fueron agradables. Su cuerpo se recuperó rápidamente, pero su mente aún necesitaba mucho cuidado.  Por supuesto, se debió a la mayor pérdida de su vida, que le causó dolor y lo confinó en soledad.
Los médicos y las enfermeras así lo entendieron. Pero no fue la única razón. Los espíritus también jugaron un papel importante. Estaban por todas partes: en la habitación, en el pasillo, al final del pasillo. Una vez lo despertó un aullido lúgubre. Se lo dijo a las enfermeras, pero nadie pudo oírlo. En consecuencia, lo durmieron con un tranquilizante.
Comprendió desde ese momento que nadie le creería. Incluso cuando hablaba con la doctora Anderson, su psiquiatra, intentaba hablar cada vez menos de espíritus.
Se sintió seguro cuando descubrió que la casa de Diane no tenía presencia de otro mundo. Creía que podría volver a vivir una vida normal. John y él viajaron en el mismo autobús a la escuela. John estaba con sus amigos y no le presentó a ninguno de ellos. Se acababan de conocer y aún no eran cercanos. En aquel entonces, nadie sabía acerca de su habilidad recién adquirida y él mismo no fue cauteloso.
En la primera semana de clases, Keith necesitó adaptarse al nuevo entorno.
Las clases eran iguales, pero no podía acercarse a sus compañeros. Las conversaciones estaban apagadas, como si hablaran lenguajes diferentes.
Durante la pausa del almuerzo, cuando todos abandonaron la clase, Keith notó a un niño sentado solo en un rincón. Entonces, Keith se armó de valor y decidió acercarse y hablar con él. Sin embargo, descubrió que el niño ya no vivía. Pero a él no le importaba. Se sentía más cómodo hablando con este tipo que con los humanos. Se acercaron tanto que el niño lo siguió hasta su casa.
Mudarse a la nueva escuela ya no le daba miedo a Keith.  Ser huérfano no era algo de lo que avergonzarse. Su nuevo amigo se lo enseñó. Hablaba con el chico espíritu todo el tiempo, incluso delante de otros miembros de la familia. Empezaron a sospechar algo extraño en él.
Diane fue la primera en preguntar. Después de escuchar su explicación, la expresión de Diane cambió. Sus ojos estaban llenos de lástima, preocupación y preocupación. No le gustó, pero no podía hacer nada. Ella dijo que intentaría entenderlo. Sabía que pronto se convertiría en su problema.
—Siento escuchar eso.
No se lo esperaba del rubio. Quedó impresionado por la compasión de Sam y la apreció profundamente.
Pero supuso que se había equivocado en eso. Un momento después, Sam le preguntó qué pasó después. Parecía que el rubio simplemente sentía curiosidad por su amistad pasada.
—Dejamos de ser amigos —dijo. Había más que eso, por supuesto, pero Sam no necesitaba saberlo.
—Tienes miedo de que otras personas piensen que eres... —el rubio no terminó la frase. Keith podría completarlo de todos modos.
—Por eso es que tengo la intención de no hablar con nadie de tu especie.
—No tienes que preocuparte —dijo Sam con una sonrisa—. No te fallaré.
Keith todavía dudaba del otro chico. No podía decirle esas mismas palabras a Sam, todavía no. Pero sus entrañas le dijeron que Sam no era como otros espíritus que había conocido, que podía confiar en él incluso aunque recién se conocieran.





Capítulo 6
Vamos a jugar a la Ouija
El fin de semana, los Underwood salieron de paseo, excepto John, que decidió quedarse y ahora estaba jugando videojuegos en su habitación. Keith estaba con su nuevo amigo en la suya, lanzándose una pelota entre sí.
—Tú también deberías salir. Hay muchas cosas deliciosas en la ciudad —sugirió Sam, con expresión nostálgica.
—No quiero.
Al escuchar eso, el rubio dejó de atrapar la pelota y caminó hacia Keith, que estaba sentado con las piernas cruzadas en la cama. Con las manos en las caderas, el espíritu sacudió la cabeza en señal de desacuerdo.
—No puedes simplemente quedarte aquí. Tienes que salir y ver el mundo.
Keith puso los ojos en blanco. Nunca pensó que llegaría el día en que un fantasma le daría un sermón.
—¿Puedes salir de esta casa?
—¿Por qué?
—Quiero que salgas conmigo.
Sam se quedó quieto. Se frotó la nuca tímidamente; no sabía qué decir.
—Me alegra que quieras que lo haga. Pero supongo que no puedo.
—Pero ese espíritu del que te hablé podría incluso seguirme de regreso a mi casa.
Los ojos de Keith siguieron a Sam hasta el escritorio. El espíritu se sentó sobre él y no dijo nada más. No quería seguir adelante. Era cierto que se conocían desde hacía un mes y Sam siempre era un buen oyente. Pero no era como si fueran lo suficientemente cercanos como para hablar de todo.
Cuando Keith bajó las escaleras, los demás ya estaban de regreso en casa. Diane estaba preparando la cena en la cocina mientras Héctor se relajaba en su sofá favorito viendo la televisión. Sus dos hijos estaban mirando algo.
—Keith, ven a echar un vistazo —lo llamó Alice, dando palmaditas en el asiento a su lado.
Keith vio que era un álbum de fotos. Se sentó junto a Alice y lo miró con curiosidad.
—John lo encontró en el ático.
—Hay muchos juguetes allí. Aunque la mayoría estaban rotos —dijo John, sin especificar con quién hablaba. El álbum no contenía muchas fotos. Muchas páginas estaban vacías y las que podías encontrar en su mayoría, eran de paisajes. Había fotos de esa casa, la carretera cercana, la ciudad, el parque y algunas más. También había una foto de dos personas, un hombre y una mujer, sentados en una habitación que parecía ser la sala de estar en la que se encontraban los tres. 
La mujer tenía cabello largo, rizado, castaño dorado, ojos gris verdoso y una sonrisa en su rostro. El hombre llevaba gafas y tenía el pelo de un color ligeramente más pálido. Sus ojos eran azules. Él también estaba sonriendo. Todos supusieron que esa pareja eran los ex dueños de la casa.
—¿Pudiste conocer al ex dueño de la casa, papá? —preguntó John. Sacó la foto del álbum y se la mostró a su padre—. ¿Son estos dos?
—Nunca he visto a los Gibbs. Pero podrían ser ellos.
Keith volvió a mirar la foto. El apellido le recordó a Keith el titular del artículo que había visto varias semanas atrás. La tragedia de los Gibbs, decía. Pero por muy curioso que se sintiera, no quería saber nada al respecto. No, a menos que Sam se lo dijera él mismo.
Alice pasó las páginas hasta que llegó a la última donde solo había una foto. Era la de un chico de cabello rubio y rizado, sosteniendo una cámara frente a un espejo de cuerpo completo, el mismo que estaba en su dormitorio. Keith supo inmediatamente, que el niño era Sam, y él debía ser el que tomó todas estas fotografías. Cada foto del álbum era animada, a excepción de la de Sam. Que a Keith le pareció bastante sombrío. Sam en la foto no sonrió, esos dos ojos azules solo miraban al espejo, inexpresivos e indiferentes.
—¿Puedo quedarme con el álbum? —las palabras escaparon de su boca antes de que se diera cuenta.
—Supongo. Me parece bastante inútil —dijo John sin preocuparse. Luego, su rostro se puso serio mientras se inclinaba para susurrarle—: También encontré otras cosas en el ático. Cosas realmente buenas. Mi habitación esta noche. Y tú también, Alice.
—¿Qué?
—Solo ven.
Estaba a punto de preguntarle más, pero Diane los llamó a cenar. John todavía lo estaba mirándolo: era una amenaza. No tuvo más remedio que decir que sí. Una parte de él también sentía curiosidad por saber qué había encontrado y por qué aquello también involucraba a Alice.
El secreto les fue revelado a Alice y a él cuando entraron a la habitación de John después de cenar. La habitación había cambiado. En solo un mes, una habitación que alguna vez fue espaciosa y ordenada se convirtió en una habitación desordenada con carteles deportivos colgados por todas partes. En el suelo había una caja rectangular. John salió de su cama y caminó hacia allí.
—Vengan aquí —instó. Todos se sentaron alrededor de la caja.
—Esto es...—Alice leyó el nombre e inmediatamente se volvió hacia Keith.
—Un tablero para llamar a los espíritus, sí —John le dedicó una sonrisa engreída antes de desempacarla. El tablero y su planchette en forma de corazón en el interior parecían totalmente nuevos, como si nunca los hubieran tocado.
—No creo que esto funcione —dijo Keith, pero la mirada de John le dijo lo contrario.  De mala gana puso su dedo sobre la pieza de madera del tablero.
—Si hay algún espíritu residiendo en esta casa, te pido que te presentes ante nosotros —dijo John, concentrándose en el tablero.
Keith sabía muy bien que, si hubiera algún espíritu en la habitación, él lo hubiera visto. Pero Sam no estaba ahí. Aun así, el planchette se movió. Se detuvo en la palabra 'SÍ'. John sonrió victorioso y continuó su intento de comunicarse con el espíritu. Le preguntó nombre, la causa de la muerte y muchos más; y el espíritu pareció cumplir mientras el planchette seguía moviéndose. Cuando preguntó qué quería el espíritu, el planchette rápidamente se movió para deletrear la palabra 'MATAR'.
—Tú eres quien lo mueve, ¿verdad? —Alice miró a John a la cara, con voz alterada.
—No, no lo soy —negó John. Luego preguntó a quién quería matar el espíritu.
El planchette se detuvo en 'K', lo que no fue una sorpresa para Keith en absoluto. Sabía muy bien que John era quien lo controlaba.
Era posible que hubiera otros espíritus además de Sam en la casa. Posible, pero no probable. Si los espíritus hubieran sabido que había alguien que podía verlos, estarían desesperados por venir a hablar con él
—Tienes que cuidarte bien —dijo John con falsa preocupación—. creo que eso es todo por esta noche.
Mientras el planchette se movía hacia 'DESPEDIDA', Keith vio otro dedo colocado sobre ella. Ese dedo arrastró la pieza de madera hasta la palabra 'NO'. El rostro de John palideció.
Keith se giró para ver al dueño del dedo y encontró a Sam sentado a su lado. Estaba sonriendo, con los ojos llenos de picardía. Rápidamente movió la pieza para deletrear una frase: 'NO QUIERO IRME AÚN'.
—¡Tú! Lo estás moviendo, ¿verdad? —John le gritó.
—No, no lo hago —dijo rápidamente—. Tal vez has alterado el espíritu.
Sam se rio y movió la pieza a ‘SÍ’.
—Déjate de tonterías —John rápidamente retiró la mano, con el rostro rojo de ira.
—Te dije que no soy yo —Keith soltó la plancha y Alice hizo lo mismo.
El chico espíritu estaba de muy buen humor. Movió la planchette a 'HOLA', saludándolos a todos adecuadamente. John de repente se puso de pie y le gritó a Keith sin parar.
—Saca este estúpido trozo de madera de mi habitación. ¡Ahora!
Keith intentó contener la risa y puso el tablero en la caja. Alice y él se pusieron de pie. Ella tampoco quedó menos asombrada, pero no perdió los estribos como su hermano.
Antes de irse, Keith se volvió hacia John y le dijo:
—Sabes, ya no me atrevería a dormir en esta habitación.
Eso le valió innumerables malas palabras por parte de John. Pero él estaba de muy buen humor, así que no les prestó atención. Dejó escapar una carcajada cuando salió de la habitación de John y se volvió hacia Sam. El espíritu le dedicó una sonrisa triunfante.
—Alice no fue la única que lo vio, ¿verdad? —preguntó— la planchette se movió sola. Alice una vez le dijo que creía que él podía ver fantasmas. Esta fue la primera vez que lo presenció con sus propios ojos—. Si alguien te acosa, tu amigo definitivamente se encargará de todos ellos —dijo, despidiéndose de él con la mano y entrando a su habitación.
—Dios. Eso fue tan divertido —Sam se estiró, aunque no era que realmente lo necesitara.  Entró por la puerta del dormitorio antes de que Keith pudiera abrirla.
—Y su cara no tenía precio. ¿Crees que dormirá algo esta noche? —Keith se rio. Luego se detuvo y su rostro se puso serio.
—¿Crees que fue demasiado?
Sam lo miró como si hubiera dicho algo mal.
—Considerando lo que te ha hecho, eso no fue nada. Es sólo un comienzo —declaró audazmente el joven espíritu.
El corazón de Keith se llenó de alegría. Sabía que no debería alegrarse por eso, pero no pudo evitarlo. Cuando entró en su habitación, notó que algo era diferente. El álbum de fotos que colocó sobre el escritorio ahora estaba sobre su cama. Luego se volvió para mirar a Sam.
—Lo lamento.
—¿Eh? ¿Sobre qué? —el joven espíritu fingió ignorancia, caminó hacia la cama y se sentó cerca del álbum. Dio unas palmaditas en el espacio a su lado.
Keith colocó la caja de la Ouija en la mesa de noche y se sentó al lado del rubio. Cuando estuvo cerca de Sam, sintió como si la temperatura bajara repentinamente y comenzó a temblar un poco. No entendía por qué su cuerpo reaccionaba de esa manera cuando lo que sentía en compañía de Sam no era más que calidez y comodidad.
—Te gustaba tomar fotografías.
—Sí.
Sam le contó la historia detrás de cada fotografía. El camino que solía tomar para ir a la escuela, la librería cuyo frente estaba decorado con arreglos florales de colores, la ciudad a vista de pájaro, el arroyo en el bosque no muy lejos de la casa, el cielo del atardecer en un hermoso crepúsculo.
Sam contó la historia de cada imagen con su rostro brillante y su voz alegre. No sólo le gustaba tomar fotografías; le encantaba. Esas fotografías eran fragmentos de su memoria y también parte de su vida. A medida que avanzaba la narración, sus ojos brillaban de alegría y su rostro mostraba una sonrisa deslumbrante.
Su voz alejó a Keith del álbum. Su mirada ahora se detuvo en los labios en movimiento, incapaz de apartarse. Su rostro se acercaba cada vez más, demasiado cerca para dos amigos.
Se quedó quieto cuando Sam detuvo su historia. Sus ojos se encontraron. Y por un momento fugaz ambos parecieron saber lo que estaba pensando el otro. Rápidamente apartaron la mirada el uno del otro.
—Yo...
—Será mejor que te vayas a dormir —Sam se levantó de la cama. Sin embargo, sus palabras no tenían sentido; el día siguiente, todavía era fin de semana. Pero el rubio ya no pudo quedarse en la habitación. Pasó corriendo por la puerta antes de que Keith pudiera decir algo.
La mirada de Keith siguió al rubio hasta que salió mientras reflexionaba sobre lo que había sucedido, tratando de descubrir la razón por la que hizo aquello.
No encontró respuesta.





Capítulo 7
Revisando viejos recuerdos
Cuando Keith bajó a la cocina a la mañana siguiente, fue recibido con la furiosa mirada de John. Las ojeras sugerían que no había dormido mucho.  Una parte de Keith sintió pena por él, pero no pudo evitar sentirse divertido también. Caminó para desayunar, ignorando al otro chico.
—¡Mamá! —llamó a Diane, con la voz alterada. Keith asumió que el chico le había contado a su madre lo ocurrido la noche anterior.
—No creo que Keith haya hecho algo así —dijo—. ¿Estás seguro de que no estabas imaginando cosas, querido?
—¡Fue real, mamá! Pregúntale a Alice.
La mencionada niña entró oportunamente a la cocina. Su mamá y su hermano la miraron al unísono. Ella frunció el ceño y preguntó:
—¿Preguntarle a Alice sobre qué?
—John me dijo que anoche ustedes tres jugaron un juego —ella evitó nombrarlo.
—Oh, ¿En el que John hizo trampa? —se sentó junto a Keith y le dio las gracias mientras Diane le preparaba el desayuno.
—¡¿Qué?! Tú también lo viste. Ese bicho raro hizo que la planchette se moviera.
—John, hemos hablado de esto —Diane levantó la voz.
—No se movió. Tus ojos te jugaron una mala pasada —le sacó la lengua a su hermano y luego comenzó a comer.
Antes de que John pudiera protestar, Diane interfirió —no quiero que ustedes vuelvan a involucrarse en ese tipo de juego. Nunca. Tú también, Keith. ¿Entendido? —todos asintieron con la cabeza, excepto John. Diane llamó a su hijo una vez más y solo en ese momento y de mala gana, John asintió con sus ojos perforando la cabeza de Keith. Aquello no sería el final, pensó Keith.
Después del desayuno, regresó a su habitación. Para su sorpresa, Sam no estaba allí. Notó la Ouija en la mesa de noche y decidió volver a colocarla en el ático. Mientras pasaba las escaleras, escuchó el ruido de la televisión en la sala de estar.
Pasó por la habitación de Alice y la de John hasta el final del pasillo. Bajó la escalera del ático y subió.
El ático estaba lleno de polvo y lo hizo toser casi de inmediato. El movimiento del nuevo intruso alteró el estado prístino de la habitación, levantando nubes de polvo fino, que ahora bailaban caprichosamente en el aire. Un rayo de luz entraba por la ventana semicircular, iluminando la habitación. Se veía un rastro de pasos. Pensó que debían ser de John. Miró a su alrededor y encontró montones de cosas cubiertas de polvo.
Mesas y sillas antiguas. Cajas de papel y adornos. Montones de libros. Se tomó un tiempo para explorar la habitación en caso de que algo interesante llamara su atención.
—Encontraste mi base secreta —el chico se sobresaltó. Se volvió hacia la fuente de la voz y encontró a Sam. El rubio se encogió de hombros antes de continuar: — No es un secreto, en realidad. Pero quiero llamarla así.
—Estuviste aquí mientras yo dormía
—Bueno, no necesito dormir, así que no tengo que estar en el dormitorio —Se vislumbró algo en su voz. Sin embargo, Keith no podía decir qué era.
—¿Lo... extrañas? —los ojos azules lo miraron inquisitivamente. Continuó: —Estar vivo.
Sam tenía una expresión indescifrable. Keith estaba tan cerca de él que podía verlo claramente pero no podía leerlo. El otro chico parecía contemplativo y Keith no sabía si eso era algo bueno o no. El titular del artículo le vino a la mente.
Antes de que pudiera disculparse, Sam respondió.
—Nunca había pensado en eso... hasta que te conocí.
Sus ojos se encontraron. Y todo lo que pasó la noche anterior pareció volver a ellos, como si tratara de instarlos a terminar donde lo habían dejado. Mirándose a los ojos, ambos se pararon en medio de un rayo de sol que brillaba a través de la ventana a medio formar. Pero sólo se proyectó una sombra.
—Keith.
Una llamada de Alice lo disolvió, fuera lo que fuese lo que estaba pasando entre ellos. Keith se acercó a ella y le ofreció ayuda al verla subir la escalera.
—¿Qué pasa?
—Mamá va a la ciudad, así que quiere saber si quieres ir con ella —dijo, sacudiéndose el polvo de las manos y la ropa—, este lugar necesita limpieza.
Keith se volvió hacia el espíritu que estaba parado en el mismo lugar. El rostro acariciado por la luz del sol lucía una sonrisa feliz. Keith supo de inmediato que el otro se alegraba de poder salir por fin. Él asintió, articulando la boca al espíritu, diciendo que volvería pronto. Sam se rio entre dientes y articuló en respuesta un ‘Estaré esperando’.
Al recibir esa respuesta, Keith no pudo evitar mostrar una sonrisa tirando de sus labios.
Desde la mudanza, esa era la primera vez que Keith salía de la casa hacia la ciudad con Diane y Alice quienes sí habían estado allí muchas veces y conocían la ruta. De vez en cuando, Alice le presentaba tiendas interesantes a lo largo de la calle.
Pasaron por la plaza de la ciudad, en medio de la cual se erigió un pilar cuadrado de piedra con una cima piramidal. Keith se detuvo para mirarlo; estaba en una de esas fotos que Sam había tomado. Sacó su teléfono inteligente y lo capturó.
Se acercó a Diane y le preguntó:
—¿Puedo irme solo? Volveré rápido.
Miró su reloj de pulsera. 
—Nos volveremos a encontrar aquí a las 3 en punto. Llámame si no puedes encontrarme. ¿Está bien?
—Está bien.
Diane le dio algo de dinero de su bolsillo antes de separarse. Alice le recomendó una heladería y siguió a su mamá.
Ahora solo, intentó recordar las fotografías que se veían en ese álbum. Algunas de ellas las recordaba claramente y estaba seguro de que debían estar en esta zona porque las características del edificio eran similares. Primero fue al callejón más cercano. A ambos lados había varias tiendas. El callejón se perdía en la distancia. Pero siguió y siguió, sin sentirse ni un poco cansado. Dio vueltas siguiendo el camino, viendo lo que tenía cada tienda.
Pasó por delante de la iglesia, otro lugar en la foto de Sam. Intentó tomarle una fotografía desde el mismo ángulo que se veía en la imagen. Sin embargo, su sonrisa se desvaneció cuando se dio cuenta de que Sam nunca más podría visitar ninguno de esos lugares. Sería maravilloso si Sam pudiera viajar con él.
No muy lejos de la iglesia se encontraba el cementerio. Dudó en entrar, pero la curiosidad pudo más que él. Caminó silenciosamente por la puerta abierta.
Filas de lápidas yacían en formación ordenada. Empezó por la izquierda. Esperaba encontrar el nombre de Sam en una de ellas, por pequeña que fuera la posibilidad. Muchos decían Sam o algo así. Pero, considerando la edad, Keith rápidamente las ignoró. También estaba seguro de que el apellido del rubio era Gibbs. Realmente nunca se lo dijeron porque, en aquel entonces, cuando estaban viendo el álbum, aún no habían llegado a la foto de la pareja.
Pensó en cierto sentimiento en ese momento. Era algo extraño para él. Estaba más ansioso, o nervioso, que cuando se presentó ante sus compañeros de clase. Su corazón se aceleró, alto y claro, como si tratara de recordarle la existencia del corazón que todo el tiempo había dado por sentado.
De repente se detuvo cuando se dio cuenta de que había estado deambulando sin pensar por la fila. Se volvió para leer la lápida frente a él. Allí encontró el de Sam.
'Samuel Mason Gibbs'
Leyó la fecha escrita en él. Sam tenía sólo 15 años cuando murió. Si todavía estuviera vivo, sería sólo un año mayor que él.
¿Si estuviera todavía vivo...?
Rápidamente descartó el pensamiento. Memorizó la ubicación de la tumba y fue a buscar una floristería. Había una a solo un callejón de la iglesia. Examinó el frente de la tienda y quedó decepcionado porque no era la misma de la que Sam tomó una foto una vez. Entró y salió con un ramo de flores blancas en la mano.
Dejó las flores ante la lápida de Sam. Quería decir algo, pero se volvería a encontrar con el rubio cuando volviera a casa. Entonces no salió nada. Su mirada se posó en el nombre de Sam mientras estaba allí, sumido en sus pensamientos.
Se acercaba la hora de la reunión con su tía y su prima. Keith salió del cementerio y regresó a la plaza, pasando también por la heladería que Alice le recomendó. Había muchos lugares que aún no había visitado. Pensó que definitivamente volvería.
Encontró a Diane y Alice, ambas con una bolsa de compras y un helado. Volvieron a caminar juntos. Keith escuchaba su charla y respondía las preguntas de su tía de vez en cuando. No tenía idea de si debía contarle a Sam que había visitado su tumba.
El espíritu lo estaba esperando en la habitación como había prometido. Sonrió feliz al ver que Keith había regresado. Pero cuando descubrió que Keith no le había llevado nada, hizo una mueca.
—¿En serio? ¿Fuiste a la ciudad y no trajiste nada para mí?
—¿Por qué necesitas algo? —replicó antes de sacar su teléfono del bolsillo—. Aunque tengo algo mejor. Ven a echar un vistazo.
El rubio fue a sentarse en la cama a su lado. Keith le mostró lo que había en la pantalla: un álbum de fotografías. Esperó la reacción del otro, esperando un cumplido o algo así.
—¿Qué es esto? Este tiene un ángulo deficiente. Está borroso. Y este tiene poca iluminación —dijo Sam, desplazándose hacia abajo en la pantalla. Keith intentó recuperar su teléfono, pero el otro lo levantó fuera de su alcance—. Es broma. No había visto estos lugares en mucho tiempo.
El joven espíritu se tumbó de espaldas en la cama, con los ojos fijos en la pantalla. La expresión de su rostro era como si estuviera recordando el pasado. Keith dudó antes de acostarse lentamente junto a él. Sam extendió el teléfono para que ambos pudieran compartir la vista. Luego comenzó a contarle al otro sobre cada lugar y cómo eran antes.
Keith sintió el aura fría que emanaba del cuerpo de Sam. Pero a él no le importaba. Su cabeza se inclinó suavemente para descansar sobre el hombro del otro. Cerró los ojos y se dejó perder por la voz más dulce que jamás había oído.





Capítulo 8
Pesadillas del pasado
Keith sabía que estaba teniendo una pesadilla. Pero lo que estaba experimentando era demasiado real y se despertó asustado. Lo primero que vio fue el rostro del espíritu que estaba tan cerca que gritó en estado de shock.
—¿Qué pasó, Keith? —Héctor abrió la puerta del dormitorio con cara de pánico.
Keith intentó calmarse. Después de un rato, cuando su respiración volvió a la normalidad, respondió:
—Lo siento. Sólo una pesadilla.
Los ojos de Héctor todavía estaban llenos de preocupación, pero se retiró antes de cerrar la puerta.
Al quedarse solo, Keith miró la causa de su estado de sorpresa, todavía sentado sobre él. Realmente no sabía cómo operaba un espíritu. A veces eran ligeros como una pluma, a veces pesaban como personas normales, como en ese momento.
—¿Por qué estás sentado sobre mí? —preguntó, intentando en vano levantarse. No podía sentir sus piernas.
—Estabas teniendo una pesadilla. Así que te desperté —respondió el otro con indiferencia.
Quería replicar que probablemente fuera Sam quien le causó la pesadilla. En cambio, se levantó de la cama y fue a darse una ducha. Sam todavía charlaba con él cuando se cepillaba los dientes. Pero cuando se bañaba, Sam le daba algo de privacidad.
—Tengo algo para ti. Así que date prisa en volver a casa.
—¿Algo para mí?
Sam sonrió ampliamente antes de salir de la habitación. Sam no lo siguió hasta la cocina como siempre. En cambio, se dirigió hacia el ático. Los ojos de Keith estaban puestos en él hasta que se encontraron con John, que salía de su habitación. Bajó rápidamente las escaleras. Sabía que su vida escolar ese día, no sería pacífica.
Durante el viaje a la escuela, intentó recordar su sueño. No podía recordar de qué se trataba, excepto que se sentía muy real. El miedo en ese momento era tan tremendo que se instó a sí mismo a despertar. Que Sam estuviera sentado sobre él podría tener una conexión con ello. O no. Suspiró, descartando la idea.
Desde el incidente en la hora del almuerzo, Keith se había convertido en el tema de atención. No podía evitar almorzar en ese lugar. Así que lo hacía lo más rápido posible. Su vida escolar no era tan mala. Excepto para los trabajos en equipo. Los miembros de su grupo generalmente no le tenían cariño, por lo que le dejaban todo el trabajo. Lo bueno era que tenía que entrar a la biblioteca para investigar. La biblioteca era un lugar tranquilo donde la gente se ocupaba principalmente de sus propios asuntos. Ahí él no era el centro de atención y podría escapar de la gente. La biblioteca se convirtió en su refugio.
—¿Eres el chico nuevo? —una chica le habló. Levantó la vista para verla, pero luego continuó leyendo.
Ella se sentó frente a él y habló en voz baja:
—Me enteré de ti por Alice.
Él no respondió. No sabía qué hacer con esas palabras.
El silencio de la biblioteca hizo más claro el sonido de los latidos de su corazón. Quería conocer gente, pero otros estudiantes lo rechazaban, mientras que todos los que él rechazaba querían ser sus amigos.
—Oye, ¿no puedes oír lo que estoy diciendo?
La chica lo agarró del brazo. Él se sacudió, tirando su brazo hacia atrás. Ella podía tocarlo; ella no era una de ellos.
—Eres realmente raro —lo pudo ver en sus ojos: la chica no quería hablar más con él.  Antes de que él pudiera pedir perdón, ella ya se había ido.
El timbre sonó. Las clases de ese día habían terminado. Los pasillos vacíos ahora estaban llenos de estudiantes con charlas animadas que llenaron el aire.
Keith caminó hacia su casillero para guardar sus libros. Se sintió un poco culpable por lo sucedido en la biblioteca de la escuela durante la hora del almuerzo. Si hubiera prestado más atención, podría haber notado que ella era una persona real que quería conocerlo, no otro fantasma de la escuela.
Pero lo que sorprendió aún más a Keith fue que todavía estaba a salvo. Sin intimidación, sin insultos. Quizás se habían aburrido de él y encontraron otra presa. Pero estaba equivocado. Mientras intentaba abrir su casillero, su mano se posó sobre una sustancia pegajosa, una especie de pegamento. Caminó por el pasillo hasta el baño mientras la risa rugía a su alrededor. No le prestó atención. Estaba acostumbrado a ello. No era nada más que el zumbido de un televisor.
Mientras se concentraba en lavarse las manos, no notó que un grupo de personas caminaban hacia él por detrás. Cuando lo supo, ya era demasiado tarde. Le pusieron un saco negro en la cabeza y le sujetaron los brazos a la espalda. Lo arrastraron fuera del baño, pero no sabía dónde. Todo lo que escuchó fueron sus voces. Luchó, exigiendo saber adónde lo llevaban. Le apretaron el saco alrededor de la cabeza como respuesta, haciéndole más difícil respirar.
Tiraron a Keith al suelo.
Su espalda golpeó un objeto duro, provocándole un dolor repentino. Alguien le quitó el saco de la cabeza. Pero antes de que pudiera ver sus caras, se fueron y cerraron la puerta detrás.
Se levantó de un salto y corrió hacia allí.
Estaba bloqueada. Hizo todo lo que estuvo a su alcance para abrirla, pero fracasó.
—¡Déjenme salir! —Gritó Keith, golpeando la puerta. No sirvió. Buscó su teléfono, pero se dio cuenta de que debía haberlo dejado en su bolso en el baño.
Se volvió para mirar a su alrededor. Un almacén. Vio un estante de acero con varios tipos de limpiadores: escobas, trapeadores, aspiradoras y otros equipos de limpieza. Todos se mantenían en orden.
Volvió su atención a la puerta. Intentó gritar pidiendo ayuda y volver a abrir la puerta. El resultado siguió siendo el mismo. Unos minutos más y el autobús partiría. Esperaba que alguien se diera cuenta de su desaparición. Quizás Alice lo sabría e iría a buscarlo.
Cuando su intento de fuga no dio frutos, se sentó en el suelo abrazándose las rodillas. Miró la luz que brillaba a través del hueco de la puerta de abajo. La habitación no era demasiado oscura ni demasiado pequeña, pero empezó a sentirse ansioso. Inclinó la cabeza y trató de controlar su respiración. No ayudó mucho.
—Vas a estar bien, Keith, saldrás pronto —murmuró para sí mismo—, alguien vendrá a salvarte. Vas a estar bien.
—No tengas miedo, querido
Escuchó la voz de su mamá. Al principio pensó que en realidad era su voz, pero pronto se dio cuenta de que era de su memoria. En su infancia, muchas veces lo despertaban pesadillas. Su mamá sería la primera en ir y consolarlo con una suave sonrisa y un cálido abrazo. Ella siempre le decía:
—No tengas miedo, querido. Nadie puede hacerle daño a mi hijo— el niño asustado le creyó. Sus palabras lo tranquilizaban y luego volvía a dormir.
Se aferró a esos recuerdos. Intentó evocar su voz y su imagen. Pero funcionó sólo brevemente. El miedo siempre encontraba su camino hacia la mente.
Le llegó un olor a neumáticos quemados. Empezó a sentir náuseas. El humo blanco se elevaba. Keith ya no estaba en el almacén. Se encontró atrapado dentro de un coche. El dolor en su cuerpo le impedía moverse. Su mamá y su papá todavía estaban en los asientos delanteros. Nadie respondió a su desesperado llamado. Siguió gritando pidiendo ayuda. Una y otra vez hasta que le empezó a doler la garganta.
El sudor goteaba por su rostro y su cuerpo. El aire se volvió más tenue y le resultaba difícil respirar normalmente. No podía mantener su postura sentada. Su cuerpo cayó al suelo, haciéndose un ovillo. Su respiración se hacía cada vez más entrecortada. El autoconsolamiento ya no ayudaba. Ya no recordaba dónde estaba. Lo único que quería era salir de ahí lo antes posible.
—Ayuda...—una voz débil salió de sus labios. Su conciencia vaciló. De repente, de la brumosa oscuridad, apareció el rostro de un chico. Los latidos del corazón de Keith comenzaron a disminuir al sentir un consuelo familiar.
—Sam...
Una luz brillante entró a raudales en la habitación cuando se abrió la puerta. Alguien entrando fue lo último que vio antes de que todo se oscureciera.





Capítulo 9
Apoyo invisible
Los ojos de Keith se abrieron y fueron recibidos por una luz cegadora. Era demasiado brillante y tuvo que apartar estos ojos. Luego notó a Diane a su lado.
—¿Estás bien, querido? —preguntó, aliviada. Ella tomó su mano mientras él preguntaba:
—¿Qué pasó? 
—Tuviste un ataque. En el almacén. Si el conserje te hubiera encontrado un poco después... —sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas—. Dios mío. ¿Quién te hizo esto, Keith?
—No lo sé —los ojos del chico recorrieron la habitación, tratando de buscar a cierta persona. Fracasó naturalmente. Estaba en el hospital y Sam no podía salir de casa—. Quiero ir a casa.
Intentó sentarse, pero Diane lo detuvo.
—Necesitas descansar. Y el médico tiene que asegurarse de que estés bien.
—Lo estoy. Quiero ir a casa.
—Iré a hablar con él sobre esto, ¿de acuerdo? —ella le acarició suavemente su mano antes de salir de la habitación.
Cuando estuvo solo, se quedó sentado y encontró su bolso en una silla cercana, aliviado de no haberlo perdido. Sus ojos examinaron la habitación. Todos los hospitales le daban la misma sensación. Quería abandonar ese lugar lo antes posible por miedo a ser enviado al pabellón psiquiátrico. Sabía con certeza que no era obra suya; él no se encerró en esa habitación. Alguien más lo hizo, aunque no pudo identificar quién.
La puerta de la habitación se abrió y vio a un médico de unos 30 años. Su mano sostenía una tableta que probablemente contenía el historial médico de Keith. Una enfermera y Diane lo siguieron, cerrando la puerta detrás.
—Hola, Keith. Soy el doctor Holland. Los resultados mostraron que estás bien. Me alegra decirte que podrás irte a casa pronto.
—Gracias.
—En cuanto al incidente, la investigación estuvo bajo la autoridad de la escuela. Pero si encuentras algo que te molesta, nuestro personal está más que dispuesto a ayudarle.
Entendió perfectamente quiénes eran esas personas.
—Está bien. Estoy bien.
—Está bien. Bueno, entonces tendré todos los documentos necesarios preparados para tu alta.
Después de que el personal se fue, Diane se acercó a él.
—He informado a la escuela sobre esto. Encontrarán al culpable y lo llevarán ante la justicia —dijo con un tono de voz afectuoso—. ¿Estás seguro de que estás bien? Si no estás de acuerdo con esto, o si quieres transferirte a otra escuela...
—No —insistió.
Cuando le preguntaron sobre el culpable, sacudió la cabeza con impotencia porque él tampoco lo sabía. E incluso si lo hiciera, no creía que nada fuera a mejorar para él.
Diane y él tomaron un autobús a casa. En noches como esa, rara vez se veía gente en las aceras. A medida que se alejaba de la ciudad, todo lo que veían eran edificios sin luz y campos abiertos. No hasta que su vecindario familiar apareció a la vista.
Diane abrió la puerta de la casa y anunció su llegada. Héctor salió de la sala de estar y fue a hablar con Keith, preocupado. Alice medio corrió desde su habitación. Les aseguró a ambos que estaba bien. Cuando se dio la vuelta, encontró a Sam parado en lo alto de las escaleras, con el rostro mostrando una profunda preocupación. Keith le sonrió, pero luego se dio cuenta de que no estaban solos.
—Voy a volver a mi habitación —dijo y subió las escaleras. Sam ya no estaba allí. Pero sabía que el espíritu estaría esperando en su habitación.
Sin embargo, cuando llegó a la puerta del dormitorio, se detuvo vacilante. No sabía qué cara debía poner ni qué debía decir.
—¿No vas a entrar? —se sorprendió al ver la cara del otro chico atravesando la puerta para saludarlo. Ninguna palabra escapó de su boca abierta. Necesitaba regular su respiración para calmarse. Habría muerto tantas veces ese día si hubiera tenido una enfermedad cardíaca.
Sam estaba bloqueando el camino, con los ojos fijos en él. La única forma de entrar a su habitación era caminando a través de él, y no quería hacerlo tan a menudo.
—Estoy bien —dijo. Pero Sam se mantuvo firme, algo se reflejaba en esos ojos. Keith podía verlo en el par de ojos azules. Esa sensación de inutilidad, esa sensación de ser inútil cuando alguien necesitaba ayuda—. Estoy realmente bien, Sam.
El espíritu le ofreció su mano. Era cierto que en realidad no podían tocarse el uno al otro. Aun así, Keith le correspondió. Puso su mano sobre la de Sam. Uno de ellos dio un paso hacia el interior de la habitación; el otro, un paso atrás y de la mano, entraron juntos a la habitación.
El espíritu lo guio hasta la cama, todavía sin soltarlo. Los ojos de Keith se posaron en el espacio entre sus manos. Intentó acercar su mano, tocarla, cerrar el espacio entre ellos.
—Lo siento —dijo Sam, como si fuera culpa suya que no pudieran tocarse.
—No —dijo Keith—, no digas eso.
El rubio le dedicó una leve sonrisa antes de preguntar con voz suave.
—¿Qué pasó?
Cuando estaba con otras personas, no sentía ganas de hablar de lo que había sucedido. Pero con Sam podía contarlo todo con facilidad. Sin ansiedad. Sin vergüenza. Sin la sensación de ser juzgado.
—Realmente no le tengo miedo a la oscuridad ni a los espacios pequeños. Pero en ese momento, no pude evitarlo.
—Ven aquí.
Keith parpadeó sorprendido. Era obvio lo que Sam pretendía hacer. Pero no podían tocarse. No tenía sentido.
—Oh, vamos. Te haré sentir mejor.
Keith soltó una carcajada.
—Dios. Por favor, no lo expreses de esa manera.
Se inclinó hacia el espíritu, apoyando su cabeza en el pecho del otro. No se atrevió a dejarse llevar por completo, sabiendo que no habría nada más que la cama para atraparlo. Sam le rodeó el cuello con los brazos. El chico sintió una sensación de agitación en la parte posterior de su cabeza.
—¿Estás acariciando mi cabello? —Keith preguntó ya que no podía girarse para ver qué estaba pasando.
—No puedo hacer mucho.
—Pero incluso puedes sentarte sobre mí. Ya he podido sentir tu peso.
—Pero no puedes tocarme, Keith. No tengo cuerpo —algo se insinuó en su voz. Algo que Keith entendió totalmente.
—Quiero abrazarte —la voz de Keith no era menos desesperada. Sam dejó escapar una risa suave y le susurró al oído a Keith.
—No puedes. Pero puedo hacerte sentirlo.
Después del accidente, Keith se había encontrado con muchos espíritus. Algunos sólo querían un amigo, otros querían hacerle daño. Sin embargo, todos ellos se acercaron a él debido a sus propios intereses egocéntricos. Pero Sam era diferente. Quizás en parte porque estaba atrapado dentro de esa casa y era mejor para él estar en buenos términos con los residentes vivos. Pero no había ninguna razón para que el espíritu escuchara sus problemas, lo consolara o lo cuidara.
Lo que Keith sintió no fue un abrazo normal. No fue físico, sino una oleada de tierna calidez que envolvió su alma. Su cuerpo ahora temblaba bajo la fría presencia del otro, pero su corazón se mantenía caliente. Envolvió sus brazos alrededor del cuello del otro, como si le devolviera el abrazo.
—Keith.
—¿Mmm?
Sam no continuó. Pero Keith sabía lo que el otro habría dicho.
—Yo también —dijo.
El otro rio suavemente. Keith intentó reprimir la sonrisa feliz en sus labios. Su rostro se calentó como nunca antes.
Un golpe en la puerta sobresaltó a ambos chicos, quienes rápidamente se separaron el uno del otro. Sam se dijo a sí mismo que estaba sobreactuando. De todos modos, nadie más podría verlo jamás.
—Keith, ¿puedo pasar?
Él estaba sorprendido. John nunca había ido a su habitación. Ni una sola vez. De hecho, nunca iba a ese lado de la casa excepto para ver a Diane.
—Adelante.
John abrió la puerta en silencio, como si temiera ser sorprendido en el acto. Entró en la habitación, pareciendo incómodo. Había una expresión de preocupación en su rostro, una expresión que Keith nunca había visto. Sam se puso de pie y se movió para observar desde el escritorio.
—Tú... ¿Estás bien? —preguntó el visitante. Keith aún no había respondido, pero John lo interrumpió, con voz aún más fuerte—: Lo que pasó hoy no fue obra mía. Sí, no me agradas, pero sé por lo que... has pasado. Así que nunca haría algo como eso. Si descubro quienes fueron, les haré pagar.
No sabía qué sentir ante las palabras de John. Pero estar en buenos términos con este primo por una vez podría ser bueno.
—Gracias.
El rostro preocupado de John se volvió de mal humor.
—Bueno, eso es todo lo que quería decir —dicho esto, salió de la habitación.
Sam le lanzó insultos al chico mientras se alejaba. Keith le dijo que lo dejara.
—Sabes, hizo falta mucho coraje para que viniera a mí.
—Pero eso no significa que esté igualado. Has sufrido mucho por su culpa —su voz era seria.
—De todos modos, dijiste que tenías algo para mí.
—¡Correcto! —dio una palmada y sus ojos brillaron—. Vamos al ático.
El chico arqueó las cejas con curiosidad. El otro le dedicó una sonrisa traviesa. Keith se levantó de la cama y se llevó el teléfono inteligente para usarlo como linterna.
Cuando salieron de la habitación, vieron que las luces del pasillo aún estaban encendidas. Las voces de Héctor y Diane se podían escuchar desde el primer piso mientras pasaba por las escaleras dirigiéndose hacia el ático. Su intención no era encender la luz, así que, utilizó el teléfono. No sabría qué decir si la tía Diane lo encontrara ahí a esta hora.
—¿Sam? —mencionó el nombre del otro. El espíritu no estaba a la vista.
Durante el día, la luz del sol que entraba por la ventana semicircular iluminaba la habitación. Por la noche, sin embargo, todo estaba completamente oscuro. Su visión dependía completamente del haz de luz de la linterna del teléfono inteligente. Comenzó a sentirse nervioso debido a la reciente experiencia claustrofóbica. Sus ojos se dirigían con frecuencia a la puerta del ático; temía que alguien la cerrara.
—Por aquí—la llamada de Sam le devolvió el consuelo. Keith caminó hacia el otro y encontró una caja grande. Dentro había muchas cosas, entre las cuales se encontraba una mochila.
Keith miró al espíritu como si pidiera permiso. Sam asintió. Tomó la bolsa y la abrió.  En el interior encontró una cámara.
—Era mía. Modelo antiguo, pero creo que todavía funciona. También es muy fácil de usar.
Keith se quedó boquiabierto ante el espíritu, todavía sin creer lo que el otro quería transmitir.
—Puedes quedártela.
—Pero...
—Ya no puedo usarla —dijo Sam antes de que pudiera protestar—, y tampoco puedo salir de este lugar. Así que será mejor que lo uses y me muestres lo que no puedo ver.
Keith miró de un lado a otro entre Sam y la cámara.
—Gracias. Prometo que la cuidaré bien —dijo, con cálidas lágrimas brotando sin que él supiera por qué.
—Por supuesto que lo harás. Sí sé que rompes mi cámara… —Keith asintió fervientemente, sin necesitar que Sam terminara la frase.
Keith no esperaba que el incidente se extendiera tanto en la escuela. El director le llamó para preguntarle al respecto, a lo que no pudo aportar más información salvo lo ya dicho. La escuela anunció públicamente la noticia y exigió a los culpables que se sometieran a la autoridad. Sin embargo, la vida escolar de Keith no estaba mejorando. Algunas personas no creyeron lo que había sucedido y lo llamaron buscador de atención.
Y durante el almuerzo, nunca había sido más objeto de atención. Ojos llenos de lástima, algunos llenos de disgusto. Trató de no prestarles atención. Se sentó en la misma mesa y pronto, un grupo de estudiantes se sentó en la mesa cercana, montando una escena. Uno de ellos cayó al suelo y fingió tener una convulsión, provocando un ataque de risa sobre la cantimplora. Los ojos de los demás estaban fijos en él con desprecio y burla.
Luego, Keith se levantó para devolver su bandeja de comida, aunque apenas había empezado a comer. Se dio cuenta de John y sus amigos. Aunque el otro accedió a encontrar a los culpables y encargarse de ellos, Keith sabía que no debía tomárselo tan en serio. Entendió bien que cualquiera que estuviera involucrado con él también se convertiría en una víctima. Nadie querría correr la misma suerte. Entonces, no culpó a John por no hacer nada.
Nadie sabía por qué fue atacado. Todo lo que Keith quería era vivir una vida normal. Hasta el momento no había hablado con ningún otro espíritu aparte de Sam.
Después de que terminaron las clases, Keith subió rápidamente al autobús. Como de costumbre, lo dejaron solo. Tardaron menos de una hora en llegar a casa. Pronto podría ver a Sam. El espíritu se había convertido en su ancla. Hacía que su vida no estuviera tan llena de sufrimiento como solía estar. Cada vez que hablaban, su corazón se llenaba de alegría; Todos los problemas del mundo, podían ser olvidados.
Keith miró por la ventana, luchando contra la creciente sensación desagradable en su interior. No quería mostrar su lado débil a nadie. Nadie lo entendía; nunca habían estado en su lugar.
Los tres bajaron del autobús. Alice tomó su mano mientras entraban a la casa. Su amabilidad era fuerte y clara.
Diane estaba preparando la cena. Sus dos hijos se dirigieron a la cocina a buscar algo de refrigerio. Keith, por otro lado, corrió a su habitación para ver el rostro que más extrañaba.
El espíritu estaba parado en su lugar habitual, mirando por la ventana. Cuando escuchó el golpe en la puerta, sus ojos brillaron y una cálida sonrisa apareció en la comisura de su boca.
—Sam, he vuelto.
—Bienvenido a casa.
La sonrisa de Sam lo era todo para él. Mientras estuvieran juntos, podría ser feliz.  Su corazón se lo decía.





Capítulo 10
El ático
Los ojos verdes de Keith se abrieron de golpe. Estaba todo oscuro. Por un momento pensó que se había quedado atrapado otra vez en ese almacén, pero luego de un momento, se sentó y se dio cuenta de que estaba en su habitación. Intentó recomponerse, apretándose las manos temblorosas.
—Sam.
—¿Qué pasa?
Una voz se escuchó cerca de su oído. Casi dejó escapar un grito, pero rápidamente pudo taparse la boca. Su corazón latía tan rápido que le dolía el pecho y necesitaba calmarse nuevamente.
—No te presentes así.
—Pero me llamaste.
—¿Lo escuchaste?
El otro le dedicó una sonrisa como respuesta. 
—¿Qué pasa? ¿Pesadilla? ¿No puedes dormir? —continuó—. ¿Sabes lo que hacía cuando tenía una pesadilla?
El rubio se acostó en la cama casualmente, como si fuera el dueño, mientras que el verdadero dueño solo podía mirar. Esos ojos azules todavía le hacían la pregunta. Entonces, Keith también se acostó boca arriba.
—¿Qué hacías?
—No hacía nada. Porque nunca tuve una.
Keith estuvo muy cerca de golpear al otro, pero se dio cuenta de que el golpe definitivamente lo atravesaría.
—¿Cómo es eso posible? ¿Nunca tuviste una pesadilla?
—No hay nada más aterrador que la realidad.
La frase captó su atención. Los ojos azules miraron hacia el techo, mirando más allá de su pasado, a donde Keith tenía miedo de ir. Temía que cualquier cosa que lo esperara allí pudiera quitarles lo que había entre ellos.
—No hay nada más aterrador que la realidad—finalmente aceptó. No fue una pesadilla lo que se llevó a su familia.
Keith cerró los ojos. La cara de Sam era lo último que tenía en mente.
Cuando despertó, Sam ya no estaba. El sol de la mañana iluminó la habitación. De vez en cuando se escuchaba el ruido de un coche que pasaba. Se levantó y se estiró. Fue al baño para prepararse para la escuela.
—Buenos días. —lo saludó Alice en las escaleras. Él respondió en consecuencia. Estaba a punto de preguntarle sobre la chica que conoció en la biblioteca el otro día, pero John intervino.
—Estás en mi camino—John dijo y bajó las escaleras pisando fuerte. Alice y Keith fueron tras él.
Desayunaron huevos, tocino, salchichas y pan. Los tres comieron en silencio. Héctor se levantó y puso su taza de café en el fregadero. Luego, besó a su esposa en la mejilla antes de despedirse de los niños.
Diane se sentó con ellos, con la mano sosteniendo una taza de café. La atmósfera antes relajada se volvió tensa.
—¿Quién sabe algo de lo que pasó? —su pregunta quedó sin respuesta, así que se dirigió a ellos uno por uno. 
—John.
El chico negó con la cabeza. Insistió en su inocencia, con el rostro alterado porque su madre parecía todavía dudar de él. 
—No lo sé. Pudo ser cualquiera. No es una escuela pequeña, ¿sabes?
—¿Alice?
—Alice no lo sabe —parecía un poco deprimida ya que no podía ser de ninguna ayuda.
—¿Keith?
El chico se estremeció ante la llamada. No quería que ese asunto se convirtiera en un gran problema.
Oyeron llegar el autobús escolar. Los tres pusieron apresuradamente los platos y los vasos en el fregadero. Nunca habían estado más ansiosos por irse.
Diane los despidió en la puerta de la casa. Le dijo a Keith que tuviera cuidado y les pidió a sus dos hijos que ayudarán a cuidarlo.
Fuera de la vista de su madre, el rostro de John se volvió amargo. Keith subió al autobús y caminó hasta su lugar habitual, mirando por la ventana. Entonces se dio cuenta de que algo andaba mal. No había visto a Sam desde que se había despertado.
Todo el día su mente estuvo pensando en el espíritu rubio. Estaba tan preocupado de si el otro todavía estaba en la casa que no prestó atención a ninguna clase.
Cuando llegó a casa, volvió corriendo a su habitación, lo cual era poco común en él porque era John quien siempre tenía prisa.
—Sam.
El niño llamó al otro por su nombre tan pronto como llegó a su habitación. No encontró a nadie.
—Sam.
Llamó de nuevo. Pero nada pasó. El otro le dijo ayer que podía oír cuando Keith lo llamaba. ¿Por qué no respondió entonces?
Dejó su bolso y se quitó la chaqueta del uniforme. Salió de su habitación, con las manos arremangadas. Escuchó el ruido de la televisión proveniente de abajo y luego la risa de John. Escuchó la música sonar suavemente en la habitación de Alice así que, siguió caminando y luego se detuvo debajo de la puerta del ático.
—Sam, ¿estás aquí?
Subió la escalera con cuidado. Encendió la linterna de su teléfono. El sol se estaba poniendo y estaba oscureciendo. Estornudó y apartó con las manos el polvo que flotaba ante él.
—Por aquí.
Keith se sobresaltó. Se giró hacia la fuente de voz y encontró a Sam sentado en un rincón.
—¿Estuviste aquí todo el tiempo? —fue a sentarse al lado del otro. Encontró una caja de papel cerca. No pudo evitar mirar dentro para ver qué había allí.
—Bueno, estoy atrapado en esta casa. Realmente no puedo ir a ningún otro lado —dijo rotundamente. —¿Me estabas buscando?
Sus ojos ahora brillaban con picardía, de repente interesándose en Keith.
—Me sorprendió no haberte visto en todo el día. Tu molesta cara siempre está ahí cuando me despierto.
—¿Me extrañaste? —preguntó Sam, con una amplia sonrisa.
De repente, surgió un sentimiento que no podía comprender del todo. Pero antes de que pudiera pensar en ello, Sam puso algo ante sus ojos, llamando su atención.
—¿Qué es esto?
—¿Nunca lo has jugado antes? Quien primero lo haga colapsar, pierde.
—¿Quién te dijo que nunca lo jugué antes? —Keith sacó suavemente un bloque y lo colocó en la parte superior de la pila.
—Estoy impresionado.
Mientras Sam intentaba hacer lo mismo, Keith preguntó:
—¿Cómo sé que no estás haciendo trampa? Tu mano puede atravesarlo.
—¿Por qué debería? —frunció el ceño y su voz estaba descontenta ante la acusación—. Tu turno.
Los dos se turnaron para sacar los bloques a medida que la pila alta se volvía cada vez más inestable. Keith necesitaba concentrarse más en cada opción que elegía. Mientras colocaba un bloque encima, la pila de madera se derrumbó.
—¡Tú lo hiciste caer!
—Pensé que lo estaba haciendo bien. Juguemos otro juego.
Keith no se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado. Se rio de buena gana cuando el rubio hizo caer la pila.
Estaba tan absorto en el juego que no escuchó a nadie subir la escalera.
—¿Qué estás haciendo, querido?
Su sonrisa se congeló. Se volvió hacia la puerta del ático y vio a Diane, con el rostro arrugado por la preocupación.
—Nada —Se puso de pie y se sacudió el polvo de la ropa. La mirada de Diane permaneció fija en el juego de madera.
—Jugarlo solo no es divertido. Deberías invitar a John y Alice. Será más divertido de esa manera —dijo—, pero, antes que nada, la cena está lista. Deberías bajar.
—Umm. Está bien —sus ojos oscilaron entre la pila de bloques de madera y Sam. No quería dejarlo solo, pero Sam no dio señales de seguirlo por la habitación. —Vuelvo enseguida.
—¿Dijiste algo?
—No, nada —él lo negó antes de ir tras ella.
—No olvides lavarte las manos.
—Está bien —dijo, dándole otra mirada al ático antes de irse a la cocina.
El tiempo que pasó en el ático pasó rápido. Dos horas allí no eran nada comparadas con dos horas en el aula. Él decidió que volvería a subir después de cenar.
Rápidamente terminó su pasta de tomate y guardó el plato.
—¿Por qué no juegas Jenga en la sala? —Diane sugirió antes de que pudiera irse.
—¿Tenemos Jenga? —preguntó John.
—Keith lo encontró en el ático. Deberías jugar con él.
—¿En el ático? ¿Cómo podría perdérmelo? —murmuró para sí mismo antes de decirle a su madre: —No voy a jugar con él. Le dije a mi amigo que jugaría un juego en línea con él. Me voy.
John dejó su plato en el fregadero y corrió escaleras arriba antes de que Diane pudiera decir algo. Luego se volvió hacia Alice, quien rápidamente se negó.
—Estoy ocupada —dijo, dándole a Keith una sonrisa de complicidad.  La niña sabía que Sam existía y que no sería bueno para ellos jugar en un espacio abierto.
Diane parecía decepcionada. Se volvió hacia Keith, a punto de pedir perdón, pero Keith rápidamente lo descartó.
—Está bien, tía Diane. Entonces me voy.
Tan pronto como Keith pudo escapar de la cocina, fue directamente al ático. Afuera estaba completamente oscuro, lo que hacía que la habitación fuera aún más espeluznante. Disipó su miedo y llamó al otro chico por su nombre.
—El interruptor está ahí.
Keith giró su linterna como le dijo Sam y lo encontró. Pero pronto descubrió que ya no funcionaba.
—Tal vez necesito cambiar la bombilla.
—No le tienes miedo a la oscuridad, ¿verdad? —preguntó Sam, con un toque de picardía en su voz. Keith negó con la cabeza. Sin embargo, los espacios pequeños y oscuros le recordaban el accidente. Pero él estaba con Sam. No tenía nada que temer.
—Estás dos puntos detrás de mí.
—No por mucho tiempo —el espíritu sonrió. Sacó un bloque y lo puso encima de la pila con un movimiento hábil, a diferencia de Keith, que necesitaba concentrarse tanto en cada acción que ni siquiera se atrevía a respirar.
—Ja, ja, ja. Lo hiciste caer.
Keith frunció el ceño. Estaba seguro de que el bloque que había elegido se podría sacar fácilmente pero cuando lo movió, provocó que la pila se desmoronara.
—¿Cómo es eso posible? —se preguntó, mientras su mano colocaba la pila—. Tú primero.
Después de un tiempo, le dolían los ojos porque necesitaba mirar a través de la oscuridad con solo la linterna de un teléfono. También empezó a notar el truco de alguien.
—Hiciste trampa.
El acusado lo miró con los ojos muy abiertos.
—¿Qué hice?
—Moviste el bloque cuando llegó mi turno. ¿Crees que por qué eres un fantasma, puedes salirte con la tuya? —el niño golpeó el brazo del otro. Lo atravesó. —¡Esto también! Tramposo.
—¿Cómo es eso de hacer trampa?
—¡Tramposo…Ay! —Keith se frotó la frente donde aterrizó el bloque de madera que Sam le arrojó—. ¿Ves? Haces trampa otra vez.
Agarró lo más cercano y se lo arrojó a Sam. Pasó. Pero él no se detuvo. Al menos todavía podría molestar al otro.
—Bien, bien. Me rindo —dijo Sam—. Basta. Le estás faltando el respeto a un espíritu.
—Faltándole el respeto a mi trasero —Keith agarró una muñeca que estaba cerca y se la arrojó a Sam. Cuando cayó al suelo, soltó una carcajada. ¿Esa cosa aterradora también es tuya?
El espíritu arqueó las cejas. 
—¿No tienes miedo de los fantasmas sino de una muñeca que ríe?
—Oh, se hace tarde.
—No cambies de tema.
—Debería irme a la cama —se puso de pie y se sacudió el polvo de la ropa—. ¿Te quedarás aquí?
—No puedes dormir sin mí, ¿eh?
Eso le valió poner los ojos en blanco.
—Buenas noches, Sam.
—Que tengas un buen sueño, Derringer.
Todos los días, cuando Keith llegaba a casa después de la escuela, se dirigía al ático. Sam tenía muchos otros juguetes además de Jenga: juegos de mesa, juegos de cartas y más. Se preguntó por qué John no podía encontrar estas cosas. Pero el espíritu le dijo que los había escondido cuando su primo fue allí.
Keith no estaba jugando solo en el ático. Estaba con Sam. Pero Diane, estaba cada vez más preocupada al ver al niño aislarse en tal lugar.
—Keith —lo llamó Diane antes de que subiera las escaleras, ¿puedo hablar contigo un minuto?
Miró hacia arriba una vez más antes de irse a la sala de estar. Alice y John observaron mientras se alejaba.
—¿Qué pasa?
—¿Cómo va la escuela?
—Lo mismo de siempre —de hecho, fue una respuesta honesta. Nada había cambiado. Todavía era un bicho raro al que nadie quería acercarse. La escuela todavía no podía atrapar al culpable de aquel incidente en el almacén. Sin embargo, Diane no entendió el significado oculto de su respuesta.
—Bien —dijo—. Y en casa, ¿hay algo que te moleste?
—No. Todo está bien —su respuesta no ayudó a aliviar su preocupación ni un poco. Pero no había nada más que pudiera hacer—. ¿Puedo ir ahora?
—Sí. Pero por favor no vayas al ático todavía. Déjame limpiar la habitación primero. Está polvorienta. Podrías enfermarte.
Quería protestar. Pero, al ver la expresión del rostro de Diane, sólo pudo asentir y se fue a su habitación. Cuando abrió la puerta, vio a Sam en su lugar habitual, mirando por la ventana. No entendía el significado detrás de su acción, pero creía que debía ser algo importante para él. Quizá estaba relacionado con su muerte.
Olvidó por completo que Sam ya no pertenecía a este mundo. Aunque podían verse, no podían tocarse. Aunque podían apoyarse el uno al otro, siempre había algo en su camino que los mantenía como parte de mundos separados.





Capítulo 11
El que está a tu lado
—Keith, despierta —la llamada sonó muy lejana y no podía distinguir de quién era la voz.
—Keith.
Tenía los ojos pesados y le dolía el cuerpo. Al mismo tiempo, sentía calor y frío.
—¿Estás enfermo? —preguntó la voz. Se dio cuenta de que era de Diane. Ella puso suavemente su mano sobre su frente y dijo con la voz llena de preocupación—, tu cuerpo se siente caliente. No te levantes. Volveré.
El asintió. De todos modos, no tenía intención de ir a ningún lugar. A Keith ni siquiera le quedaban fuerzas suficientes para cambiar de postura. Diane salió, dejando la puerta abierta. Pronto regresó con un termómetro médico en la mano y Keith abrió mucho la boca, conociendo el ejercicio.
—Tienes fiebre. Te llevaré a un médico.
—Está bien —dijo con voz débil—, sólo necesito un descanso. Y tú tienes cosas que hacer hoy.
—Se puede posponer —dijo, acariciando su cabello con cuidado.
—Estoy bien. De verdad —insistió Keith.
—Te haré algo fácil de comer para que puedas tomar los medicamentos.
—Gracias —dijo, cerrando los ojos. Oyó cerrarse la puerta y luego sintió un toque en su mejilla.
Abrió los ojos de nuevo. Era Sam. La cara del chico se acercó demasiado. Quería alejarse, pero no tenía fuerzas.
—Tómatelo con calma. No seas tan imprudente —lo reprendió Sam.
—Entonces deja de aparecer así —replicó. Estaba seguro de haberle dicho eso al otro tantas veces, pero él simplemente no escuchaba.
—Te ves terrible.
El chico murmuró, pero su voz era demasiado baja para que el otro la oyera. Escuchó a Sam decirle que descansara antes de quedarse dormido.
Keith se despertó nuevamente porque quería ir al baño. Cuando se levantó, una voz lo llamó desde el escritorio.
—Levántate lentamente.
—Soy una persona enferma, no un discapacitado.
Pero, aun así, necesitó un tiempo para ajustar su equilibrio. Cuando regresó al dormitorio, Sam todavía permanecía en el mismo lugar, sus ojos mostraban preocupación.
—Diane cocinó algo para ti. Pero no quería despertarte, así que dejó la comida y los medicamentos allí. Ella se preocupa mucho por ti.
Keith miró la bandeja de comida sobre la mesa de noche y vio una pequeña nota. Estaba escrita a mano por Diane, diciéndole que necesitaba comer y tomar las pastillas, que ella había salido a hacer un recado y que podía llamarla en cualquier momento si necesitaba algo.
Keith se sentó en su cama. No tenía ganas de comer nada, así que decidió volver a dormir. Pero, antes de que pudiera esconderse bajo la manta, Sam protestó.
—No te vayas a dormir todavía. Primero la comida y las pastillas.
—No tengo hambre.
—No importa —el espíritu se levantó y caminó directamente hacia él—. ¿O quieres que te dé de comer?
—Puedo hacerlo yo solo —se sentó rápidamente. Miró el caldo suave que tenía en la mano. Y con sólo una cucharada llena lo dejó—. Está frío.
—Has dormido un rato. Solo espera aquí. Te lo calentaré.
—¿Tú puedes hacer eso?
—Mi habilidad no es sólo para hacerle bromas a la gente, ¿sabes?
—Alguien podría verte.
—No hay nadie en casa. Héctor fue a trabajar. Diane fue a la ciudad. John y Alice están en la escuela. Pero en serio, no deberías quedarte solo en casa así. Mírate a ti mismo.
Keith sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro mientras escuchaba el dramático discurso de Sam.
—No soy un niño. Puedo calentarlo yo mismo —objetó Keith.
—No tan rápido —se quedó quieto—, quédate aquí. Regresaré en un instante.
El rubio se llevó el cuenco. Keith permaneció un rato en la cama. Pero estaba preocupado, así que se decidió y bajó las escaleras. Su cuerpo se sentía caliente y dolorido. Cada paso fue duro y tomó más tiempo de lo normal.
—Te dije que te quedaras quieta en la cama —se quejó Sam al ver a Keith en la cocina—, no confías en mí.
—No es eso. Sólo quiero mover un poco mi cuerpo —mintió. No pudo evitar estar preocupado. ¿Un espíritu de la casa calentando la comida? Eso no tenía precedentes.
La alarma aguda del microondas captó la atención de los dos. Sam sacó el cuenco y lo puso sobre la mesa. Keith intentó señalarlo con el dedo. Hacía tanto calor que tuvo que tirar de él hacia atrás. Apareció una mancha roja en la punta.
—¿Cómo puedes mantener algo tan caliente?
La indiferencia de Sam ante la pregunta hizo que su pecho se sintiera pesado. Se sumergió en su primera comida, para luego poder tomar las pastillas. Esperaba mejorar pronto.
Caminó hasta su habitación, Sam lo siguió. Después de tomar las pastillas, se acostó en la cama. Un baño de esponja sonaba bien, pero requería demasiado esfuerzo, así que abandonó la idea.
—¿Quieres que abra la ventana? ¿Está bien así? —preguntó Sam, pero todo lo que pudo escuchar fue un murmullo del chico. Entonces, se encargó de abrir un poco la ventana. Regresó a la cama. Keith parecía intentar dormir, pero sus cejas se juntaron en un ceño fruncido—. ¿Dolor de cabeza?
Sam estuvo a punto de tocar la frente del otro, pero retiró la mano. No ayudaría; no podía sentir nada. Tocar a Keith no era diferente a tocar otras cosas en la casa. Un espíritu no se sentía ni frío ni cálido. Aun así, la expresión de dolor en el rostro del otro chico lo instó a hacer algo.
—No te duermas todavía. Contéstame.
Keith movió los labios. Sam se acercó para poder oírlo más claramente si había dicho algo.
—¿Necesitas más mantas? ¿Tienes frío?
Lo cubrió con una manta. Fue entonces cuando notó el sudor corriendo por el cuello del otro.
—Sam Gibbs, eres un tonto —se reprendió a sí mismo—, aguanta, Keith. Volveré.
El espíritu abrió el armario buscando una toalla. Encontró una en el cajón. Entró al baño, empapó el paño y caminó de regreso con Keith.
Keith se estremeció levemente cuando el frío le tocó la cara, aunque fue refrescante. Entonces, Keith dejó que Sam continuara con los ojos cerrados.
—Acuéstate de lado. No puedo alcanzar tu espalda —Keith obedeció obedientemente.
Sam dejó la toalla y volvió con la otra, repitiendo lo que había hecho. La expresión del otro se había vuelto más suave. Se puso de pie, a punto de irse. Pero la mano de Keith se extendió, como si intentara agarrarlo. Esa mano atravesó al espíritu y cayó miserablemente sobre la cama. Al ver eso, Sam tomó la silla junto al escritorio y se sentó en ella. Permaneció allí, al lado de la cama, observando cómo el otro se quedaba dormido.
Cuando Keith se despertó, encontró a Diane sentada en la silla al lado de la cama. Su mano se posó sobre su frente.
—¿Estás despierto? ¿Cómo te sientes?
—Mejor —todavía tenía sueño. Ya estaba oscuro. Debió haber dormido todo el día.
—Te traeré la cena —con eso, se fue, cerrando la puerta detrás.
La mirada de Keith se posó en el techo. Intentó levantarse, pero lo golpeó el mareo. Sam no estaba a su vista, por lo que supuso que el espíritu debía estar en el ático. Pero cuando se giró hacia un lado, lo encontró acostado a su lado. Los ojos del otro estaban cerrados, como una persona dormida. Su rostro era tan pacífico. Keith se preguntó si el espíritu estaba soñando. ¿Podría el espíritu todavía soñar?
Una pequeña sonrisa apareció en su rostro. Se sintió agradecido de que el otro lo cuidara todo el día.
—Gracias.
Los labios de Sam se curvaron en una sonrisa, diciéndole que el otro no estaba dormido y podía oír lo que decía. Keith no dijo nada. Su mirada se había posado en el espíritu todo el tiempo hasta que Diane le trajo la cena.
Después de un día completo de descanso, la fiebre de Keith bajó. Sus dolores corporales desaparecieron por completo. Aun así, no tenía ganas de volver a la escuela. Enfermarse no fue divertido, estar con Sam, todo el día fue mejor que con sus compañeros.
Esa gente lo trataba como a un germen repugnante. Peor aún, los espíritus de la escuela todavía intentaban hablar con él. No podía decir quiénes estaban vivos y quiénes no.
Dejó escapar un suspiro y se bajó del autobús escolar. Qué fantástica sería su vida si tan solo Sam pudiera seguirlo a la escuela. Si lo hubiera conocido cuando todavía estaba vivo, las cosas habrían sido diferentes. Podría haber sido más feliz en clase, viviendo una vida pacífica. Seguía haciéndose las mismas viejas preguntas: cuándo volvería a ser normal o cuándo no tendría que preocuparse de si el que veía estaba vivo o no. Pero si llegaba el día en que ya no pudiera ver espíritus, entonces Sam desaparecería para siempre.
El solo pensamiento asfixió al chico. Era un sentimiento que no podía explicar con palabras. No podía imaginar cómo sería no poder volver a ver a Sam. Todo lo que sabía era que: no quería que llegara ese día.





Capítulo 12
Si quieres que esté contigo
Las vacaciones escolares llegarían en unas semanas. Como otros chicos, lo esperaba con ansias. Sin embargo, su razón era diferente: mientras otros podían pasar el rato y jugar con amigos, él se libraría de esos ojos críticos. Habían pasado dos semanas y no se atrapó a ningún culpable del incidente del almacén. La noticia se desvaneció; era como si nunca hubiera ocurrido. Diane vino a encontrarse con el director, pero todo lo que obtuvo fue una explicación insatisfactoria y la promesa de que un incidente como ese nunca volvería a suceder. Keith ya había dejado de hacer preguntas por completo y esperaba que su tía Diane también lo hiciera. Al menos nadie volvió a hacerle algo tan cruel. Los insultos persistieron, naturalmente. Pero John incluso llegó a dejar de llamarlo bicho raro.
Las vacaciones escolares sonaban bien. Pero una moneda siempre tenía dos caras.
—Querido, ¿qué tal si vamos a visitar a tus padres durante las vacaciones escolares?
Diane le preguntó una noche mientras cenaban.
El chico se quedó quieto ante la pregunta.
—No quiero.
—Pero es el aniversario de su muerte. Al menos deberías hacerles una visita.
—Por favor visítalos por mí. Ahora tengo que disculparme —se levantó para guardar su plato, todavía lleno de comida. Salió de la cocina, seguido por muchos pares de ojos; algunos curiosos, otros preocupados.
Se dejó caer sobre la cama. Intentó no pensar en ese día, pero no funcionó. La escena anterior al accidente acudió a su mente, todavía dolorosamente vívida. En apenas una fracción de segundo, la risa se convirtió en silencio. Y nunca volvió a oír la voz de sus padres.
Keith sintió una presencia fría desde atrás, sabiendo de inmediato que Sam estaba allí.
—¿Por qué no vas a visitar a tus padres?
—No sé por qué debería hacerlo —se sintió culpable al decir algo así. Pero intentó olvidarlo y no dijo nada más.
—Creo que la razón por la que no puedes verlos es porque no tenían preocupaciones y abandonaron este mundo.
Le vino a la mente una pregunta. Keith todavía no sabía qué le pasó a Sam estos días.
—Visitarlos significa que todavía los extrañas. Al menos eso es lo que pienso.
Se giró para mirar al rubio, acostado en la cama. Sus ojos miraron hacia el techo, pero su mente debió haber viajado a algún otro lugar más lejano.
—No es que no los extrañe. Es solo que... —se detuvo, luchando contra el miedo interior—. Ese accidente ocurrió durante las vacaciones de verano. Si tengo que sentarme en un auto viajando una distancia otra vez, creo que...
La escena se repitió en su mente. No podía soportar la idea.
—¿Tomar medicamentos no ayuda?
—No quiero hacerlo —admitió honestamente. Excepto por esa convulsión en el almacén, Keith no mostró ningún otro síntoma que debiera preocupar. Algunas cosas en la escuela le preocupaban, pero no había nada que pudiera hacer al respecto.  —. Estoy bien ahora.
La cara de Sam no parecía que se lo creyera, pero no lo dijo en voz alta. Keith estaba bien con eso. No necesitaba convencer a Sam. El único que necesitaba para creerlo era él mismo.
Sus miradas se encontraron sin querer. Ambos se acostaron de lado, uno frente al otro. Estaban a sólo un brazo de distancia.
—Nunca te quedas en mi habitación cuando duermo.
—¿No sería un poco espeluznante que te observen mientras duermes? —bromeó Sam.
—¿Alguna vez duermes? —la voz de Keith era baja, suave como un susurro.
—No lo necesito —los ojos azules examinaron el rostro del otro—. Pero si quieres que esté contigo...
—Por favor...
Keith dijo eso antes de cerrar los ojos. Movió la cabeza hacia el otro. Hacía tanto frío que tuvo que abrazarse. La manta fue jalada por nada menos que el espíritu.
—¿Vas a dormir así?
—Callarse la boca.
Respondió, con los ojos aún cerrados sintiendo profundamente que el otro estuvo con él toda la noche.
Cuando terminó de vestirse, se puso la mochila y bajó las escaleras. Allí, Héctor estaba leyendo un periódico tomando un café, mientras Alice disfrutaba de su desayuno. En cuanto a John, llegaría tarde como siempre. El chico vio a Diane y notó una expresión de preocupación en su rostro. Se trataba de la visita. Ella puso su mano sobre su hombro suavemente mientras le entregaba un vaso de jugo.  Se sintió culpable sin que ella dijera una palabra.
Suspiró en secreto.
Los fuertes pasos de John anunciaron su llegada y le valieron el reproche de Diane. Él le dio un perdón indiferente porque, además, aquello pasaba casi todos los días y se convirtió en una rutina.
—Mamá. Pasaré el rato en casa de Dylan después de la escuela.
Diane hizo una mueca que decía que nunca antes había oído ese nombre. Luego, John le habló del chico.
—Bien. No vuelvas tarde a casa. Y deberías llevarte a Keith contigo también.
John y Keith se volvieron para mirarse antes de volverse hacia Diane.
—Tengo trabajo que hacer —eso fue lo primero que le vino a la mente. En realidad, él no tenía tal cosa. Pero estar con John y su amigo a quien no conocía no era una buena idea.  Además, la expresión de John era muy clara de que no quería que Keith lo acompañara.
—Ya veo. ¿Cómo es que nunca te he visto haciendo tu tarea también? —esa pregunta estaba dirigida a su hijo.
—Estamos en diferentes grados. Daaa.
La llegada del autobús escolar volvió a salvarles la vida. Los tres chicos estaban más que dispuestos a huir del lugar. Diane no los despidió. En cambio, era Sam quien lo estaba esperando en la puerta.
—Hasta luego. Derringer.
Su rostro se calentó sin que él supiera por qué. Se volvió hacia el espíritu y le dio un pequeño asentimiento antes de irse.
—¡Espera! Por favor espera. Detén el autobús un momento —exclamó Keith, dándose cuenta de algo. Corrió de regreso al interior de la casa, seguido de fuertes abucheos por parte de otros estudiantes en el autobús.
Corrió escaleras arriba y se sorprendió al ver a Diane en su habitación. Estaba aspirando el suelo. Sam también estaba allí, sentado en la cama, mirándola. El rubio sonrió ampliamente cuando vio a Keith.
—¿Qué estás haciendo?
El ruido de la aspiradora era ensordecedor. Entonces el niño se acercó a ella y volvió a preguntar.
—¿Tía Diana?
—¡Oh, Dios mío! Keith, me asustaste —apagó el aparato y trató de calmarse. —¿Por qué sigues aquí?
—Lo siento. Olvidé algo —respondió—, no tienes que hacer esto. Puedo limpiar la habitación yo mismo cuando regrese.
—Eso nunca sucederá.
—Sí. Nunca limpiaste tu habitación. Ni siquiera una vez —añadió Sam. Keith le lanzó una mirada de enojo.
—Ah, claro. Cuando estaba limpiando tu escritorio, encontré un modelo de avión. ¿Es de tu padre?
El niño puso el papel en su bolso y se giró para mirar dicho objeto sobre el escritorio. 
—Sí —respondió con una sonrisa.
Diane caminó hacia él, mirando lo mismo —Él se lo quedó —se volvió hacia Keith con voz emocionada—. ¿Sabes que cuando tu padre era niño quería ser piloto?
—Sí. Me lo contó cuando me dio el avión. Quería ser piloto, pero él...
—Conoció a mamá/tu mamá y en su lugar me convertí en oficinista.
Dijeron ambos al unísono, sonriendo.
—Entonces empezó a coleccionar modelos de aviones.
—Eso era tan él.
En ese momento, a Keith se le ocurrió que él no era el único que había perdido a su familia. Diane también perdió a un hermano.
—¿Por qué nunca me habló de ti antes? ¿O era demasiado joven para recordarlo?
—Te visité cuando eras sólo un bebé —dijo—, esa fue la primera vez y la última. Cuando crecemos, cargamos con nuestras propias responsabilidades. No nos mantuvimos en contacto y cuando volví a oír hablar de él, fue por el accidente.
—Siento escuchar eso —se dio cuenta de que era el primer perdón que le pedía.
—Yo también. Keith. Yo también —ella permaneció en silencio por un momento antes de continuar: —Por eso quiero que les hagas una visita. Es como despedirse de ellos de manera correcta. Ustedes, chicos, todavía tienen una oportunidad
Se quedó allí, todavía sin querer dar su palabra.
—Lo pensaré.
Esa respuesta fue suficiente para Diane quien puso su mano sobre su hombro antes de continuar limpiando.
—Será mejor que te vayas ahora.
—Cierto.
Los ojos de Keith siguieron a Diane mientras ella salía de la habitación mientras miraba el modelo del avión una vez más, tratando de superar el miedo en su interior.





Capítulo 13
¿Este es mi límite?
Keith estaba en el salón de clases. La voz del profesor se escuchó por momentos. Su atención estaba en el cuaderno y su mano se movía. Parecía como si estuviera anotando la lección, pero en realidad estaba dibujando. No era bueno en eso. Entonces, todo lo que hizo fue simplemente conectar líneas conductoras, formando imágenes de una casa y un jardín.
Más tarde se dio cuenta de que estaba dibujando su antigua casa. Había sido su hogar desde su nacimiento, pero, en un abrir y cerrar de ojos, todo desapareció. El dibujo era en blanco y negro, pero los colores aún estaban vivos en su mente. Techo gris, edificio color crema, marco de ventana blanco, valla blanca. Las flores del jardín eran de varios colores brillantes: rojo, amarillo, blanco; contrastando sus hojas verdes y los pastos debajo. Allí pasaba tanto tiempo con sus padres como en el salón.
La repentina oleada de soledad le hizo desviar la mirada hacia el pizarrón de la clase. Miró el rostro del maestro y sintió que algo andaba mal, pero no podía entender qué.
Sonó el timbre de la escuela y llegó la hora del almuerzo. Los sonidos de sillas y escritorios raspando el suelo resonaron por todo el salón. La charla de los estudiantes estaba por todas partes. 
Keith se levantó y se giró para mirar al final de la clase. Era su vieja costumbre. Allí vio lo que se suponía que no debía ver. Sus ojos recorrieron la habitación. Los rostros de sus compañeros de clase no eran los de su momento actual. Miró su uniforme y descubrió que había cambiado. Ahora llevaba el de su ex escuela.
—Se supone que no deberías estar aquí —se giró para hablarle a esa cosa.
—¿Qué quieres decir con que se supone que no debo estar aquí?
Parpadeó y con eso su entorno cambió. Estaba parado en el aula de ciencias. Era su lugar secreto durante el almuerzo. Nadie entraba, por lo que era libre de hablar con el ser invisible.
Recordaba bien al chico que estaba sentado a su lado. Pero esta vez no podía ver su rostro con claridad, más bien una silueta en un salón de clases muy luminoso.
—¿Te gusta? —le dijo. Keith descubrió que tenía un sándwich en la mano.
—Odio los pepinillos —respondió impulsivamente. Todo esto ya había sucedido en el pasado. Sabía que estaba soñando. Sabía lo que pasaría después.
Cambió de nuevo.  Y ya no era su yo del pasado. Ahora se había convertido en el público y observaba a dos estudiantes hablando debajo de un escritorio. Uno de ellos era él; el otro, alguien que pensaba que era su verdadero amigo. Miró el rostro del otro, tratando de detectar una pista, tratando de descifrar desde cuándo el otro había tenido la intención de hacerle daño. ¿Fue ese mismo momento en el que se hicieron amigos? ¿Fue después de eso cuando el otro supo que podía ser manipulado tan fácilmente?
Escuchó la risa de su yo pasado. Qué ingenuo de su parte confiar en una persona muerta sólo porque le dijo que no tenía a nadie más además de él. La soledad nubló su juicio.
—¿Sabes cómo puedo liberarme de esto?
—No —respondió Keith en el pasado—, ¿quieres irte, Rob?
—Estoy sufriendo —dijo el espíritu.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudar?
Keith miró a su yo pasado, con el puño cerrado. ¿Por qué confió en él? ¿Por qué siguió a ese tipo?
Keith abrió la ventana de par en par. La voz de los estudiantes se podía escuchar desde abajo. Se estaban divirtiendo, algo que a él no se le había ocurrido desde hacía tiempo. Ahora ya no era el observador, ante él, estaba esa ventana.
—¿Qué quieres que vea? —se puso de puntillas, tratando de ver qué había fuera de la ventana.
El espíritu estaba detrás de él:
—Tú eres el único que puede liberarme.
—¿Cómo…?
No pudo terminar la frase, cuando fue empujado.
—Ocupando mi lugar.
La voz resonó en su cabeza. Los recuerdos volvieron a inundarlo. El primer día fue a saludar al otro. El día que lo siguió de regreso a casa. El momento en que Keith pensó que había vuelto a la normalidad. Eran todas mentiras.
El dolor de la caída lo sacó de su pesadilla. Entró en pánico, jadeando por aire. Cada herida que recibió de la caída, a pesar de que todas fueron curadas, quedó grabada en su memoria. Intentó decirse a sí mismo que estaba en su dormitorio. Ese espíritu ya no podía hacerle daño.
Ese incidente fue la primera vez que un espíritu lo lastimó. En ese momento fue ingresado nuevamente en el hospital y sus visitas al psiquiatra se hicieron aún más frecuentes.
Cuando su visión se acostumbró a la oscuridad, miró alrededor de la habitación. Sam no estaba a la vista. Se había acostumbrado a que cada vez que despertara, vería al espíritu allí. Confiaba demasiado en Sam, como lo hizo con ese fantasma malvado. Pero se dijo a sí mismo que esta vez era diferente. Sam no se parecía a ningún otro espíritu que hubiera conocido. Ese brutal incidente no volvería a ocurrir.
El último día antes del receso escolar, el director convocó una reunión de estudiantes de todos los grados. Les aconsejó que siguieran estudiando y que emplearan el tiempo sabiamente. También se refirió al incidente, cuyo culpable aún no había sido capturado, y reiteró la pena para quienes se atrevieran a repetir el mismo crimen.
La gente empezaba a dudar del incidente. Muchos que en inicio habían creído en que realmente había sucedido, ahora pensaban que tal vez Keith se lo estaba inventando, que nadie realmente le había hecho algo tan horrible.
Él también comenzó a cuestionarse a sí mismo. Quizás realmente no había nadie allí. Quizás era como en el sueño que había tenido, que todo era obra del espíritu de la escuela. O peor aún, tal vez sus síntomas resurgieron; la alucinación se estaba volviendo severa.
La escuela enseñaba diferentes grados. Pero la mayoría de los estudiantes debían haberse visto al menos una vez. Era imposible que un grupo de estudiantes siempre escapara a la atención de todos. Y ni siquiera Keith podía ver sus caras, reconoció sus voces. Aun así, hasta ahora, nunca volvió a encontrarse con ninguno de ellos.
Los estudiantes de secundaria y preparatoria tenían diferentes horarios de almuerzo. Entonces, se sorprendió cuando encontró a Alice durante su pausa habitual para el almuerzo. Ella fue a sentarse con él en la mesa donde otros no se atreven a acercarse.
—¿No tienes clase?
—El examen fue la semana pasada. Así que hoy no hay clases —respondió— ¿siempre estás comiendo solo así? —se encogió de hombros—, deberías ir a sentarte a otro lado.
—A Alice no le importan. Y veremos si esos tipos grandes lastimarán a una niña como yo. No me malinterpretes. Alice no dijo que los niños intimidan a los niños tiene razón —agregó rápidamente—, pero los matones serán matones. Es una triste verdad que no podemos cambiar lo que son.
Keith no hizo ningún comentario, así que reanudó su comida.
—Alice les preguntó a sus amigos sobre los gánsteres en esta escuela —su voz se volvió baja, su rostro se volvió serio, llamando la atención de Keith—. Sabes, a estos tipos les encanta alardear de cómo intimidan a las personas que no pueden defenderse. Pero nadie habla de ese incidente. Nadie sabe quién hizo eso. Incluso John. Lo conoces. No es amable pero no miente.
—Estás diciendo que estaba imaginando cosas.
—No —objetó rápidamente—, pero recordé lo que pasó cuando te mudaste a mi escuela. Después del accidente. Saltaste del segundo piso.
—No fui yo.
—Alice lo sabe. Pero otros no. Alice te dijo que te creé. Alice estaba allí cuando jugamos al tablero de espíritus, ¿recuerdas?  Todo lo que Alice quiere decir es: ¿es posible que el incidente también haya sido obra de ellos?
Los ojos de Keith se posaron en la mesa, ninguna palabra salió de su boca.  Él también lo dudaba. Pero él no les había hecho nada que le valiera un trato tan cruel.
—No lo sé —dijo Keith—, ya no sé cuál es real y cuál no.
Alice lo miró con simpatía. Ella le acarició la mano suavemente antes de levantarse.
—Al menos las vacaciones escolares están aquí. Tal vez deberías hablar con alguien al respecto.
Keith observó a Alice salir de la cafetería. Luego se sumergió profundamente en sus pensamientos, preguntándose si ese era su límite.
¿Realmente necesitaba pedir ayuda?





Capítulo 14
Un verano como ningún otro
Era el primer día de vacaciones escolares, pero Keith aun así se despertó por la mañana como de costumbre. Miró fijamente al techo. Había estado esperando con ansias las vacaciones de verano. Pero cuando llegaron, no sabía qué hacer. No tenía ningún amigo con quien pasar el rato, ningún lugar especial que visitar, ni cosas que hacer para matar el tiempo.
Se levantó para abrir la ventana, dando la bienvenida a la luz de la mañana. Miró hacia afuera para ver las casas del vecindario, similares en apariencia. Sam siempre estaba en este lugar. Keith no sabía qué estaba mirando el otro. No había más que casas y calles. No había parque ni hermosos paisajes a la vista. Nada espectacular.
Pensó en la vista desde su antigua casa. La casa no era grande pero sí lo suficientemente espaciosa para una familia de tres. A su madre le encantaba cultivar flores, por lo que el frente de la casa siempre estaba teñido con manchas vivas de muchos colores. Después de la escuela, jugaba béisbol con su papá, a veces fútbol, y a veces iba a jugar con su amigo al patio de recreo.
En retrospectiva, sintió que esas cosas nunca habían sucedido. Ahora le parecía imposible.
Después de vestirse, Keith bajó a la cocina. Diane y Héctor estaban tomando café. Sus dos primos aún no se habían despertado.
—Buenos días —saludó.
—Son vacaciones escolares. Y aun así te levantaste temprano —dijo Héctor.
Él sonrió tímidamente. Vertió leche y cereal en el tazón y lo llevó a la sala. Escuchó las voces de Diane y Héctor provenientes de la cocina; estaban hablando de la visita. Keith todavía estaba indeciso, por lo que no le había dado una respuesta a Diane.
Hacía mucho tiempo que no veía televisión. No sabía qué programa era popular en ese momento. Pasó por los canales y se detuvo frente a una película. Aunque no conocía la película que se proyectaba.
Una risa lo hizo sobresaltarse. Era Sam. Estaba sentado a su lado en el sofá. Keith miró hacia la cocina para ver cómo estaban los dos adultos. No podía verlos, pero podía oír vagamente sus voces.
—¿Cuándo dejarás de aparecer así? —le habló a Sam en voz baja pero firme.  Pero el otro no respondió, interesado en la película. El espíritu probablemente no había visto ninguna desde hacía mucho tiempo—. ¿Te gustan las películas?
—Sí. Pero normalmente no iba al cine —el espíritu soltó otra risa. Keith entonces decidió no molestarlo y dejarlo disfrutar del tiempo.
Cuando fue a la cocina a guardar el tazón de cereal, Héctor y Diane no estaban allí. Escuchó el ruido de la máquina de vigilancia proveniente de la parte trasera de la casa, así como las voces de los dos adultos. Entendió que estaban discutiendo actividades familiares para hacer durante el receso.
A Keith le recordó sus veranos pasados. Su mamá y su papá siempre le preguntaban adónde quería ir. Le ofrecieron varias opciones: el mar, la montaña, los bosques o incluso la gran ciudad. Estaban decididos a hacer un viaje familiar una vez al año.
Ese verano era el primero sin ellos. No más viajes familiares como antaño.
—Estás desperdiciando agua.
Keith se estremeció. Rápidamente cerró el grifo, sosteniendo en su mano el plato que había estado limpiando durante minutos. Sam estaba junto a él, con los brazos cruzados. No dijo nada más, pero su mirada estaba llena de preguntas.
—Nada —dijo Keith.
—No he dicho nada.
El chico negó con la cabeza.
—Regresaré a mi habitación. Disfruta la película.
—Dejaste la televisión encendida. Es posible que tu tía te regañe.
Keith olvidó por completo que el otro era un fantasma.
—Déjame apagarlo primero.
—¿Qué? No. La estoy viendo—Keith se volvió hacia Sam, quien se encogió de hombros con indiferencia—. Tú eres el que debe ser regañado. Yo no.
Él puso los ojos en blanco.
—Bien entonces —fue a su dormitorio. Tenía la intención de hacer algunos deberes para no tener que hacer demasiado al final del receso.
Sacó el cuaderno de su mochila. Con él se desprendió un volante. Se trataba de temas contra el acoso. Él suspiró. No quería pensar en ese día, pero no pudo evitarlo. Intentó recordar incluso el más mínimo detalle que pudiera insinuar al culpable. No se le ocurrió nada. Todo sucedió muy rápido y él no estaba siendo cauteloso. Recordó que entró al baño y se escuchó un sonido de puerta abriéndose y cerrándose.
Y entonces todo se volvió oscuro cuando le cubrieron la cabeza con un saco.
¿Era posible que todo fuera sólo su mente jugando una mala pasada, que nadie más que él mismo lo encerrara en el almacén?
¿Se estaba volviendo loco?
Si fue obra de algún espíritu, ya debía haberse jactado de sus actos, como cuando estaba vivo. Pero no vio a nadie.
Tal vez deberías hablar con alguien al respecto’
as palabras de Alice resonaban en su cabeza. En ese momento no tenía a nadie más que a Sam con quien hablar. Aun así, no le contaba todo al espíritu. Creía que nadie confiaría cada parte de su vida a otras personas. También le pareció irónico que todo lo que quería era volverse normal y aun así hablara con Sam.
Sabía bien que necesitaba hacer amigos, pero era más fácil decirlo que hacerlo, y no confiaba en nadie tanto como en Sam. Más importante aún, ya no sabía cómo hacerse amigo de otra persona. ¿Cómo se suponía que debía actuar con ellos? El accidente le quitó todo. Estar solo se volvió más fácil que socializar. Y nadie en la escuela tampoco quería acercarse a él. Sólo había dos tipos de estudiantes: los que lo acosaban y los que no.
Keith sólo podía esperar que el próximo semestre fuera mejor, o que estas vacaciones escolares al menos lo hicieran sentir mejor de alguna manera.
—¿Es esta la cara de alguien que tiene vacaciones de verano?
Una voz llamó desde atrás. Keith se giró y encontró a Sam caminando hacia él. Pensó que el espíritu todavía estaba viendo la televisión.
—Tu tía cambió el canal. —explicó—. ¿Y tú? ¿Tu tarea te hace sentir tan estresado?
—¿Parezco alguien que necesita ayuda?
—¿Eh? ¿De qué estás hablando?
—Nada. —Arrugó el folleto y lo arrojó a la basura. Miró el cuaderno y suspiró.
—¿Es difícil? —Sam se arrastró a su lado, mirando la tarea. Sus cejas se fruncieron—. ¿Te enseñaron estas cosas?
—No es tan difícil. Lo entenderías si prestas atención en clase
El espíritu lo miró con incredulidad.
—Lo hice. Pero no fue lo mismo cuando llegó el examen.
—¿Fuiste a la misma escuela que la mía? —preguntó Keith. Había pocas escuelas por ahí.
—No. Fui al que está cerca de Parklane. Sobre el parque. La tuya está en una dirección diferente. Y es más grande —añadió el rubio—, había vivido aquí antes. Por supuesto, lo sé.
—Debería visitar tu escuela en algún momento.
—No hay nada interesante allí —espetó Sam. Keith se sobresaltó.
—Bien. No lo haré —dijo.
Eso era inusual en Sam, lo que alimentó aún más su curiosidad. Pero él no arriesgaría su amistad por eso.
—Iré a buscar un refrigerio. Podría ayudar a reactivar mi cerebro.
Sam parecía querer protestar porque acababa de llegar ahí. Pero a Keith no le importó y salió. Sam no tuvo otra opción que seguirlo escaleras abajo nuevamente aun hablando con él, pero Keith no le respondía. Quizás el niño sabía que había alguien en la cocina. La conversación fue entonces unilateral, pero ambos se habían acostumbrado.
Keith sacó una gelatina del refrigerador y la colocó sobre la mesa del comedor. Escuchó el ruido de la televisión y las voces de Héctor y Diane provenientes vagamente de la sala de estar.
—¿Está sabroso? —preguntó el espíritu, con los ojos fijos en un trozo de gelatina roja en la cuchara que Keith se estaba metiendo en la boca. Eso hizo que Keith se sintiera culpable, así que miró hacia otro lado.
—¿Cómo te atreves a apartar la mirada de mí? —Sam apareció justo delante de él.
—¿Qué quieres que haga entonces? —preguntó—. Me estás mirando así. No puedo evitar sentirme mal.
—¿Oh? Entonces, soy yo. Soy yo quien te hace sentir mal. Lo siento mucho.
Obviamente fue sarcástico. Keith dejó escapar un suspiro y extendió la cuchara ante la boca de Sam.
—Abre la boca.
El rubio sonrió ampliamente. 
—Eso es lo correcto —actuó como si estuviera comiendo la gelatina.
—¿Está sabroso? —Keith siguió el juego. Se llevó la gelatina a la boca, sintiendo como si compartieran una cuchara.
—¿Cómo puedo yo saber? —el espíritu puso cara de mal humor.
—¿Recuerdas cómo sabe? —preguntó Keith. El egocentrismo del otro se estaba volviendo aburrido.
—No —respondió Sam, mirándolo de forma extraña, como si estuviera debatiendo algo en su mente. Eso puso a Keith inexplicablemente nervioso—. ¿Puedo probarlo?
Keith no entendió esas palabras hasta que el otro se inclinó. Sus rostros se acercaban y casi se tocaban. Keith fijó su mirada únicamente en los labios del otro, conteniendo la respiración involuntariamente.
—¿Con quién estás hablando, querida?
La voz de Diane lo hizo sobresaltarse. Sam desapareció repentinamente ante sus ojos, dejándolo solo en la mesa.
—Con...nadie —Keith rápidamente se llevó la gelatina restante a la boca y regresó a su habitación. Esperaba continuar su conversación con Sam, pero el otro no aparecía por ningún lado.
—Eres tan injusto.
Murmuró para sí mismo y se sentó en el escritorio para hacer algunos deberes. Pero lo único que pudo lograr fue abrir el cuaderno y dejarlo allí, intacto.





Capítulo 15
Un pequeño progreso
El aire de la mañana era refrescante. El cielo estaba despejado. La fuerte luz del sol, muy característico del verano, impregnaba la cortina, iluminando la habitación. Keith todavía se despertaba temprano a pesar de que su hora de acostarse era más tarde de lo habitual. Podía ser que le llevara más tiempo cambiar el hábito.
Después del desayuno, salió a caminar solo por su vecindario. Diane sugirió que tomara la bicicleta de John, pero él se negó. Él le dijo que planeaba visitar muchos lugares, incluidos algunos de la ciudad. Y la bicicleta no era un medio conveniente para recorrer largas distancias. Además, era de John. Su primo no querría prestársela.
Se puso la cámara que Sam le dio alrededor del cuello y salió de la casa con determinación y confianza. Inhaló profundamente, viendo toda la vivacidad a su alrededor. Caminó por la acera. A lo largo del camino había personas realizando diversas actividades. Uno cuidaba el jardín, otro cortaba el césped y el otro leía el periódico mientras tomaba una taza de café. Cada uno de ellos saludó cordialmente al transeúnte. Keith capturó con su cámara el vibrante ambiente de la mañana.
Pero la agradable atmósfera no pudo mitigar la inquietud en su mente.
Desde la noche anterior, el espíritu rubio no había aparecido. Keith no entendió las acciones o pensamientos del otro. No entendía lo que pasó entre ellos.  Había algo de lo que ambos parecían evitar hablar. Esperaba que, cuando regresara a casa, Sam apareciera como de costumbre. Preferiría que el otro actuara como si nada hubiera pasado. No le gustaba la tensión que flotaba entre ellos.
Pronto llegó al parque local. La vista le resultaba familiar; No había cambiado mucho con respecto a la foto de Sam. Rápidamente le tomó una foto. El parque cubría un área amplia. Tenía un parque infantil con arenero, en el que jugaban muchos niños que estallaban en risas alegres de vez en cuando mientras sus padres los cuidaban.
La escena ante él lo hizo recordar su infancia. Los fines de semana, su mamá y su papá encontraban tiempo para llevarlo al parque cerca de su casa. No iban allí con frecuencia, pero cada vez que lo hacían, sus padres siempre lo cuidaban bien. Recordó el momento en que su padre lo empujó en el columpio del parque mientras su madre estaba no muy lejos, mirándolo con una brillante sonrisa en su rostro.
A veces visitaban el parque central, que era más grande. Estaba dividido en diferentes áreas. Había, por ejemplo, pistas de atletismo para adultos, zona para niños y zona para adolescentes. Su mamá lo llevaba a menudo a hacer picnic junto al estanque. Ella le preparaba sándwiches, postres y jugos de fruta fresca.
Keith se separó de su línea de pensamiento y caminó hasta sentarse en un banco blanco debajo de un gran árbol. Observó a los niños y a sus padres pasar tiempo juntos. Tomó algunas fotografías de esos momentos. La iluminación de estaba a su favor, por lo que las fotos lucieron mejor de lo esperado. No podía esperar para mostrárselos a Sam, aunque dudaba que alguna vez recibiría algún cumplido del otro chico.
Después de un descanso de 30 minutos, decidió dirigirse a la ciudad. Todavía le quedaban muchos lugares por visitar. Antes de que Keith abandonara el parque, vio por casualidad un cartel. En él estaba escrito el nombre de una escuela secundaria. Reconoció de inmediato que era la de Sam. El letrero le decía que estaba a sólo 10 minutos a pie. Pero ya le había dicho a Sam que no iría allí. Y cumpliría su palabra sin falta.
Durante el viaje en autobús, Keith miró por la ventana sin pensar. Su mente estaba en la visita a la tumba de sus padres. Le encantaría, pero una parte de él estaba asustada. Asustado de lo que le esperaba allí. Asustado de sus sentimientos.
Los primeros tres meses después del accidente fueron agonizantes. A pesar de su esfuerzo para suprimir ciertos pensamientos, cuando bajaba la guardia, volvían a su mente. Consultar a un psiquiatra y tomar medicamentos no ayudó a eliminarlo por completo.
La doctora Anderson le sugirió que regresara al lugar del accidente, confrontara la realidad y venciera su miedo. Él nunca hizo eso. Había pasado un año y, sin embargo, nunca quiso volver allí.
Las visitas que hizo fueron a lo largo de sus pesadillas, que lamentablemente se había convertido en parte de su vida. Si volviera a ese lugar de verdad, sería demasiado abrumador. No creía que pudiera sobrevivir.
Pero al menos había hecho algunos progresos: ahora podía sentarse en el asiento del pasajero sin pánico. Le parecía bien tomar un autobús urbano y viajar en coche, como cuando se mudó a la nueva casa. Pero viajar en coche para visitar la tumba de sus padres era una historia diferente. La realidad era demasiado y la evitaría a toda costa. En el fondo, sabía que aún no se había recuperado del accidente; era todo parte de su fantasía.
Llegó el autobús. Durante las vacaciones de verano, la ciudad se llenaba de multitudes de adolescentes. El centro comercial era el único complejo de entretenimiento de la ciudad. Entró allí con la esperanza de descubrir algo interesante. En el interior, deambuló tranquilamente, mirando a su alrededor. 
Antes del accidente, aquello también formaba parte de su vida. Solía ir al cine, jugar juegos de arcade, tener una fiesta de pijamas, todo lo cual nunca volvió a suceder después de mudarse a vivir con Diane. No se mantuvo en contacto con sus antiguos compañeros y no podía hacerse amigo de los nuevos. Nadie quería hablar con él excepto esos espíritus. Incluso en la actualidad su mejor amigo era un fantasma.
Miró su reflejo en el escaparate de la tienda. Sería mucho mejor si fuera alguien más. Si tan solo Sam y él pudieran ir al cine, charlar, dar un paseo, sin que nadie los mirara raro. Si tan solo Sam pudiera salir de casa. Pero incluso si pudiera, seguiría siendo invisible para todos excepto para Keith. La idea le dolió profundamente, porque anhelaba más que eso, más que poder ver al otro.
Después de que Keith exploró el primer piso a fondo, notando que en su mayoría había restaurantes, cafeterías, librerías y un supermercado, su estómago gruñó. Revisó la billetera y luego decidió regalarse su comida favorita como recompensa. Una recompensa que no se merecía del todo.
Keith seleccionó uno de los restaurantes de comida rápida y pidió una hamburguesa y papas fritas; sus favoritos. Esa cadena de comida rápida era un lugar común, pero hacía muchos meses que no hacía pedidos.
Su número de pedido llamó, caminó para recoger su pedido y se trasladó al asiento del mostrador de la ventana. Observó a la gente que pasaba afuera, con las manos desenvolviendo la hamburguesa. Los sabrosos olores del tocino y la carne de res llegaron a su nariz. El primer bocado fue fantástico. Primero vino el pan tierno, luego la sabrosa salsa de mostaza que dilataba sus papilas gustativas, preparándolas para la próxima carne cocida jugosa, tierna y rica. Se perdió por un momento en su comida favorita.
Miró por la ventana, recogiendo patatas fritas con las manos. En ese momento no se sentía solo. Había gente que caminaba también sola, aunque su número era menor que el de los que iban en pareja o en grupos. Se dio cuenta de que la mayoría de las personas, hombres o mujeres, adolescentes o adultos, usaban auriculares. Pensó que lo intentaría también. Tal vez le ayudaría con su ansiedad cuando estuviera solo. También podría ayudar a repeler el espíritu al ver que Keith estaba ocupado.
Habiendo tenido la idea, Keith soltó las patatas fritas y se secó bruscamente la mano con un pañuelo de papel. Abrió una aplicación de música y examinó los detalles. Antes de suscribirse al servicio, llamó a Diane para pedirle permiso. Ella dijo que estaba bien sin más preguntas. Sacó la tarjeta de crédito de Héctor de su billetera. Sólo John y él la tenían porque Alice era demasiado joven. Le tomó un tiempo completar la información requerida, pero funcionó. Keith no solía escuchar música. Entonces, no sabía por dónde empezar. Se preguntó si a Sam también le gustaba escuchar música. Sus labios se curvaron en una sonrisa sin que él lo supiera mientras tenía algo nuevo que hablar con el rubio.
Al pensar en el otro, Keith suspiró. Ese momento en la cocina pasó por su mente. Lo que quería se estaba formando en su cabeza; y con ello vino la sensación que nunca antes había conocido. Y eso lo puso ansioso.
Rápidamente ahuyentó ese pensamiento y continuó con su comida. Planeaba comprar auriculares nuevos porque no sabía dónde había colocado los viejos por última vez. Era muy probable que los hubieran dejado en su antigua casa y ya hubieran sido donados.
Como se había fijado su objetivo, ya no necesitaba vagar sin rumbo. Subió por las escaleras mecánicas. Buscó una tienda de dispositivos móviles y encontró una. Pero cuando vio el precio de los auriculares, se fue rápidamente. Podía usar la tarjeta de crédito, pero eso significaba que estaría gastando el dinero de Héctor. Quería unos auriculares que pudiera costear con su propio dinero. Probó en diferentes tiendas y finalmente encontró lo que buscaba. Los auriculares eran de color azul y no eran de una marca famosa, pero eran fáciles de usar.
Se sentó en el banco, que era una bañera modificada, repintada en colores vibrantes y con cojines en los asientos. Keith escuchó las canciones que sugería la aplicación. Cuando encontró la canción que le gustaba, la descargó. En el pasado, su teléfono inteligente se utilizaba únicamente para llamar y abrir sitios web de motores de búsqueda. Pero ahora había adquirido un propósito adicional.
Escuchó una melodía en los parlantes del centro comercial. Le llamó la atención y quiso saber qué canción era. Buscó la letra. En realidad, no fue tan difícil, pero aun así no pudo evitar alegrarse de haber podido encontrar la canción.
Perdió la noción del tiempo escuchando música. Desde el accidente, esto fue lo primero que encontró interesante. Un pequeño avance hacia la normalidad.





Capítulo 16
La razón por la que mucha gente visita el cementerio
Cuando Keith salió del centro comercial, fue recibido por la luz del sol del mediodía.  Las temperaturas dentro y fuera del centro comercial diferían mucho. Una canción todavía sonaba en su teléfono. Le encantaría sentarse y escucharlas a todas, pero tenía lugares adonde ir. El tiempo no se detenía para nadie.
Pronto, llegó a la plaza de la ciudad. Estaba lleno de gente y animado como siempre, siendo el lugar de reunión más grande de la ciudad. Las palomas se pavoneaban junto a la gente haciendo que fuera fácil notar que eran las personas las que tendían a evitar a los pájaros más que al revés.
Una melodía de guitarra golpeó su oído, entremezclándose con la canción que en ese momento sonaba. Se volvió hacia la fuente del sonido y vio a un hombre con sombrero cantando en el centro. Teniendo en cuenta su aspecto, Keith supuso que era un estudiante universitario. 
Mucha gente se sentó en los bancos cercanos, descansando y escuchando la canción. Algunas personas se detuvieron un momento antes de dejar algo de dinero en el estuche de la guitarra. Algunas personas simplemente pasaron de largo sin mostrar interés. Keith se quedó allí, escuchando la canción por un rato antes de sostener una cámara y tomar algunas fotografías. 
Su foto también captó oportunamente una paloma volando hacia el marco. El resultado fue satisfactorio y Keith siguió adelante.
Las tiendas de la carretera estaban repletas de clientes, tanto jóvenes como mayores. Vio una tienda que vendía tarjetas de felicitación, adornadas con globos y serpentinas de colores, con un cartel que anunciaba su segundo aniversario. Al lado había una tienda de frutas y verduras y allí estaba un anciano examinando tomates. Un poco más lejos había una joyería, no había ningún cliente. En la esquina hacia la que se dirigía Keith había una gran tienda de ropa. En los escaparates se mostraban varios avisos de descuento y en el interior había muchas compradoras.
Mientras caminaba por el callejón, lo golpeó un olor a café. Provenía de una pequeña mesa frente a la cafetería. Había clientes tanto dentro como fuera del edificio. Algunos fumaban, otros hablaban por teléfono. La risa surgió del interior. De vez en cuando se escuchaban las voces de los transeúntes. Keith siguió caminando, fusionado con la vivacidad de la ciudad.
Después de caminar por otro callejón menos concurrido que el anterior, Keith llegó a otra calle. Podía ver la cima de la iglesia que no estaba tan lejos. Tomó un recorrido diferente al de su visita anterior, por lo que vio la iglesia desde un ángulo diferente. Esta vez pudo ver que el color del edificio proporcionaba un sorprendente contraste con el azul claro del cielo. Levantó su cámara y tomó numerosas fotografías. Elegiría lo mejor de ellas más tarde.
Cruzó la calle hacia el cementerio, su destino. No sabía por qué necesitaba visitarlo. Sólo sentía que debía hacerlo.
Keith entró al lugar, pisando el campo abierto de hierba verde con innumerables lápidas erigidas. Se dirigió directamente a la tumba de Sam ya que podía reconocer con precisión dónde se encontraba. Estaba limpia, lo cual era diferente a la última vez, y ante la lápida había un ramo de flores. Alguien había estado ahí para visitar a Sam. Apagó la música y se quitó los auriculares. Se agachó y miró el manojo de claveles rosas. Intentó buscar algún nombre o rastro que pudiera ayudarle a encontrar al propietario. Pero, para su decepción, no encontró ninguno. La flor estaba envuelta en los típicos papeles de colores translúcidos. Levantó la cámara y tomó una foto. Sam podría alegrarse de que alguien fuera a visitarlo.
—¿Podrían ser tus padres, Sam? —se preguntó Keith.
Aparte de las fotos del álbum, no sabía nada sobre el anterior dueño de la casa. Sam tampoco le dijo mucho. Y su conversación se centró principalmente en Keith. El chico no estaba seguro de si conocer el pasado de Sam afectaría su relación o no. El otro seguiría siendo un espíritu de todos modos. Saber más sobre Sam no ayudaría.
El teléfono en su bolsillo vibró, sacándolo de sus pensamientos. Él lo recogió. Era Diana.
—Hola.
—¿Dónde estás, cariño? ¿Ya vienes a casa?
—Todavía estoy en la ciudad. Volveré pronto.
—¿En la ciudad? Hoy pensábamos ir a comer fuera —le dijo algo a Héctor antes de volver a la llamada—. Solo espera ahí. Nosotros te recogeremos. Hay un restaurante junto al mar, aproximadamente a una hora en auto. ¿Quieres que te lleve tus medicamentos también?
—No. Todavía estoy bien —respondió.
—Te llamaré cuando lleguemos.
Después de que terminó la llamada, Keith suspiró. Quería volver a casa para mostrarle las fotos a Sam. Pero parecía que eso debía esperar.
Hasta que llegaron los Underwood, todavía tenía mucho tiempo en el cementerio. Leyó la lápida de Sam y se sorprendió por la fecha de su muerte. 
—¿Dos días después del accidente con mi familia? Oh, con un año de diferencia —murmuró—. Si no hubiera habido un accidente, ¿podría haberte conocido? Si todavía estuvieras vivo, ¿Aún nos hubiéramos conocido?
Nadie podría responder a esas preguntas.
—Pero si todavía estuvieras vivo, no podría mudarme a tu casa, ¿verdad? —dijo, luego dejó escapar un suspiro.
La brisa de verano barrió la pradera. Las ramas de los árboles se balanceaban y las hojas hacían un susurro resonante. Una paloma voló hacia el cielo de la tarde. Sus ojos la siguieron. Luego miró alrededor del cementerio y no encontró ningún espíritu durante su vista. Ese era el lugar donde los vivos venían a visitar y llorar a los muertos. Irónicamente, los muertos nunca podrían llegar a oírlo.
Keith escuchó un ruido y se volvió para encontrar a una anciana parada frente a otra tumba. Sólo pudo vislumbrar su expresión, pero se dio cuenta de que era una sonrisa. Mientras se despedía, se volvió para mirarlo y sus miradas se encontraron.
—Es bastante raro encontrar un alma joven aquí. ¿Es tu familiar? —Ella preguntó.
—Él es... mi amigo —respondió, aunque su pensamiento estaba tratando de descubrir qué eran.
—Siento tu pérdida.
Keith miró la tumba que la señora acababa de dejar. Ella se dio cuenta y le dijo con una leve sonrisa.
—Él era mi hijo. Ay, ¿cómo es que un niño partió de este mundo antes que sus padres? —ella dejó escapar un profundo suspiro—. Si hubiera sido yo quien se fue, ¿habría venido a visitarme?
Keith de repente sintió un peso dentro de su pecho. ¿Sus padres estaban haciendo la misma pregunta?
—¿Ayudaría? —preguntó, con voz suave—, venir aquí, ¿te ayudara a sentirte mejor?
Ella le dirigió una mirada amable.
—Nada en este mundo podrá aliviar todo el dolor de la pérdida. Dicen: el tiempo lo cura todo. Pero cuando pienso que ya no estaba aquí, me duele. Otra vez. —Sacudió la cabeza y colocó su mano sobre su corazón, dándole palmaditas suaves. —Pero lo visito con frecuencia porque lo extraño. Estar aquí me recuerda nuestros buenos tiempos. Es como si todavía estuviera aquí. Aún... conmigo. Y la idea me consuela. ¿No es esa la misma razón por la que vienes a visitar a tu amigo, jovencito?
Él no respondió. Miró la lápida de Sam. Visitar la tumba no le dio ninguna respuesta. Aun así, quería ir. Muchas cosas que no se atrevió a decir delante del otro, las dejó salir ahí. Quizás fue paz. Quizás por eso la gente visitaba la tumba de su ser querido. Porque ellos también querían estar en paz.
Cuando se volvió hacia la señora, ésta ya se había ido.  Observó cómo la débil figura se alejaba con dificultad, fuera del cementerio, fuera de la vista.
—¿Yo soy tu amigo? —preguntó, volviéndose hacia la tumba de Sam—. No sé qué es mejor, que seamos amigos o...
Se detuvo, buscando la palabra. No encontró ninguno.
—¿Es extraño que, cuando me pasa algo bueno, seas el primero que viene a mi mente? Bueno, también pienso en ti primero cuando me pasa algo malo. Me hace sentir mejor. Quiero decir, no es como si nunca hubiera tenido un amigo. Pero ninguno de ellos me hizo pensar en ellos tanto. ¿Es extraño? Debes pensar que sí. Bueno, a mí también me parece extraño.
Keith miró la lápida, como si pudiera darle alguna respuesta. Suspiró antes de levantarse. Puso su mano sobre la lápida.
—Dios. Vivimos bajo el mismo techo. Y aquí estoy, hablando con tu tumba. Qué cobarde.
Sintió la curva de la lápida y su mente volvió rápidamente al ondulado cabello rubio del otro. ¿Qué sentiría si pudiera pasar su mano a través de él? Él se preguntó; su mirada anhelante se detuvo en el nombre de Sam.
Keith levantó la cámara y tomó una foto de la lápida, esta vez sin el ramo de claveles en el encuadre. ¿Cuántas personas podrían llegar a ver su propia lápida? Aun así, no sabía realmente la respuesta del otro. ¿Estaría feliz? ¿Estaría triste?
Quizás, al final, se guardaría esa foto para sí mismo como recuerdo. La conversación que habían mantenido hace mucho tiempo resonó en su cabeza.
—¿Extrañas... estar vivo?
—Nunca había pensado en eso... hasta que te conocí.
Muchas veces, las respuestas de Sam plantearon muchas más preguntas. Pero Keith nunca se atrevió a preguntarle sobre ellas. Tenía miedo de encontrar la respuesta. ¿Y si no fuera lo que esperaba que fuera? ¿Y si fuera sólo él el que siguiera adelante con su propia fantasía? Por lo tanto, optó por guardarse toda la vergüenza para sí mismo, sin preguntar nada.
—¿Solo amigos...?
Su pregunta se desvaneció con el viento.





Capítulo 17
El mar en su memoria
Diane lo llamó cuando estaba en una tienda de fotografía. Le dijo al dueño que volvería más tarde para las fotos y se fue a la plaza. En menos de cinco minutos llegó el coche. Se sentó en el asiento trasero, donde estaban sentados Alice y John. Luego el auto comenzó a moverse nuevamente, saliendo de la ciudad.
—¿Disfrutaste tu viaje? ¿Dónde visitaste? —preguntó Diane.
—Fui al centro comercial —no le habló del cementerio. Nadie sabía que el hijo del ex dueño de la casa era su amigo.
—¿Tomaste muchas fotos? —ahora era Héctor quien hablaba.
—Más o menos —respondió—, también había un tipo tocando la guitarra en la plaza.
—¿El que tiene bigote? ¿Lleva sombrero? —Héctor rápidamente hizo otra pregunta, a lo que el niño respondió que sí—. Va allí todos los días. Es muy bueno cantando. ¿Alguien aquí quiere ser músico?
Los tres en el asiento trasero sacudieron la cabeza al unísono.
—¿Puede Alice ver tus fotos?
Keith vaciló.  No es que no quisiera compartirlas, pero no sabía qué decir si le preguntaban sobre la foto de la lápida.
—Bueno…
—Está bien.
La niña lucía una sonrisa comprensiva y se giró para mirar hacia adelante. John estaba mirando por la ventana de su lado. Entonces Keith decidió que haría lo mismo. El silencio invadió el coche. Héctor encendió la radio para disiparlo mientras el auto se movía hacia adelante, siguiendo la orden del semáforo.
Aunque la mirada de Keith estaba en el borde del camino, su mente se desvió hacia el espíritu de la casa, que no podía seguirlo hasta ahí. Estaba pensando en la soledad del otro. ¡Qué maravilloso sería si Sam pudiera estar con él en ese momento, si pudiera hablar con otras personas, como si fuera parte de la familia! No fue nada difícil recordar la sonrisa y la risa del espíritu. El chico sacó su teléfono del bolsillo. Si llamara a casa, ¿respondería Sam? Suspiró, dándose una sonrisa triste ante su tonta idea y guardando el dispositivo. Extrañaba la sonrisa del espíritu. Extrañaba que el otro lo llamara por su nombre. Deseaba poder regresar pronto a casa.
Les tomó casi una hora llegar a su destino. Los tres niños siguieron a Diane al restaurante mientras Héctor se ocupaba del pago del estacionamiento. La decoración interior era típica. Un volante blanco y azul colgaba de la pared azul claro. Había también una imagen de tres hombres sosteniendo un pez grande. El mostrador y el suelo eran de madera. Cuando llegaron al otro lado del restaurante, fueron recibidos por una playa y una amplia vista al mar. John bajó los últimos tres escalones y corrió hacia la mesa del comedor que estaba en la terraza de madera sobre la playa.
—¿Podemos sentarnos aquí? —preguntó; su voz sonaba un poco exigente.
La expresión de Diane reveló que esa no era su opción preferible. Quizás quería evitar la brisa de la costa. Aun así, ver el entusiasmo de su hijo la hizo ceder.
—Por supuesto, cariño.
Alice siguió a su hermano por la cubierta, no menos emocionada. Keith agarró la cámara y tomó fotografías del paisaje y de los dos hermanos. No se había dado cuenta antes de que eran muy parecidos en su postura de pie, pero obviamente diferentes en su físico. Era raro verlos charlar con tanta alegría y ponerse de acuerdo en algo. En su mayoría, simplemente discutían. Y por primera vez, Keith sintió que John realmente era el hermano mayor de Alice.
Luego dirigió su atención al mar. A través de la cámara observó el color contrastante del agua que reflejaba el atardecer y la playa de arena amarilla. En su último viaje familiar, también iban al mar. Pero no lo alcanzaron ni tuvieron oportunidad de volver a intentarlo.
Inhaló profundamente y rápidamente se secó los ojos antes de seguir a los demás hasta la mesa.
Los dos hermanos estaban causando un gran revuelo. Cuando se trataba de comida, los dos nunca se rendirían. Finalmente, Diane les permitió a cada uno un plato de su elección, ofreciéndoles una tregua temporal. A Keith también le encantaban los mariscos, no menos que la comida rápida. Pero no tenía oportunidad de comerlo tanto. Los restaurantes generales también servían mariscos, pero el ambiente y la calidad de la comida nunca fueron tan buenos. No pidió nada especial ni exclusivamente para él. Podía comer lo que pidieran Diane y Héctor.
Las órdenes que llegaron provocaron otro alboroto entre los dos hermanos. Keith asumió su deber como fotógrafo y tomó algunas fotografías más antes de comenzar a comer.
—¿Podemos venir aquí a menudo? —Preguntó John. No era común ver al chico expresar su entusiasmo tan abiertamente.
—Ojalá. Pero eso significa que Héctor tiene que trabajar más duro.
El hombre se rio.
—¿Alice puede jugar junto al mar después de cenar? Un simple paseo por la playa está bien —Alice rápidamente añadió la segunda frase al ver que Diane estaba a punto de objetar.
—Bien. Pero no te mojes. No te preparé un cambio de ropa.
—Entendido —luego se volvió hacia Keith—. Tienes que venir conmigo.
Él asintió con la cabeza, provocando una amplia sonrisa en el rostro de la chica.
John tomó su propio camino mientras que Alice y Keith caminaron juntos por la orilla del mar mientras Diane y Héctor los observaban desde la mesa. Olas frescas rodaron sobre sus pies, enviando una sensación escalofriante y refrescante por todo su cuerpo.
El chico se volvió para fotografiar a la pareja y luego a su prima. Tenía una sonrisa brillante e inocente, apropiada para su edad.
—Esta es mi primera vez en el mar. La de John también —se giró para mirar a su hermano que caminaba en dirección contraria. Luego se volvió hacia Keith—. ¿Qué hay de ti?
—Es la tercera vez. Pero es la primera que vengo aquí.
—¿Estás bien?
Alice lo miró con preocupación. Keith se sorprendió. Rápidamente sacudió su cabeza. Los dos continuaron su camino sin decir nada.
Keith miró hacia el cielo del atardecer. Todavía había tanta luz como a mediodía. Si pudiera retroceder en el tiempo, les diría a sus padres que no quería ir a ningún lado y que le gustaría pasar las vacaciones de verano en casa. Si hubiera hecho eso, no los habría metido en el accidente y terminado viendo espíritus.
—¡Espera! —Exclamó el chico al ver a una mujer caminando hacia el mar.
Alice se sobresaltó y se aferró a él con fuerza.
—¿Qué es eso? —ella trató de abrazarlo, sin dejarlo ir.
—¿Ves eso? ¿Esa mujer de pelo corto de allí?
La niña miró en la dirección que señalaba su prima, pero no encontró a nadie. Ella sacudió la cabeza y le acarició suavemente el brazo para consolarlo.
—¿Los ves todo el tiempo? —su voz estaba mezclada con preocupación y tristeza.
Tarareó afirmativamente, con los ojos todavía puestos en el espíritu femenino.
—El de nuestra casa. ¿Te ha lastimado?
Keith la miró. No entendió lo que la niña intentaba decir.
—No. Sam no hizo nada.
—¿Sam es su nombre? ¿Quién era?
Keith levantó la cámara y le mostró la foto de la lápida de Sam a la niña. Ella lo miró fijamente, con la boca abierta.
—¿Lo que le sucedió?
—No lo sé —respondió honestamente.
—¿Te arrepientes de poder ver espíritus?
La pregunta resonó en su mente. No quería verlos. Nunca salió nada bueno de ello. Lo enviaron a terapia porque nadie le creía. Lo internaron en el hospital porque pensaron que quería suicidarse. Todos concluyeron su acción surgió de la pérdida de la familia. Pero eso no era correcto. No completamente. Cambiaría cualquier cosa por no volver a ver fantasmas. Pero si no podía verlos, eso significaba que tampoco podía ver a Sam. El espíritu eta el único que nunca le hizo daño. Aun así, cada vez que pensaba en él, le dolía. Era una sensación inquietante en el pecho que no lograba identificar.
Siempre dolía. Pero le dolió aún más cuando pensó que no volvería a ver su rostro.
—Niños. Vámonos a casa. No queremos quedar atrapados en el atasco —Diane llamó desde la mesa.
—Ya voy —Alice gritó en respuesta. Tiró de las mangas de Keith y lo empujó hacia el restaurante mientras miraba hacia el mar y vio el cuerpo de la mujer hundirse lentamente bajo el agua.
El viaje de regreso a casa no fue diferente al del restaurante: fue tranquilo. Héctor encendió la radio y seleccionó el canal de noticias. John y Alice ahora estaban profundamente dormidos. Pero Keith todavía estaba despierto, en lo profundo de su mente.
Repasó todas las fotos que había tomado. Quería contarle a Sam sobre su vida cotidiana. El otro seguía siendo el único con quien podía hablar sin sentirse ansioso. La simple idea de contarle a Sam lo de ese día lo hizo sentirse emocionado. Quería llegar a casa lo antes posible.
Cuando apareció la imagen del mar, detuvo la mano y se quedó mirando el contraste de colores de la playa, el mar y el cielo.
Cuando tenía seis años, solía ir a otra playa con su familia. No era bueno nadando y era tan pequeño que las olas normales del mar podían derribarlo. Por eso su padre necesitaba estar con él todo el tiempo, pero cuando vio que otros niños mayores iban a la zona más profunda, insistió en ir también. Recordaba que su padre lo ayudó a sostenerse mientras se alejaban de la orilla. Sus propios pies no tocaron el suelo. Se rio encantado, sintiéndose orgulloso de sí mismo, de saber que él también podía jugar en lo profundo. Intentó liberarse del agarre de su padre y accidentalmente se atragantó con el agua.
El rostro de su padre se puso serio, pero Keith todavía se rio salvajemente como si nada hubiera pasado. Le gritó a su padre cuando lo arrastraron de regreso a la orilla. Su madre envolvió su cuerpo terriblemente tembloroso con una toalla. A pesar de eso, todavía se quejaba de que quería jugar más. Permaneció enojado con su padre durante varias horas hasta que este lo sobornó con un helado y con solo eso, volvió a ser el mismo.
Sacudió la cabeza ante su egocentrismo en el pasado. Todavía recordaba el abrazo de su padre con tanta fuerza.
—Tía Diana.
— ¿Qué pasa? —ella giró la cabeza para mirarlo.
—Voy a visitar a mamá y papá contigo.
Dijo con los ojos todavía fijos en la imagen del mar mientras sus tías tenían una expresión extraña como si quisiera darle las gracias.





Capítulo 18
Un toque escalofriante que acelera el corazón
John fue el primero en bajarse del coche. Se estiró y luego tomó la llave de Diane para abrir la puerta de la casa. Alice lo siguió de cerca. Keith podía oír a los dos hablando sobre la cena, aunque este fue el último en bajar. Se masajeó el hombro e inclinó la cabeza para estirar el cuello. La cámara no era tan pesada, pero podía ejercer mucha presión sobre el cuello si se llevaba durante mucho tiempo así que estaba a punto de dirigirse a su dormitorio para guardarlo
—Keith —lo llamó Diane desde atrás. Ella apoyó su mano sobre su hombro —, ¿estás seguro?
—Sí —él asintió con su rostro libre de preocupación.
—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —ella estudió su rostro, tratando de descubrir si se obligó a tomar esa decisión.
Él permaneció en silencio. Pero cuando estaba a punto de responder, Héctor les dijo que entraran a la casa.
—No importa. Es un buen cambio —ella le apretó suavemente el hombro—. Trae tu ropa también. Creo que tendremos pasar la noche allí.
—Está bien —dijo, saliendo a su habitación.
Se paró frente a la puerta de la habitación, preguntándose si vería a Sam adentro. Se sintió emocionado como nunca antes. El simple hecho de entrar en la propia habitación no debería hacer que uno se sintiera así.
Abrió la puerta lentamente. La luz que entraba por la ventana iluminaba la habitación. Pudo ver al espíritu parado en su lugar habitual, mirando por la ventana. Normalmente, el otro no sabría si había regresado. Pero esta vez rápidamente se giró para saludar al chico con una sonrisa.
—¿Ya has vuelto?
—Yo... he vuelto —de repente se sintió nervioso. Cerró la puerta y miró a la figura que caminaba hacia él. En su nerviosismo, no pudo evitar tragar saliva.
—¿Cómo estuvo el viaje al mar?
—¿Cómo lo supiste? —preguntó de nuevo, caminando para tomar asiento en la cama. Se sintió mucho mejor después de liberarse del peso de la cámara mientras masajeaba su cuello.
—¿Quién no lo sabría? John habló en voz alta sobre ello —Sam hizo una mueca de molestia, pero Keith pudo detectar un toque de alegría en su expresión.
Si Sam no hablaba de lo que pasó en la cocina el otro día, Keith tampoco lo haría. La expresión facial del espíritu en ese momento encendió su imaginación salvaje. Keith no conocía la intención del espíritu, pero él conocía el suyo. Y si no fuera por la intervención de Diane, él habría...
—Tomaste algunas fotos, ¿verdad? ¿Puedo verlas? —la voz de Sam lo sacó de sus pensamientos. Sus ojos azules eran tan serios que Keith no pudo evitar sonreír.
Encendió la cámara y le mostró al otro las fotos una tras otra. La vista al mar. El restaurante. La comida del mar. Diana y Héctor. John. Alicia. Le contó al otro lo que había hecho y lo que había comido.
—Nunca pensé que John se emocionaría tanto con esto —Keith habló de esa vez en la que vio a John correr hacia la playa—. Quiero decir, si fuera Alice, sería comprensible.
—¿No estabas emocionado?
—Me emocionaba más ver a otras personas entusiasmarse.
El espíritu rio suavemente mientras continuaban viendo las fotografías.
—La iluminación es buena hoy —dijo Sam.
—Nunca vas a elogiar mis habilidades fotográficas, ¿verdad?
—No —la respuesta llegó a la velocidad del rayo.
Keith resopló. Pasó a otra foto y luego a otra. La ansiosa voz de Sam surgía de vez en cuando. El espíritu nunca antes había ido a ese mar. Entonces, esta fue la primera vez que lo vio. Keith se enteró de que Sam era alérgico a los mariscos. Aunque podría comer cierto pescado.
—¿Ni siquiera los camarones? — Keith preguntó—, Están deliciosos.  Hoy me comí un plato lleno de ellos.
—Me dan urticaria.
Los ojos azules examinaron al otro por un rato.
—¿Qué pasa? —preguntó Keith, viendo los ojos de Sam fijos en él.
—Nada —Sam se volvió para mirar la pantalla de la cámara y dijo con voz ligera—: Me alegra verte feliz.
Keith parpadeó sorprendido.
—¿Me hace feliz?
—¿No te diste cuenta? —el espíritu arqueó las cejas y sacudió la cabeza. Una leve sonrisa apareció en sus labios—. Cuando me contabas lo de hoy, tu voz sonaba... feliz.
—Sería mucho más feliz si tú también estuvieras allí —espetó, y luego se dio cuenta de lo que había dicho—. Yo…
Sam se inclinó y apoyó la cabeza en el hombro de Keith. Aunque no sintió ningún peso, podía sentir su fría presencia. El chico de repente contuvo la respiración por un momento y luego se encontró a sí mismo concentrado cada vez más en los latidos de su corazón y su respiración. Nunca supo que respirar podía volverse tan difícil. Era diferente a cuando estaba teniendo una convulsión. Esa vez, no tenía control sobre su cuerpo. En ese momento lo tenía, pero todavía no podía hacer nada al respecto.
—Aún tienes más que mostrarme, ¿verdad? —la voz de Sam lo devolvió al presente. Keith miró la foto del mar en la pantalla y recordó lo siguiente.
—No sé si quieres verlo.
El espíritu se sentó, sin entender lo que Keith quería decir.
—Es tuya —dijo Keith. La palabra lápida pesaba pesadamente en su lengua.
—Quiero verla.
Presionó el botón y la lápida de Sam apareció en la cámara. Estudió el rostro del otro, tratando de encontrar un indicio de algo en esos dos ojos azules que ahora estaban fijos en la foto. Quedó un poco desconcertado cuando una leve sonrisa apareció en el rostro de Sam.
—Parece tan simple. A diferencia de los que he visto en la televisión.
—Hay otra.
Keith cambió las fotos hasta llegar a una con el ramo de flores. Sam dejó escapar un oh.
—No sé quién lo puso allí. Pensé que tal vez era tu familia.
Sam se puso de pie inmediatamente. Luego cruzó la puerta sin decir una palabra más. Keith se quedó en estado de shock. Dejó la cámara y rápidamente siguió al otro chico, pero se detuvo en la puerta. Quizás Sam quería estar solo, pensó. Pero no quería dejarlo solo. Caminando de un lado a otro en la habitación, decidió que iría tras el otro si no regresaba en 10 minutos. Estaba seguro de que el otro debía estar en el ático.
Volvió a sentarse en la cama, nervioso, golpeando el suelo con los talones. No debería habérselo contado a Sam ni haberle mostrado la foto de las flores.  Debió ser de su familia. No sabía la causa de la muerte de Sam, pero, por supuesto, ver esa foto haría que Sam los extrañara.
—Eres un tonto, Keith Derringer —se reprochó a sí mismo, mordiéndose las uñas, una vieja costumbre abandonada hacía mucho tiempo. Un dolor repentino le picó en el pulgar. Vio sangre acumulándose en el surco de uña. Luego agarró un trozo de papel de seda para limpiarlo. Después de eso, se volvió para mirar la hora en el teléfono inteligente. Sólo habían pasado 3 minutos.
¿Por qué el tiempo debía pasar tan lentamente cada vez que se sentía ansioso?
Cuando el niño hubo esperado suficiente, tomó su teléfono y salió de la habitación, dirigiéndose al ático. Aunque pronto serían las 7 de la tarde, todavía había luz afuera. El ático no estaba tan oscuro como para necesitar la linterna del teléfono.
Keith vio a Sam sentado en un rincón, con las rodillas en alto. No podía ver el rostro del otro, por lo que era difícil adivinar lo que sentía. Sus ojos se posaron en el otro por un rato antes de decidir romper el silencio.
—Estaba esperando que regresaras. No lo hiciste.
—Lo siento —el niño se dio cuenta de su amigo y se puso con las piernas cruzadas.
Keith caminó hacia el espíritu y lentamente se sentó a su lado, sus ojos escudriñando la expresión del otro. Quería preguntar si Sam estaba bien, pero eso no sonaba bien. No había manera de que Sam estuviera bien. Entonces, simplemente se quedó sentado en silencio.
—Nunca pensé que me visitarían —dijo finalmente Sam—, es una pena no poder verlos.
—Si logro conocerlos, puedo traerlos aquí. Sólo si te parece bien.
Una sonrisa apareció en los labios del otro.
—No tienes que pedir mi permiso.
—Lo siento, Sam —espetó.
—¿Por qué lo sientes? No hiciste nada malo —el espíritu levantó y movió su mano sobre la cabeza del niño, como si la estuviera acariciándolo.
—No soy un niño —Keith intentó apartar la mano del otro a pesar de que su mano no tocó nada más que aire. Sam se rio de eso y eso ayudó a aliviar un poco la preocupación de Keith. El chico vivo cambió de tema para cambiar el estado de ánimo—. Ya he tomado una decisión. Visitaré la tumba de mis padres.
—Eso es bueno.
Sólo un pequeño cumplido de parte de Sam y él estaba feliz.
—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó Sam.
—Los extraño —admitió Keith—, tal vez eso no haga que deje de extrañarlos. Pero al menos estaré allí. No he vuelto a verlos desde el accidente ni tampoco he vuelto a casa. Es una casa vieja. Sé que será un viaje difícil. Pero lo intentaré. Tal vez tome las pastillas para dormir, así no entraré en pánico durante el viaje.
El espíritu puso su mano sobre el dorso de la mano de Keith. Una sensación de escalofrío recorrió todo su cuerpo.
—No puedo ir contigo. Pero te esperaré aquí.
Keith miró fijamente la mano que anhelaba tocar, pero no podía. Levantó la vista y sus ojos se encontraron con los del otro. Estaba conteniendo la respiración otra vez. Sentía como si el tiempo se hubiera detenido, como si todo se hubiera quedado quieto. Sus rostros se inclinaron el uno hacia el otro, cada vez más cerca. Era como si continuaran donde lo habían dejado en la cocina. Si Sam todavía pudiera respirar, Keith sentiría ahora el cálido aliento del otro. Los latidos del corazón del chico eran tan fuertes que podía oírlos claramente en su cabeza. Una sensación de escalofrío apareció en su rostro, tan fría que se estremeció. Rápidamente inclinó la cabeza.
—Debería irme a la cama —dijo—, también necesito una ducha primero. Hoy hacía calor. Y también la brisa del mar.
Su rostro se calentó, su corazón latía como un martillo en su pecho.
—Por supuesto —respondió una voz suave.
Keith levantó la vista para ver el rostro de Sam nuevamente. El otro le dedicó una sonrisa y Keith se la devolvió sin demora. Ambos entendían el significado sin tener que decir una palabra.





Capítulo 19
La tía y el sobrino
La luz de la mañana entraba a la habitación a través de la ventana. Keith se despertó con sentimientos encontrados. Estaba emocionado de regresar a casa. Sin embargo, temía que pudiera pasar algo durante el viaje. Entró al baño mientras su mente repasaba las cosas que había preparado la noche anterior.
Cuando terminó de vestirse, revisó su mochila. Sam también estaba en la habitación, observándolo desde el escritorio.
—Ya es tu tercera vez —dijo el espíritu.
—Tal vez olvidé algo.
—Y esa es la octava.
—Es sólo una estancia de una noche. Así que no te preocupes por mí —le dijo Keith a Sam. El espíritu levantó las cejas en cuestión, al ver que Keith era el único preocupado ahí—. ¿Hay algo más que necesite?
—Keith.
—¿Qué?
—Tomar una respiración profunda.
Él cumplió y dejó lo que estaba haciendo. Su respiración estaba de acuerdo con las palabras de Sam.
—Está bien. Ahora estoy bien —aseguró Keith.
—Dios. Ahora me estás convirtiendo en el que se siente preocupado —se quejó Sam, dando unos pasos hacia el chico.
Keith se estaba poniendo la mochila en la espalda mientras se giraba para ver al espíritu de cerca. Estaba tan sorprendido que tropezó hacia atrás y estuvo a punto de caer. Sam extendió la mano para atraparlo, pero pasó a través de él. Keith puso rígidas las piernas, intentando mantener el equilibrio.
—Lo siento. ¿Estás bien?
—Yo... estoy bien —dijo Keith, apretando la correa de la bolsa—. Estaré fuera sólo por una...
—Has dicho eso demasiadas veces —intervino Sam—, no te preocupes. Todavía estaré aquí cuando regreses.
El corazón de Keith se aceleró mientras sólo podía mirar sus propios pies.
Salió de la habitación y bajó las escaleras con Sam siguiéndolo. En la cocina, Diane le preparaba sándwiches para comer durante el viaje. Alice también estaba allí, desayunando. Era bastante inusual que la niña se levantara temprano durante las vacaciones de verano.
Cuando vio a Keith, corrió a abrazarlo.
—Mi dulce niña de verano —dijo Diane.
A Keith le costó mucho intentar acariciar el brazo de Alice para consolarla mientras sus dos brazos estaban encerrados en su abrazo. Ella le deseó un buen viaje antes de volver a comer.
Sólo Diane y él viajarían al cementerio. No creía que John y Alice necesitaran estar allí. Por lo tanto, Héctor tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños.
—¿Estás listo?
Ella le entregó la caja de comida. Luego fue a besar a su hija en ambas mejillas, se despidió de su marido y miró hacia arriba. Sacudió la cabeza al ver que John aún no se había despertado y fue a recoger su equipaje a la sala de estar. Antes de partir, le repitió a Héctor lo que había que hacer en un día. El hombre le aseguró que no tenía de qué preocuparse.
Keith miró a Sam, que fue a despedirlo en la puerta de la casa. Agitó la mano y sonrió tan alegremente que Keith no pudo evitar devolverle la sonrisa. Se sintió a gusto. Al siguiente día, estaría de regreso en casa. Aunque Sam no estaría con él esta noche, estaría bien.
—¿Estás bien, Keith? —Diane preguntó mientras arrancaba el motor.
—Sí —respondió. Miró por la ventana y vio a Héctor y Alice despidiéndolos con la mano. Sam no estaba allí.
—Dime si necesitas algo —dijo—, gracias por venir conmigo.
—Está bien. Gracias por llevarme allí también.
Ella le dedicó una sonrisa antes de pisar el pedal del acelerador. El auto salió de la casa y entró en la carretera principal. Encendió la radio para que el coche no estuviera demasiado silencioso. Le gustaban las canciones country, que Keith no llegaba a escuchar mucho. De repente recordó que aún no le había preguntado a Sam sobre sus gustos musicales.
Después de un viaje en auto de 30 minutos, Keith abrió su caja de comida y tomó un sándwich. Era atún y pepino, una combinación sorprendentemente buena a pesar de su aversión por las verduras.
—¿Tu papá alguna vez te dijo que solía prepararme el desayuno?
Sacudió la cabeza; esta era la primera vez que escuchaba sobre esto. Ella sonrió antes de continuar con su historia.
—Ese día mamá y papá tuvieron que salir temprano de casa. Normalmente mamá nos preparaba la comida, pero tu papá insistió en que la haría él mismo. Dijo que iba a hacer sándwiches. No necesitaba estufa, así que mamá dijo que sí —las cejas de Diane comenzaron a fruncirse mientras recordaba su pasado—. Cuando bajé a la cocina, lo vi disfrutar de su sándwich. El mío estaba en el plato, cortado en triángulos. Parecía colorido y bastante sabroso, pero justo cuando le di un mordisco…
—¿Qué era?
—Mayonesa, tomate, pepinillo.
La mera idea de ello impidió que Keith diera otro mordisco.
—¿Cómo pudo comer eso?
Diane se echó a reír.
—Lo suyo era atún y mayonesa —ella sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro—. Sin embargo, debo admitir que hacía deliciosos sándwiches de atún y mayonesa. Después de eso, me preparó otro.
Keith consideraba a su padre un hombre de familia amable y cálido. Nunca pensó que su padre también tendría este lado juguetón. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras continuaba terminando su comida.
La conversación terminó; sólo quedó el ruido de la radio. Sus ojos notaron un trozo de pegatina rota en el reposabrazos de la puerta del coche. Quizás era de Alice. No pudo resistirse a despegarlo. Cuando lo consiguió, lo volvió a colocar en su antiguo lugar. Estaba tan absorto en todo el asunto que no se dio cuenta del paso del tiempo. Era posible que hubieran pasado unos minutos o una hora.  La siguiente vez que volvió en sí, el coche se detuvo frente a un restaurante al borde de la carretera.
—Vamos a almorzar aquí —Diane paró el motor y se bajó del coche.
Volvió a pegar la pegatina y siguió a Diane al interior del restaurante. Se encontró con la luz del sol del mediodía, lo suficientemente fuerte como para provocarle dolor en la piel. De repente se dio cuenta de que no había traído las gafas de sol.
Sonó el timbre del restaurante, anunciando la llegada de nuevos clientes. La mujer que fue a saludarlos con entusiasmo, tenía su cabello castaño claro recogido en una cola de caballo. Sonriendo ampliamente, los llevó a una mesa junto a la ventana y les presentó las ofertas especiales de día.
—Una hamburguesa con queso y papas fritas, por favor. Y un batido de chocolate también —ordenó después de que Diane lo hiciera.
Una vez recibida la orden, la camarera se dirigió al mostrador. Diane sacó su teléfono y llamó a Héctor para ver cómo estaban él y sus hijos. Keith también quería hablar con Sam, pero rápidamente descartó la idea. Estaba visitando la tumba de sus padres. No debería pensar sólo en su hogar.
—Llegaremos en menos de 2 horas. ¿Aún estás bien? —Diane le preguntó después de colgar el teléfono.
—Sí, estoy bien.
Su tía no cuestionó lo de las pegatinas que había estado haciendo durante todo el camino hasta ahí.
—¿Estás emocionado? Tal vez puedas ver a tus viejos amigos.
El chico no tenía idea de cómo estaban sus amigos. Él se fue sin decir adiós. No tuvo oportunidad. Pasó un año y quién sabe qué había cambiado.
—¿No tenías su número de teléfono?
Sacudió la cabeza. Perdió por completo el contacto con todos sus antiguos compañeros. No tenía cuenta en ninguna red social, ni Facebook ni Instagram. Y no deseaba unirse a la comunidad en línea. Si era posible, preferiría conocer a quien sea en persona. Bueno, al menos así era él antes del accidente. Solía emocionarse cada vez que salía con sus amigos. Ir a una fiesta de cumpleaños. Ir de compras. Cualquier cosa.
La camarera les sirvió las bebidas. El clima abrasador le dio aún más sed. Entonces, no desperdició ni un segundo y se bebió su batido de chocolate. Como resultado, se le congeló el cerebro y cerró los ojos con fuerza.
—¡Demasiado frío! —se sostuvo la cabeza.
—No te apresures —Diane dejó escapar una pequeña risa. Sus ojos se fijaron en Keith durante mucho tiempo.
—¿Qué pasa? —preguntó Keith.
—Esta es la primera vez que vamos a algún lugar juntos. Solo nosotros dos.
—Es cierto… —mordió su hamburguesa. No sabía tan bien como el de su restaurante favorito, pero no era insoportable.
—Espero que podamos pasar más tiempo así —dijo Diane— quiero que sepas que no estás solo, que eres parte de nuestra familia. Ya sabes, yo también soy una Derringer.
Ella le dedicó una sonrisa, que él le devolvió con una frágil. No quería preocuparla. Pero parecía que no había estado haciendo un buen trabajo.
—Estoy bien —dijo. Al menos no estaba solo. Él tenía a Sam.
—Estoy tratando de entender —continuó. Keith podía adivinar a qué se refería—. Todavía los estás viendo, ¿verdad?
—No. Yo...—trató de negar, pero luego asintió con la cabeza en señal de sí.  Si ella quería entenderlo, él no debería ocultárselo.
Diane dejó escapar un fuerte suspiro.
—¿Está empeorando? ¿Hay algo que pueda...
—Tía Diane. Realmente estoy bien —dijo Keith con firmeza—, ahora tengo más cuidado. Ese incidente nunca volverá a repetirse.
Diane todavía estaba atormentada por eso. En ese momento, nadie creyó sus palabras, sobre que no saltó del edificio, sino que fue empujado por un espíritu llamado Rob. Desde entonces, su nueva familia había sido estricta con él en cuanto a tomar los medicamentos y consultar al médico. Cuando Héctor consiguió un nuevo trabajo, rápidamente se decidió la mudanza. Diane pensó que sería mejor para Keith. Pero, después del incidente del almacén, empezó a dudar de su decisión.
—Si te pasa algo, me lo dirás, ¿verdad? Le prometí a tu papá que te cuidaría bien. Pero parece que no lo estoy haciendo lo suficientemente bien.
Sus ojos se llenaron de lágrimas. Una gran culpa se dibujó en su rostro. No era su culpa ni la de nadie más, que pudiera ver espíritus o que ellos le hicieran daño.
—No te preocupes. Definitivamente te lo diré si pasa algo —esas palabras vinieron del fondo de su corazón. Se dijo a sí mismo que si tenía un problema, acudiría a Diane, como cualquier chico con problemas acudiría a sus padres.
—Excelente. Ahora termina tu comida. Deberíamos irnos —ella lo regañó burlonamente, secándose el borde de los ojos con un pañuelo de papel.
Keith reprimió su sonrisa y continuó almorzando con su tía.





Capítulo 20
El Adiós a los que ya no están
Una vista familiar apareció ante su vista. El camino que solía tomar cuando iba a la escuela en su infancia. Había una tienda de conveniencia a la que solía pasar después de la escuela. Diane giró en una dirección diferente a la de su antigua casa. Eso fue porque ya no era suya; se había convertido en una casa de alquiler. Después de que sus padres fallecieron, se mudó y todo lo que contenía, cada pieza grabada con el recuerdo de su familia, fue trasladada al almacén que Diane alquiló.
—Visitaremos tu antigua casa más tarde. Alguien debe haberse mudado ya. Pero al menos podremos ver el frente.
—Está bien.
Se alojaron en un pequeño hotel a dos calles de su antigua casa. Estaba a 10 minutos a pie del cementerio. Keith miró la hora: eran cerca de las 3 de la tarde. Se estiró, recogió su mochila y siguió a Diane hasta su alojamiento.
La habitación se llenó de una cálida luz blanca. Había un antiguo muro de rosas, suelos de moqueta. Tenía dos camas individuales, un armario y un televisor. También tenía un baño incorporado. Sobre el mueble del televisor había un difusor de aroma de vainilla que emitía un olor dulce y relajante.
—Se ve mejor de lo que pensaba —dijo Diane—, deberías ir a lavarte la cara. Descansaremos aquí un rato antes de visitar a tus padres. Y después de cenar, visitaremos tu antigua casa. ¿Suena bien?
—Sí.
El chico dejó su mochila sobre la cama, la que estaba más cerca de la pared, y luego entró al baño. Su corazón se aceleró al pensar en el cementerio. No asistió al funeral. No participó en lo más mínimo en ninguno de los ritos formales. No llegó a ver ni siquiera la lápida. No sabía qué esperar al ir al cementerio. Pero había una cosa que sabía con certeza: esperaba no ver el espíritu de sus padres. Le gustaría creer en la palabra de Sam de que ellos, libres de preocupaciones, ya habían abandonado este mundo.
Entonces, ¿qué pasaba con Sam? ¿Cuál era su preocupación?
—Ahora no, Keith. Necesitas concentrarte —se abofeteó suavemente la cara como para llamar a su cordura—. Deja de pensar en Sam ya.
Miró su propio reflejo en el espejo y vio a Sam parado detrás, sonriendo. Giró la cabeza hacia atrás y no encontró a nadie. Sacudió la cabeza y salió del baño.
Treinta minutos después, Diane y Keith salieron del hotel y se dirigieron a una floristería. Había uno de camino al cementerio. Cuando le preguntaron a Keith cuál era la flor favorita de sus padres, no pudo responder con prontitud. Los claveles rosados en la tumba de Sam aparecieron entonces en su mente. Se convirtió en su respuesta.
Mientras esperaba a su tía, miró alrededor de la tienda. Había flores de diversas especies y colores; algunas en la caja, otras en el estante. La tienda dividió sus flores según sus colores: blanco, amarillo, naranja, rojo, violeta, rosa y verde, que sirvieron como decoración vibrante de la tienda contra el interior blanco liso. El frente de la tienda ofrecía una variedad de ramos de flores para que los clientes eligieran.
En menos de 20 minutos, el propietario terminó el ramo que había elegido.  Lo recibió del dueño y notó que incluía un lirio blanco.
Les tomó sólo cinco minutos desde la tienda llegar a su destino. Parecía un gran parque público. Sentimientos extraños comenzaron a burbujear en su pecho mientras seguía a su tía al cementerio. Subieron una colina baja, pasaron junto a árboles sombreados e hileras de tumbas. Cuanto más profundizaba, más rápido latía su corazón. Sabía exactamente dónde yacían sus padres incluso antes de que Diane dejara de caminar.
Se paró ante las lápidas, en las que estaban escritos los nombres de sus padres.  Sabía muy bien que ya se habían ido. Pero en realidad no lo había admitido. No hasta que llegó a enfrentar la verdad ante sus ojos. Sentimientos atrapados en su pecho; palabras, en su garganta. No pudo decir nada. Todo lo que pudo hacer fue recordar el último momento con su familia. Una y otra vez se repetía en su mente la escena anterior al accidente. Una y otra vez escuchó mientras sus padres gritaban. Como un gramófono repitiendo discos rayados. Le temblaban las manos. Su respiración se volvió errática. Algo brotó en sus ojos. Se sentía caliente e incómodo.
Keith abrió la boca, pero no se le escapó ninguna palabra. Apretó los labios y se agachó para dejar el ramo de flores sobre la tumba.
—Yo… —intentó recomponer esas sílabas fragmentadas, esparcidas por todo su cuerpo—. Lamento no haber venido antes.
La primera gota de lágrimas rodó por su mejilla. Con eso perdió sus fuerzas para retenerlo más y lo derramó todo. Lloró sin control. Fue doloroso no haber podido ver sus caras por última vez. Fue doloroso no haber tenido la oportunidad de decir adiós. Era doloroso que, después de todo esto, se convirtieran en simples recuerdos.
—Lamento haberte decepcionado. Debería haber asistido a su funeral. Debería haber estado a su lado —inhaló profundamente y se secó la cara con las manos—. Papá, mamá, ¿cómo están?
Sabía que era absurdo. Pero quería decirles algo. Les hizo muchas preguntas y les dijo muchas cosas. Aunque no todo. Eligió contarles sólo el lado bueno de su vida para que no se preocuparan.
—No tienen que preocuparse por mí —continuó. La ausencia de sus espíritus confirmó que habían dejado este mundo sin preocupaciones.
Se levantó y se secó la cara. Tomó un pañuelo de papel de Diane antes de hacerse a un lado, dejándola pasar tiempo con su hermano. Cuando dejó de llorar, escuchó un sollozo. Miró a Diane y no procedía de ella. Luego miró a su alrededor y encontró a una niña llorando frente a otra tumba. Él se quedó allí, mirándola, consciente de que ella no estaba viva. Ella no estaba tan lejos de ellos. No era posible que Diane no la oyera llorar. Y si lo hiciera, no dejaría sola a la niña.
Era un espectáculo lamentable, pero Keith no podía hacer nada más. Regresó a las tumbas de sus padres. Diane estaba dando sus palabras de despedida.
—¿Estás bien, querido?
—Sí. —respondió—, gracias por traerme aquí.
—Puedes quedarte aquí. Hablaré con el guardián de la tumba. Volveré pronto.
Sus ojos siguieron a su tía mientras ella se alejaba. Se agachó. El sollozo ya no se escuchó y esa niña ya no estaba. Dejó de prestar atención a los alrededores y se concentró en la lápida.
—Veo lo que otros no pueden —dijo—, no sé por qué. Pero ha sido así desde el accidente. Nunca pensé que fuera bueno poder ver los espíritus de los muertos. Ellos vinieron a mí, hablaron conmigo, pero nunca quisieron conocerme. A veces incluso me lastimaron. Fue solo un año, pero se sintió más que eso. Tengo que consultar a un médico porque piensan que algo anda mal en mí. Necesito tomar medicamentos para que mi cerebro pueda funcionar normalmente. Pero nada me hace dejar de verlos. Sé que no es sólo mi imaginación. Es doloroso no poder hacer nada al respecto. Es demasiado. Estoy muy cansado.
Hizo una pausa ante su propio pensamiento.
—Estoy tan cansada que no quiero vivir más. ¿Por qué sigo aquí y ustedes no? No quiero vivir. No así —aunque no lloraba, le empezó a doler la cabeza—. Si la doctora Anderson se entera, seguramente se preocupará. Tiene miedo de que me lastime. No es que nunca haya pensado en ello. Simplemente no pude hacerlo. Una vez pensaron que intenté lastimarme.  yo mismo, pero fue obra del espíritu... No sé cómo dejar de verlos... Pero...
El rostro de Sam apareció en su mente. Una sonrisa apareció en los labios del chico. Comenzó a sentirse en paz nuevamente.
—Él no es como otros espíritus. Me habla porque él también está solo. Porque quiere conocerme. Y con las mismas razones yo le respondo. ¿Crees que es raro que ya lo extraño incluso si nos acabamos de ver está mañana? No entiendo lo que está pasando. Haré cualquier cosa para dejar de ver espíritus. Pero si ya no puedo ver a Sam, yo...
Sus palabras fueron interrumpidas por el sonido de los pasos de Diane. Se secó las mejillas, aunque no había llorado. Él se puso de pie y la miró, aliviado al ver que ella no escuchó lo que le dijo a sus padres.
—¿Estás listo?
—Sí —Keith se volvió hacia las tumbas por última vez. Se despidió de ellos mentalmente y siguió a Diane fuera del cementerio.
Se detuvieron en un restaurante al borde de la carretera para cenar. Keith quería comer una hamburguesa, pero Diane quería que él también comiera otros alimentos, así que terminaron en un restaurante chino. Pidió una variedad de menús y animó al chico a probarlos todos. Tenían un sabor diferente a los que se entregaban en casa. Quizás era debido a la atmósfera.
—Es una pena que John y Alice no pudieran comerlos. Son súper deliciosos. —dijo—. No tengo idea de cómo les va a esos tres. Apuesto a que Héctor pidió pizza.
Keith no hizo comentarios al respecto, pero también estuvo de acuerdo con ella. Hablando de eso, no pudo evitar pensar en la pizza hawaiana.
Cuando Keith y Diane salieron del restaurante, el teléfono indicaba que eran las 7 de la tarde. Sin embargo, el cielo todavía estaba tan brillante como el día. Entonces decidieron ir a la antigua casa de Keith. Conocía el camino como la palma de su mano. Su paso disminuyó a medida que se acercaba. Vio un buzón, en el que una vez había estado escrito en blanco LOS DERRINGERS. Ya no había nada. El frente de la casa, que alguna vez estuvo lleno de flores multicolores, ahora era un simple césped. La casa en la que solía vivir se había vuelto tan desconocida.
—¿Vamos al almacén mañana? Quizás encuentres algo que quieras llevar contigo —ella puso su mano sobre su hombro y lo apretó suavemente.
—Está bien.
—Regresemos.
El chico echó un último vistazo a su “casa”. Todo lo que sucedió allí ahora se había convertido en un recuerdo.





Capítulo 21
Brisa de verano y una pregunta delicada
La brisa del verano llevó el aroma del mar a la cara de Keith. El agradable sonido de las olas rompiendo llegó a su oído. El agua fría del mar besó sus pies, enviando una sensación refrescante por todo su cuerpo. El chico estaba solo, de pie contra el viento. Un momento después, escuchó pasos que se acercaban a él por detrás.
—Cuídate, hijo. Te resfriarás —la madre de Keith le acarició la cabeza con cariño.
Él sonrió y miró hacia atrás para encontrar a su padre sentado en la silla de playa bajo la gran sombrilla, leyendo el periódico.
Nunca pensó que llegaría al mar durante las vacaciones de verano. Valió la pena esperar todo el año. Siguió a su madre de regreso a la mesa. Ella le entregó un plato lleno de gambas y patatas fritas. Una sonrisa apareció en su rostro mientras disfrutaba de la comida, escuchando la charla y la risa de sus padres.
Se rio tan fuerte que casi lloró. Levantó la mano para secarse la cara. Cuando volvió a abrir los ojos, estaba sentado en un coche. Su última risa llegó a su fin de repente. Nunca llegaron a su destino. El impacto del accidente automovilístico lo despertó de su sueño.
Abrió los ojos a la oscuridad. Sintió como si tuviera manchas de lágrimas en la cara, así que levantó la mano para limpiarlas. No había nada allí. No podía respirar adecuadamente así que se sentó. La habitación se sentía tan desconocida. Un aroma a vainilla golpeó su nariz y le recordó que estaba en el lugar de hospedaje.
La otra cama estaba vacía. Diane debió haber salido. Supuso que eran alrededor de las 9 de la mañana considerando la luz del sol que entraba en la habitación a través de las cortinas blancas.
Se levantó y fue al baño. Se lavó la cara tratando de refrescarse. Sabía que a menudo tenía pesadillas, pero no pensó que lo seguirían hasta ahí, disfrazada al principio de un buen sueño.
Se vistió y se preparó para la partida. Su tía regresó a la habitación con el desayuno. Un fuerte aroma a café llenó la habitación tan pronto como abrió la puerta. Olía muy bien pero lamentablemente no se lo permitieron. En cambio, le dieron jugo de frutas embotellado.
—¿Dormite bien? —ella preguntó—. No puedo dormir mucho en un lugar desconocido. Incluso cuando me mudé a la nueva casa, me llevó varias noches acostumbrarme.
—Dormí bien —dejó de lado la parte de la pesadilla.
Después del desayuno, los dos subieron al auto y salieron del lugar. Diane tenía la intención de llevar a Keith al almacén en caso de que el niño encontrara algo allí que quisiera llevarse. Dijeron que el almacén estaba ubicado en la misma ciudad que la antigua casa de Diane, así que tardarían unas dos horas en llegar hasta allí.
Encendió la radio como de costumbre. Keith ya no jugó con esa pegatina. Simplemente se sentó en el coche y disfrutó del paisaje al borde de la carretera.
—Dime en cualquier momento si quieres volver. Yo misma te traeré aquí —dijo al notar el cartel que indicaba que salían de la ciudad.
—Ok, gracias.
Su mirada se detuvo en ese cartel por un rato. No estaba seguro de cuándo regresaría. Si era posible, le gustaría visitar a sus padres todos los años. Descubrió que hablar con ellos lo hacía sentir más cómodo. Recordó a la anciana de aquel entonces. Pensó que ahora podría entenderla mejor.
Después de un largo viaje en auto, los dos llegaron al almacén. Estacionó el auto en el estacionamiento frente al edificio. Keith se bajó, se estiró y siguió a su tía. A cada almacén se le asignó un número. Diane sacó una llave de su pequeño bolso y lo usó para abrir la puerta del almacén Nº 33.
Keith le echó una mano para abrir la puerta vertical del ascensor, revelando remolinos de polvo en el aire del interior. Diane se movió para encender el interruptor de la pared.
Las luces parpadearon unas cuantas veces antes de iluminar completamente la habitación. Había montones de cajas, cada una con un papel que indicaba lo que había dentro, y filas de estantes que contenían numerosos adornos para el hogar. Todos estaban dispuestos ordenadamente.
—Allí hay cosas de tu habitación —señaló las pilas del otro lado—. Y allá hay cosas de tu casa. Muchas las he donado, sobre todo ropa.
Keith levantó la caja con la etiqueta —dormitorio— y la puso en el suelo. Al abrirlo, se reunió con el recuerdo del pasado. Un peluche de tortuga que le regaló su padre por su cumpleaños. Libros para colorear que solía coleccionar. Una manta de su infancia, a la que se había encariñado tanto que no podía dormir sin ella, no hasta que cumplió 7 años. Sus dedos viajaron a través de la textura. No podía recordar todos los detalles de sus días de infancia, pero el calor que sentía en su mano era nostálgico y real. Lo sacó con la intención de llevárselo a casa.
Reanudó su inspección. Encontró muchos de sus dibujos. Uno de ellos fue el dibujo que todo niño debe haber hecho: la familia. Él sonrió levemente antes de devolverlo. Encontró unos binoculares compactos. Su padre se los compró como recompensa por sus buenas notas. Recordó haberlo llevado cuando salió, actuando como si fuera un explorador. Keith pensó en Sam y distinguió otra cosa. El niño se lo iba a mostrar en casa.
Después de terminar su caja, pasó por la de sus padres. Sus cosas eran mucho menos de lo que pensaba. Encontró dos cajas de anillos juntas que eran las argollas de matrimonio de sus padres. Encontró los accesorios de su mamá, que volvió a guardar. Levantó el reloj de pulsera de su padre. Le quedaba grande y había dejado de funcionar. Aun así, lo metió en su bolso. Quería usarlo. Pensó que bastaría con una pequeña corrección y ajuste.
Lo último que tomó fue un álbum de fotos.
Mientras Keith revisaba sus pertenencias, Diane también hacía lo mismo.
—Mira, Keith —le mostró una caja llena de hilos de colores. Murmuró para sí misma—: Quizás este año para Navidad teja abrigos como regalo
Pasaron casi una hora allí. El aire del interior era incómodamente caluroso y estaban empapados de sudor. Luego de abandonar el lugar, se detuvieron en un restaurante de carretera para almorzar. Primero pidió un refresco que ayudó a calmar su sed y lo refrescó muy bien.
—Creo que hoy tuvimos muchas cosas buenas —tenía una sonrisa de orgullo en su rostro.
Además de la caja de lanas, Diane también se llevó un par de floreros.
Keith pensó en sus cosas y asintió con la cabeza. Quería volver a casa pronto para poder mostrarle a Sam lo que tenía. No sabía cómo estaba el otro, ni qué estaba haciendo. ¿Se sentía solo estando solo?
—¿Todo bien? Estamos almorzando ahora y pronto regresaremos a casa —habló por teléfono, sonriendo. Su rostro siempre se iluminaba cada vez que hablaba con Héctor, a pesar de que siempre lo regañaba por alimentar a los niños con nada más que pizza—. Keith también está bien. No te preocupes.
No esperaba que también se dirigieran a él; su corazón se hinchó de alegría.
—Creo que puedo llegar antes de la cena. Así que no más pizza —colgó y dejó el teléfono sobre la mesa—. Estas personas. ¿Por qué me molesté en prepararles comida fresca si de todos modos iban a pedir pizza?
Keith trató de ocultar su sonrisa, sin decir nada. Porque él también optaría por la pizza, aunque no le gustara tanto como la hamburguesa.
El niño descubrió que viajar en coche no era tan aterrador como pensaba al principio. Lo malo era que un viaje demasiado largo le provocaría dolor en el cuerpo. De esto se dio cuenta al bajar del auto para comprar algunos bocadillos. Diane no encendió la radio, sino que puso el CD de música que encontró en el almacén. Eran las bandas sonoras originales de una película que no conocía. Sin embargo, pudo entender que era romántica. Diane le dijo que era una película muy popular en su época. Fue la primera que Héctor y ella vieron juntos cuando empezaron a salir, añadió.
—Mi consejo es que cuando empiecen a salir, no deberían ver una película romántica juntos. Hace las cosas... incómodas —dijo—, más bien una simple. La comedia romántica está bien. El terror también está bien, pero asegúrate de que ninguno de los dos tenga demasiado miedo. Mi ex cita lo sugirió una vez. No resultó bien.
Keith asintió sin decir nada.
—¿Estas saliendo con alguien?
Le vinieron a la mente dos cosas. La primera era que nadie en la escuela le tenía mucho cariño. Ni siquiera tenía un amigo, por lo que una cita era demasiado descabellada.
La otra cosa fue la sonrisa de Sam.
—Vaya, vaya. Sostén tu caballo, Keith Derringer. ¿Por qué pones esa cara? —ella bromeó.
—No estoy saliendo con nadie en este momento —respondió, volviéndose hacia la ventana.
—Tómatelo con calma. No necesitas apresurarte con este tipo de cosas —dijo—, ven a verme si necesitas ayuda. No vayas con Héctor. Él te dará sus extraños consejos.
Dejó escapar una pequeña risa, lo que hizo que Diane también se riera. El viaje de regreso a casa fue alegre y divertido.
Pasaron por una gasolinera para ir al baño y, después de tres horas de viaje, por fin llegaron a casa. La luz del sol del mediodía los recibió después de bajarse del auto, no menos intensa que la del lugar a donde se habían ido. John rápidamente fue a darles la bienvenida a casa, o más precisamente, fue a preguntarles sobre sus bocadillos de recuerdo. Diane le guiñó un ojo a Keith. Sabía que su hijo haría algo como eso y ya le había comprado algunos. Se trasladó a la sala de estar para mostrarles a sus hijos lo que había conseguido en el almacén mientras Keith se marchaba a su habitación.
Su corazón latía aceleradamente cuando giró el pomo de la puerta. Sabía con absoluta certeza quién lo esperaba en la habitación incluso antes de entrar. Una cara sonriente de cierto rubio lo saludó y provocó una sonrisa en el rostro de Keith.
—Bienvenido de nuevo.
—Estoy en casa.





Capítulo 22
El Álbum de fotos de Keith
—Bienvenido de nuevo.
—Estoy en casa.
Keith quería correr para abrazar a Sam, pero sabía que no era posible. Dejó su mochila sobre el escritorio y su ropa usada en el cesto de la ropa sucia antes de desempacar el resto de sus cosas. Los ojos de Sam se fijaron en él todo el tiempo, brillando con interés.
—Primero me daré una ducha. Ha hecho mucho calor.
—¡De acuerdo! —dijo Sam con voz cantarina, haciendo sonreír al otro chico.
Keith estaba bajo la ducha, el agua fría corría por su cuerpo. Fue una de las cosas más refrescantes que hacer en un día caluroso. No había dejado de sonreír desde que entró en la habitación viendo el rostro de Sam hizo que su corazón se hinchara.
Había terminado de ducharse por un rato, pero aún no había salido del baño. Todavía no podía volver a la normalidad su expresión facial. Se miró en el espejo y se preguntó de quién era el reflejo.
—¿Está todo bien? —el rostro de Sam apareció por la puerta. Keith rápidamente se tapó la boca antes de que pudiera salir un grito.
—¿Qué estás haciendo? —levantó la voz, pero no tan fuerte como para que otras personas pudieran oírlo.
—Tardaste demasiado. Pensé que algo había sucedido.
—Estoy bien —abrió la puerta y salió del baño atravesando a Sam. Le dio una sensación escalofriante y se le puso la piel de gallina.
—¿Ahora empezarás a caminar a través de mí? —Sam golpeó la cabeza del otro chico.
La mano lo atravesó, pero Keith aún podía sentir la frialdad pasajera.
—No era mi intención, pero estabas bloqueando el camino —argumentó, frotándose la nuca y caminando hacia el armario.
—De todos modos… ¿Cómo te fue? —preguntó Sam con cautela.
Keith regresó al baño para colgar la toalla. Había tantas cosas que quería decirle a Sam que no sabía por dónde empezar.
—Bien.
La respuesta hizo que Sam frunciera el ceño. Keith ignoró la reacción. Agarró su mochila y la dejó sobre la cama, sacando su manta favorita de la infancia.
Eso despertó instantáneamente el interés del espíritu. Se acercó a la cama, flotando sobre ella con las piernas cruzadas.
—Fue mejor de lo que pensaba —continuó Keith—, me alegro de haber ido allí.
Sam sonrió ante su palabra.
—Esta es la manta a la que mamá me dijo que tenía tanto cariño cuando era niño.
Le contó la historia a Sam de cuando tenía 4 años. Se estaba quedando en casa de su amigo y su mamá se olvidó de llevarle la manta. Lloró tanto que su padre tuvo que regresar a casa por ella—. Realmente no puedo recordarlo. Cuando mamá me lo contó, me pareció increíble. Los niños son realmente criaturas extrañas. ¿Tú también tienes algo como esto?
El espíritu se tomó la barbilla pensativo.
—No —fue su respuesta—, No tenía una manta favorita ni un juguete favorito que tuviera que llevar conmigo todo el tiempo. Sólo la cámara. Pero eso fue sólo cuando crecí.
Keith sintió un poco de envidia porque el otro parecía ser más maduro que él a pesar de tener solo 15 años.
—¿Pero y si hacía calor? —preguntó Sam, tocando la manta. Los ojos azules de Keith se fijaron en él, atentos a la expresión del otro.
Dudaba que los espíritus pudieran sentir algo. Pero considerando el rostro de Sam, no lo creía así.  Calidez y frescura. Calor y Frío. Sam ya no poseía un cuerpo para percibir nada de eso. Sólo conservaba recuerdos. Los humanos, como Keith, habrían olvidado muchas cosas de su infancia. Se preguntó qué podía recordar Sam, qué tipo de cosas recordaba.
—Mi yo de niño debe pensar que hacía mucho calor —dijo finalmente Keith.
Se levantó de la cama y puso la manta en el cesto de la ropa sucia. Sacó el reloj de su mochila y los binoculares para mostrárselo al rubio.
—¿Tuviste estos también? —preguntó con voz orgullosa.
—Wow. Una vez le pedí a mi padre que me los comprara. Él no lo hizo y me preguntó qué hacer con ellos.
Keith levantó el instrumento hasta el nivel de los ojos de Sam.
—¿Que ves?
Una sonrisa apareció en la comisura de la boca de Sam, pero no dijo nada. Lo único que el espíritu podía ver dentro del alcance era posiblemente Keith. El niño giró los binoculares hacia la ventana. Pero el espíritu había dejado de prestarle atención.
—¿Eso es un álbum de fotos? —Sam señaló la mochila.
—Sí —Keith aún no lo había abierto, así que no sabía qué había dentro, tal vez no tenía nada que ver con él.
Sacó el álbum verde menta de la bolsa. Pasó la primera página y había una foto de bebé. Keith no supo quién era hasta que notó su nombre y edad escritos debajo. Dejó escapar el aliento, sin darse cuenta de que lo había estado conteniendo.
—Tu cara no cambió en absoluto.
—¿Cómo puedes saberlo? —replicó. Ni siquiera él mismo podía decirlo.
—Pasa ya la página —instó el espíritu.
Él cumplió porque él también quería saber qué más ofrecería el álbum. Recordó vagamente que había visto esas fotografías antes. Quizás mamá solía hablarle de ellos.
Los dos pasaron tiempo viendo fotografías. A veces Sam le preguntaba cuándo, dónde y qué. Algunas fotos Keith las recordaba y otras no. Algunas también tenían su manta favorita. Una cosa que notó fue que siempre estaba sonriendo, lo cual para él era extraño. El año pasado, su sonrisa era tan rara que se volvió contable... Fue Sam quien le devolvió la sonrisa.
—¿Te uniste a la obra de la escuela? —preguntó Sam, señalando la foto en la que Keith estaba vestido como un árbol.
—Sí —su voz se prolongó, obviamente carente de entusiasmo. Keith recordó que en su época de jardín de infantes todos debían participar en la obra, incluido él mismo. Interpretó el papel del árbol, uno de los pocos papeles sin diálogo. Estaba muy satisfecho con eso.
—¿Qué pasa con esto?
Keith miró otra foto. Seguía siendo una versión de sí mismo de cinco años, vestido con un traje elegante. El texto a continuación decía que fue alrededor de diciembre.
—¡Oh! El desfile —pensó— antes de Navidad, en el pueblo donde vivía se hacía un desfile para niños. También había un Papá Noel repartiendo regalos.
—¿Crees en Santa Claus?
—Lo hice. Hasta que tuve 7 u 8 años. Después de enterarme de que fue papá quien puso el regalo debajo del árbol de Navidad, simplemente iba a decirle lo que quería para ese año
Sam se echó a reír.
—¿Y tú?
—Creía que Santa era simplemente alguien con barba y traje rojo —dijo Sam, —tenía una gran familia. Muchos primos. Cada año íbamos a reunirnos a la casa del abuelo. Y me di cuenta de que uno de mis parientes siempre desaparecía y Santa Claus aparecía en su lugar.
Sonrió levemente ante la impresionante habilidad de observación del espíritu que había desarrollado desde su infancia. Duró incluso hasta los tiempos actuales.
—Pero todavía me gusta la Navidad. Ya sabes, es esa época del año en la que todos se reúnen. Disfrutan del banquete. Dar regalos. Juguetes, bocadillos, cosas así.
—Mi familia no tuvo una gran celebración como esa. Sólo estábamos mamá, papá y yo —dijo Keith—, sé que tenemos parientes, pero no pude verlos mucho. Incluso cuando Diane me visitó en el hospital, todavía dudaba que fuera la hermana de papá.
No dijo nada más.  Si no hubiera sido por Diane, ¿qué habría sido de él?  Ser capaz de ver espíritus se habría convertido en un pequeño problema si lo hubieran internado en un orfanato, esperando que alguien lo adoptara.
—Es bueno que tengas a Diane —dijo el espíritu—, es bueno que te hayas mudado aquí.
Keith miró discretamente el rostro del otro que ahora se interesaba por el álbum. Esos ojos azules estaban encendidos de interés, deseosos de aprender todo sobre el chico. Su sonrisa era brillante. Su voz y su risa removieron algo dentro de él.
Cuando Sam se volvió hacia él, sus ojos se encontraron. Keith estaba debatiendo consigo mismo si debía desviar la mirada.
—¿Alguna vez has besado a alguien?
Keith quedó completamente estupefacto ante la pregunta.
—Veo que no lo has hecho —una sonrisa en el rostro del espíritu hizo que su corazón se acelerara. El calor subió por su rostro. Keith no sabía si eso era por vergüenza o por enojo.
—¡¿Qué... qué hay de ti?! —Keith preguntó de nuevo.
—¿Yo? Yo...
Un golpe en la puerta le hizo estremecerse. Él pronunció una respuesta a eso.
—La cena está lista, querido. Baja —habló Diane fuera del dormitorio.
—Está bien. Ya voy.
Cuando se volvió, no esperaba ver a Sam allí. El otro siempre desaparecía después de que sucediera algo como esto. Pero esta vez se quedó. Esos ojos azules lo miraron de una manera que le hizo olvidar cómo respirar, de una manera que le hizo olvidar incluso lo que estaba preguntando.
—Volveré —dijo.
—Estaré en el ático.
Keith quiso preguntar por qué, pero no lo hizo. Observó al otro caminar hacia su base secreta mientras él mismo bajaba las escaleras. Los olores a queso y salsa de tomate flotaban en el aire que venía de la cocina sabiendo en un instante que lo que estaba cocinando era lasaña.
Alice estaba más que contenta de poder volver a comer la comida de su madre. Sin embargo, John y Héctor parecían bastante bien teniendo que comer pizza en las comidas anteriores.
—Sé que quieres que esté fuera más tiempo —Diane se volvió para hablar con su hijo.
—Keith, ¿mamá y tú comieron algo delicioso? —Alicia preguntó.
—Comimos comida china —respondió, sirviendo lasaña en su plato—, sabía mejor que la que pedimos en casa.
Ella hizo una expresión dudosa.
John le preguntó si Diane le permitía comer algo normalmente restringido. El chico negó. Si John supiera la verdad de que la restricción se levantó durante el viaje, definitivamente molestaría a su madre sin parar.
Diane se volvió para darle una sonrisa de complicidad. Él asintió y comenzó a comer. La cena de ese día estuvo llena de risas alegres y conversaciones interminables. La comida sabía aún mejor y el ambiente era animado. Había pasado mucho tiempo desde que Keith sintió algo como esto. Esperaba que el momento durara para siempre.





Capítulo 23
La melodía y la mirada a los ojos de Sam
Después de la cena, Keith ayudó a Diane a lavar los platos mientras John limpiaba la mesa. Era una escena rara en la casa de los Underwood así que, Diane los recompensó a ambos. Al subir las escaleras, Keith se llevó el helado a la boca, de sabor dulce y rico en aroma. Los fuertes pasos de John se acercaron a él por detrás antes de que el niño pasara corriendo junto a él, sosteniendo en su mano una taza de helado de diferente sabor. Alice estaba mirando la televisión con Héctor en la sala de estar mientras Diane estaba horneando. Keith podía oler la leche, el cacao y la harina. Se preguntó qué se estaría cociendo en el horno.
Estaba a punto de ir a su habitación cuando se dio cuenta de que Sam estaba esperando en el ático. Como el espíritu no podía compartir el helado con él, no quería que el otro lo viera disfrutarlo. Especialmente no después de haber aprendido cuánto amaba los dulces. Se habría convertido en una experiencia bastante inquietante.
De repente, ese momento de comer gelatina en la cocina vino a su mente, seguido de ese momento en el ático. Sintió que su rostro se calentaba.
—¿Alguna vez has besado a alguien?
Sacudió rápidamente la cabeza y se llevó una cucharada de helado a la boca. Su frialdad no ayudó.
—¿Por qué tuviste que preguntar algo así? —murmuró para sí mismo, dando pasos pesados hacia el ático.
Se detuvo ante la escalera, se recompuso y empezó a subir.
—¡Keith! —el rostro de Sam apareció de repente desde arriba.
El niño gritó de sorpresa, casi saltando fuera de su piel. Una mano se elevó para taparse la boca y la otra agarró con fuerza la escalera. Oyó pasos apresurados que subían las escaleras.
—Keith, ¿qué pasó? ¿Estás bien? —Diane fue la primera en llegar, con voz alarmada, seguida de cerca por Héctor y Alice.
—N...Nada. Sólo tropecé con un escalón. Lo siento.
Se acarició el pecho en busca de consuelo y dejó escapar un suspiro de alivio.
—¿Por qué vas allí de todos modos?
—Sólo tengo que ir a buscar algo —les dedicó una sonrisa tímida. Observó mientras se marchaban. Alice parecía un poco preocupada pero luego siguió a sus padres escaleras abajo. Dio un profundo suspiro y se volvió para mirar al culpable que fingía indiferencia.
—¿Por qué te asustas tan fácilmente? —dijo Sam, sin mostrar ningún signo de preocupación.
¿Por qué? Se preguntó.  Quizás deberías intentar ocupar su lugar.
Keith dejó escapar otro suspiro. Ya debería haberse acostumbrado a la repentina aparición del otro.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Las visitas al ático habían sido tan frecuentes que se convirtió en su segundo dormitorio. Todavía había luz del exterior entrando por la ventana, así que no era necesaria la linterna.
—Vengo a buscar las cosas favoritas de mi infancia, o algo a lo que solía tener apego. Algo así —dijo Sam, deambulando—. Tal vez ya no estaban aquí.
—¿Cómo eras cuando eras niño? —Keith preguntó mientras sostenía una lámpara antes de dejarla. Revisó distraídamente las cosas que había en los estantes.
—¿Cuando yo era un niño? —se frotó la barbilla y frunció el ceño.
—¿Todavía puedes recordarlo? —Keith preguntó—: ¿Aún recuerdas tu infancia?
Sam le dedicó una leve sonrisa, entendiendo lo que el otro quería preguntar.
—Realmente he olvidado muchas cosas. Pero hay algo que siempre recordaré. Convertirme en un espíritu no me lo pudo quitar.
Keith esperó más explicaciones, pero no hubo nada. Todavía no se atrevía a preguntarle al espíritu sobre su muerte. Su mano dejó un soldado de juguete de plástico en el estante.
—¡Oh! Esto es algo. Ven a echar un vistazo.
Keith fue a la caja de papel en la esquina de la habitación donde estaba Sam. Dentro había una vieja pelota de béisbol, cómics y muchos más que no podía distinguir.
—¿Ves esa cosa azul? Creo que es mi chaqueta.
Los ojos de Keith siguieron la dirección del espíritu. Dejó la taza de helado en su mano y luego sacó la cosa azul. Era una chaqueta deportiva azul llena de polvo.
—No sé por qué está aquí. Puedes tomarla.
—¿Por qué debo...? —fue interrumpido cuando sacudió la camisa, levantando una nube de polvo. Rápidamente se dio la vuelta. Incluso Sam lo hizo.
—Se más cuidadoso —Sam se abanicó la mano para repeler el polvo. Keith lo miró con las cejas arqueadas por el asombro.
—¿Por qué debo usar tu ropa? —Keith murmuró, pero aun así se puso la chaqueta para ver si era su talla… lo era.
—No hay nada memorable en ella —dijo el rubio—, solo la usé mucho. Quizás por eso mamá lo dejó aquí.
Por lo que había visto, las cosas en el ático eran principalmente de la habitación de Sam. Se preguntó por qué la familia de Sam no se llevó esas cosas. ¿Las habían dejado ahí a propósito?
—¿Te gustaban los cómics? —Keith preguntó cuando encontró montones de series de cómics en la caja.
—Si no estaba afuera tomando una foto, tenía mucho tiempo libre. Bueno, no era un ratón de biblioteca como tú.
Keith le frunció el ceño.
—Oh... en realidad no lo eres. Sólo lees cuando se acerca el examen. Pero tu concentración es admirable, lo calificaré con 10/10 —Sam fingió ajustarse sus inexistentes lentes como lo haría un profesor.
El chico puso los ojos en blanco, sin prestar más atención a las tonterías del otro.
—¿No tenías ningún dibujo? —preguntó—. Cuando fui al almacén de Diane, encontré los míos. Muchos de ellos.
—No creo que haya ninguno aquí. Pero te quedarás asombrado cuando lo veas
—Apuesto a que apestas —supuso Keith, al ver que el otro era demasiado jactancioso. El silencio del espíritu confirmó que tenía razón—. Hmmm... entonces no eres el Sr. Perfecto después de todo.
—¿Crees que soy el Sr. Perfecto?
Keith se volvió loco cuando Sam lo miró fijamente.
—¡Que no! —Intentó negarlo. Una leve sonrisa apareció en el rostro del rubio.
Miró discretamente a Sam después de que el espíritu volvió a centrar su atención en la caja de papel. Era difícil saber qué estaba pensando. El pasado de Sam estaba todo envuelto en misterio. A veces su rostro se ponía serio, como si intentara decirle algo. Pero pronto la sonrisa volvería a esos labios que seguirían hablando de otra cosa.
—¿Cambió tu antigua casa?
Keith recordó el momento en que se paró frente a su antigua casa. Qué sorprendente que diez años de recuerdos de un determinado lugar puedan resultar tan fugaces. El lugar ya no era su hogar. Era como si el recuerdo de ese lugar ahora perteneciera a otras personas en su lugar.
—Apenas pude reconocerlo —respondió sin más detalles.
Keith regresó a su habitación con la chaqueta deportiva en la mano. Pensándolo un poco, Keith no había llegado a conocer a Sam mejor que antes. Ese espíritu seguía siendo un misterio total para él, una pregunta que quería resolver, pero no quería saber la respuesta. Si creara distancia entre él y el espíritu, preferiría dejarlo desconocido.
—Estás caminando directo hacia mí —la advertencia de Alice lo detuvo en seco. Levantó la vista y vio a la chica parada delante de él, con los ojos muy abiertos y curiosos—. No estás mirando por dónde vas. ¿Estás bien?
—Es... nada —dijo Keith. Vio que los ojos de Alice se dirigieron a la chaqueta que tenía en la mano, así que la escondió detrás de su espalda—. Regresaré a mi habitación ahora.
Entró corriendo al dormitorio y encendió la luz. Tiró la chaqueta al cesto de la ropa sucia y luego fue al baño para deshacerse del helado derretido. Lavó toscamente la taza y la colocó en el fregadero. Fue a buscar su teléfono y luego se subió a la cama. Mientras reproducía las canciones que había descargado, de repente se dio cuenta de que necesitaba preguntarle algo a Sam.
—Sam.
—¿Qué?
Keith se sorprendió por la respuesta instantánea. No esperaba que respondiera a su llamado.
—¿Cómo supiste que te llamé?
El rubio se encogió de hombros y se dirigió hacia la cama, flotando sobre ella con las piernas cruzadas como de costumbre. Movió la cabeza al ritmo.
—¿Conoces esta canción?
—Por supuesto.
Sam tarareó la melodía. Su voz era más suave que la música de su teléfono, pero Keith podía oírla con mayor claridad. Parecía como si algo envolviera la figura de Sam, volviéndola brillante. Su cerebro debió haberse estropeado tanto para poder ver ese tipo de alucinación. Pero ahora todo lo que podía ver y oír era a Sam.
—Hay una canción que quiero escuchar —dijo el espíritu antes de que terminara la canción.
—Dime —respondió Keith después de volver en sí. Sacudió la cabeza para aclarar su mente.
Escribió el título de la canción tal como le dijo el otro. Cuando empezó a sonar, Sam asintió con aprobación. Keith prestó total atención a la canción porqué nunca antes la había escuchado. Se dio cuenta desde la primera línea que era una canción de amor.
—Te seguiría hasta la luna en el cielo —cantó Sam en voz baja.
Keith miró su rostro. Lo que vio lo hizo sentir inexplicablemente angustiado. Los ojos de Sam estaban en el teléfono, pero Keith sabía que su mente no. Quería detener la música; sabía que estaba invadiendo el brumoso pasado de Sam. Era obvio que esa canción tenía significado para él.
A Keith le dolía el pecho sin que él supiera por qué. Volvió la cara, intentando controlar su respiración. La canción continuó mientras Sam cantaba.
El chico siempre veía al otro con una sonrisa, pero la que llevaba ahora era diferente. Captó un atisbo de anhelo en la voz de Sam.  Sam parecía feliz. Pero Keith, por otro lado, sintió una punzada aguda en el pecho, que no sabía con certeza si era suya o de Sam. Ya no sabía lo que estaba mirando.
Cuando la canción llegó a su fin, Sam le dedicó una leve sonrisa.
—Gracias, Derringer. Buenas noches —su voz era suave y gentil.
—Sam…
Keith llamó, pero ya era demasiado tarde. Sólo pudo observar cómo el otro se marchaba y atravesaba la puerta. Tocó esa canción nuevamente, notando cada palabra que cantaba. Al escuchar la canción, Keith pensó en cada momento que pasó junto a Sam. Pero, se preguntó, cuando el espíritu lo escuchaba, ¿en quién pensaba?
‘Es tan increíble y he estado esperando por un amor como tú. Es tan increíble ser amado. Te seguiré hasta la luna en el cielo’





Capítulo 24
La tragedia de los Gibbs
Keith nunca pensó que llegaría el día en que podría despertarse sin tener una pesadilla e incluso sentirse tan renovado. Se sentó y se estiró. Miró por la ventana. El cielo estaba despejado, el clima perfecto para salir.
La paz de la mañana se vio perturbada por una canción reproducida en su teléfono inteligente. Se volvió hacia la fuente de voz cerca de la mesa de noche y encontró a Sam experimentando con el dispositivo. No tenía idea desde cuándo había estado en la habitación.
—Esto de la pantalla táctil es más difícil de lo esperado —murmuró Sam en su queja. La luz de la pantalla que brillaba en el rostro del espíritu lo hacía parecer aún más pálido. De repente, Sam exclamó—: ¡Lo encontré!
Surgió una nueva melodía. Sam se volvió hacia Keith y le levantó el pulgar. Keith inclinó la cabeza en cuestión.
—Oh, vamos, esta es una canción de baile. Ponte de pie ya.
—¿Parezco alguien que sabe bailar?
—¿Crees que yo lo parezco? ¡Vamos! ¡Rápido! —instó el rubio, haciéndole señas para que se acercara.
Keith no comprendió por qué obedeció. Pero allí estaba, de pie, mirando a Sam que movía su cuerpo al ritmo.
—Espera... Cantas conmigo —Sam frunció el ceño—. Hagámoslo de nuevo. Espera.
—...Esperar —Keith estaba bastante detrás de la canción.  Nunca antes había escuchado la melodía.
Sam sacudió la cabeza decepcionado, pero no insistió más. Su sincronización de labios fue precisa y sus pasos encajaron perfectamente en el ritmo.
Cuando llegó el coro, Sam saltó y lanzó los brazos al aire. Keith sólo lo miró.
—No puedes dejarme bailar solo —reprendió Sam.
Pero Keith realmente prefería ser parte público. No era algo cotidiano ver a Sam bailar y cantar así. El rostro del otro todavía instaba a Keith a bailar con él. El niño intentó mover los pies al ritmo de la música, siguiendo el ejemplo de Sam. En lo que respecta a las líneas donde los dos debían alternarse, no falló. Esta vez acertó en el momento.
Keith se echó a reír cuando los dos saltaron hacia la línea del coro. Sam le sonrió, cantando salvajemente. Se acercaron el uno al otro. Sus dedos no pudieron hacer contacto físico, pero los dos aún podían sentirlo en sus almas.
—¿Ejercicio matutino? Qué idea —dijo Keith cuando terminó la canción, abanicándose con su camiseta. Había aprendido una cosa más sobre Sam—. Entonces te gusta escuchar música
—A mi padre le gustaba. Lo heredé de él —dijo Sam con facilidad, a diferencia de Keith, que estaba jadeando por aire—. Tenía muchos discos, pero debió llevárselos cuando se mudó. La mayor parte del tiempo, escuchaba canciones de los 80.
Keith pudo ver eso. El estilo musical difería de las canciones que actualmente se escuchan en la radio.
—¿Puedes hacerme una lista de reproducción? Te encantará.
Keith lo miró un momento antes de aceptar. Agarró su teléfono y se dejó caer en la cama.
Sam se sentó a su lado y le dijo las canciones que quería. Si no recordaba el título, mencionaba al artista y repasaban cada canción hasta que acertaban. Pronto, Keith obtuvo casi 30 canciones nuevas en su teléfono. La llamó —lista de reproducción de Sam—. Para su sorpresa, la canción que escucharon la noche anterior no estaba incluida.
—Por cierto, ¿cuál es tu plan durante las vacaciones escolares? —Sam se dejó caer en la cama, encantado con la canción de la mañana.
—No sé —Keith se encogió de hombros y volvió a colocar su teléfono en la mesa de noche. Se dirigió al baño—. Pero hoy tengo que ir a la ciudad.
—¿De nuevo? —el espíritu saltó sobre la cama.
—Tengo que recoger las fotos. No tomará mucho tiempo —Keith recordó cuando los dos acababan de conocerse. En aquel entonces, el espíritu siempre lo animaba a salir de casa.
Sam volvió a dejarse caer. Keith se acercó al otro y notó su expresión de disgusto.
—¿Qué quieres comer? Puedo conseguirlo para ti.
Sam puso cara de mal humor, lo que llevó a Keith a dar una excusa.
—Es una broma.
—Sólo vete ya —el espíritu lo despidió y se volvió boca abajo sobre la cama.
Keith suspiró y fue al baño. Cuando salió, Sam ya no estaba allí. Se vistió, se puso la cámara al cuello y bajó las escaleras. El teléfono sonó en el salón. Él lo ignoró y entró a la cocina. El cereal sería su desayuno. Sus dos primos no estaban a la vista por lo que supuso que todavía estaban dormidos.
Cuando terminó de comer, limpió el cuenco y luego fue a buscar a Diane a la sala de estar.
—Hoy me voy a la ciudad.
—¿Quieres que te lleve? —ella le dio la espalda a la televisión.
—Está bien. Voy a tomar el autobús —respondió—, entonces me voy.
—Cuídate —su voz lo siguió mientras caminaba para ponerse las zapatillas en la puerta.
Esperó unos diez minutos a que llegara el autobús. Durante el viaje, escuchó las canciones que sugirió Sam. Era una gran variedad. Algunas rápidas, otras lentas. Podía ser que no le gustaran todas, pero fue agradable. Se alegró de haber podido conocer mejor al otro, aunque fuera algo trivial.
Cuando se bajó del autobús, se dirigió directamente a la tienda de fotografía. La ciudad en ese momento no era tan bulliciosa. Las palomas en el suelo eran incluso más numerosas que las personas. Quizás se llenaría de gente al mediodía, cuando los trabajadores de oficina tomaran la pausa para almorzar y los adolescentes comenzaran a reunirse.
Las campanas de la tienda sonaron cuando Keith abrió la puerta, notificando al personal de la llegada del cliente. En la pared colgaban numerosas fotografías en marcos de colores. Comprobó sus fotos en la cámara esperando que el personal terminara de imprimir las fotos del viaje al restaurante junto al mar. Sus ojos se posaron accidentalmente en los álbumes de la vitrina. 
Su atención fue atraída y caminó hacia allí. Era cierto que hoy en día la gente prefería guardar su foto en el ordenador o en la nube. Aun así, después de ver el álbum de fotos de su infancia, le empezó a gustar una forma más tangible de registrar sus recuerdos. Estas fotos servirían en el futuro como recuerdo de su pasado.
Cuarenta minutos después, Keith obtuvo sus fotografías y, además, un álbum. Salió sólo para ser recibido por el sol del final de la mañana. Estaba a punto de partir hacia la parada del autobús, pero decidió visitar el cementerio.
No tenía necesidad de volver a visitar el lugar, pero ahí estaba, de pie frente a la tumba de Sam. El ramo de claveles rosas ya no estaba. Quizás el guardián de la tumba se las había llevado.
—Estoy aquí de nuevo a pesar de que te vi en la mañana —dijo Keith—, pensé que podía dejar de pensar en tu pasado. Pero esa canción...Esa canción que escuchamos anoche me hizo preguntarme… Quiero saber qué te pasó. Todavía recuerdo ese titular que encontré en Internet. Pero cada vez que estoy a punto de hacer clic en él, me digo a mí mismo que no quiero saber. Traté de convencerme, sabiendo bien que eso no es verdad.
El chico respiró hondo. Una cálida brisa pasó a su lado. La sensación templada que sentía era totalmente diferente a cuando estaba con Sam. Se preguntó por qué había vuelto. No importaba cuántas veces pronunció las preguntas o cuánto lo intentó, Sam no estaba allí para responder ninguna de ellas. ¿Por qué debería temer tanto la respuesta?
‘La tragedia de Gibbs’.
¿Qué pudo haber sucedido para provocar semejante titular?
—Sam. Quiero saber de ti. Porque yo...
Unos pasos que se acercaban le hicieron estremecerse. Se giró para ver a una pareja, que nunca había conocido pero que aún le resultaba familiar. La señora sostenía en la mano un ramo de claveles rosas mientras ambos lo miraron sorprendidos.
—¿Eres amigo de Sam?
Él no respondió. En cambio, dio un paso atrás, dando paso a los padres de Sam para que entraran ante la tumba del niño. La señora Gibbs se inclinó para dejar el ramo de flores. Ella murmuró algo que Keith estaba demasiado lejos para entender. Sabía que debía marcharse inmediatamente, pero sus piernas lo traicionaron. El caballero entonces se volvió hacia él y le tendió la mano, ofreciéndole un apretón de manos—. Creo que nunca nos habíamos visto antes. Soy Mason, el padre de Samuel. Esta es su madre, Emily.
—Soy Keith... Yo soy… —se giró para mirar la tumba de Sam. No sabía cómo debía presentarse. ¿Quién era él para Sam? En realidad, no conoció al otro cuando estaba vivo—. Me acabo de mudar a su casa
Se volvieron para mirarse el uno al otro, con los rostros llenos de decepción.
—Lo sentimos. Pensábamos que eras él
—¿Él?
Se le ocurrió una idea. La mirada constante de Sam por la ventana. Y esa canción. Sobre el deleite absoluto de conocer el amor. Sobre el mundo entero que cambió en un mero momento del sentimiento. Que todo se volvió vívido y brillante. La canción que hacía sentir a los oyentes que, con el poder del amor, podían conquistar el mundo.
Sam y amor. Las dos cosas que nunca antes había reconstruido.
Tragedia...
Abrió la boca para decir algo, pero decidió no hacerlo. Los padres de Sam lo miraron asombrados. ¿Debería preguntar?  ¿Debería saberlo?
—¿Pueden hablarme de Sam? —soltó, su corazón latía rápido. Ambos se miraron de nuevo antes de que Mason le respondiera.
—Por supuesto, si estás interesado. Pero es...
—Lo lamento —el chico inclinó la cabeza a modo de disculpa.
—Está bien —la voz de Emily era suave y cálida, como el espíritu cuando quería consolarlo—. Creo que una charla ocasional con alguien sobre el niño también podría ser buena. Vayamos a ese café de allí.
—Está bien, gracias.
Keith siguió a la pareja Gibbs hasta un callejón cercano. Se estaba arrepintiendo de sus palabras. Pero no podía dejar pasar esa oportunidad de aprender sobre Sam a través de sus propios padres. Decidió que se disculparía con Sam más tarde. O tal vez Sam no tenía por qué saberlo. Su corazón se hundió. Una parte de él gritaba que estaba cometiendo un error absolutamente terrible.





Capítulo 25
Sam
El pequeño café estaba ubicado no TAN lejos de la iglesia local. El escaparate estaba decorado con pegatinas blancas del alfabeto, dispuestas según el nombre de la tienda y sus menús recomendados. En el interior de la tienda había muebles de diseño moderno, mesas blancas y sofás de colores. La pared estaba pintada en colores pastel, dando una atmósfera luminosa y de ensueño, como si el lugar saliera de un cuento de hadas. Los postres estaban expuestos en la vitrina de cristal situada junto al mostrador. Detrás colgaba un tablero en el que estaba escrita una lista de bebidas con tizas de varios colores.
La habitación se llenó del aroma del café. Había mesas para clientes en grupo y en pareja. Sólo dos de ellos estaban ocupados por una pareja joven y un grupo de adolescentes. Mason caminó hacia el mostrador para pedirles comidas y bebidas mientras Emily y Keith se dirigían a la mesa en la parte interior de la tienda.
—La última vez que vine aquí, hace aproximadamente un año, no había tantas mesas. Quizás consiguieron más clientes.
Los ojos de la señora Gibbs recorrieron la tienda, su rostro estaba lleno de nostalgia. Keith se preguntó mentalmente si Sam alguna vez había visitado ese lugar. Antes de que pudiera profundizar en sus pensamientos, la dama le habló.
—A mi hijo no le gustaba venir aquí. No le gustaba salir de casa a menos que tuviera un plan con su cámara —ella le dedicó una leve sonrisa—. Era muy bueno en la fotografía. Sin embargo, no le gustaba mucho tomarse fotos a sí mismo.
Eso le recordó a Keith el álbum que encontró John. Había un autorretrato de Sam. Estaba a punto de preguntar al respecto, pero fue interrumpido por el regreso de Mason, con sus bebidas en la mano.
Aunque Keith anteriormente rechazó su regalo, aun así, le compraron un vaso de frappé de chocolate. Dijo gracias y luego se volvió hacia Emily. Su rostro expresó vacilación. No sabía por dónde empezar o qué decir.
—Entonces, ¿tu familia compró nuestra antigua casa? —preguntó el Sr. Gibbs, tratando de disminuir la incomodidad del colgante.
—Sí. El marido de mi tía consiguió un nuevo trabajo y tuvimos que mudarnos aquí —Keith vio a los dos haciendo una expresión extraña. Podía leer lo que querían preguntar—. Mis padres fallecieron.
La señora Gibbs lo miró con simpatía mientras el señor Gibbs expresaba su pésame. Keith les dedicó una sonrisa. Quería preguntar por Sam, pero no quería apresurar las cosas.
Emily tomó un sorbo de su café caliente y su mirada se detuvo en él.
—Quieres saber sobre Sam —dijo—, no sé por dónde empezar. Viniste a visitar su tumba, así que debes saber que falleció.
—Me acabo de enterar —respondió.  La primera vez que visitó el cementerio no sabía que la tumba de Sam estaba allí.
—¿Es eso así? —Emily exhaló profundamente y luego tomó otro sorbo —Entonces deberías conocerlo primero. Era un chico agradable y alegre. Muy perspicaz. Y creció más maduro que la gente de su edad.
El niño notó una sonrisa en sus rostros.
La madre de Sam continuó.
—Lo que sabemos es que era amable y generoso. Por eso tenía muchos amigos. Pero había una persona a la que era muy cercano. Una que no merecía ese lugar.
La mano de Mason tomó la de Emily. La mujer respiró hondo antes de continuar sin dudarlo más.
—Nunca he visto su cara. Pero sé que el niño pasaba en bicicleta por la parte trasera de nuestra casa. Y Sam siempre lo miraba desde la ventana de su habitación.
Un recuerdo pasó por la mente de Keith. Eso fue lo que hacía Sam cuando conoció al espíritu por primera vez. Había visto a Sam junto a la ventana muchas veces. Por fin supo el significado.
—Lo vi hacer eso muchas veces. Pero cuando le pregunté, no me decía nada. Simplemente sonreía y cambiaba de tema. Nunca supe que algo le preocupaba. Nunca lo demostró. No lo hizo. No le gustaba mucho salir a la calle. Y cuando estaba con nosotros, siempre estaba sonriendo. Su risa nos hacía felices... ¿Qué clase de madre no podía ver que su hijo estaba sufriendo?
—Emy —El señor Gibbs se volvió para consolarla antes de continuar él mismo con la historia—. Cuando le preguntábamos sobre la escuela, Sam siempre nos hablaba de los profesores, de sus mejores amigos, de todo. Pensábamos que éramos muy afortunados de tener un hijo tan abierto con nosotros. Ya sabes, muchos padres dicen que sus hijos no acuden a ellos cuando tienen problemas, que se están distanciando. Nuestro Sam no era así. Entonces, no podríamos decir que nos ocultó algo. No había ninguna señal. Cuando estaba con nosotros, nunca lloró, nunca mostró decepción. Él era tan perfecto y nosotros éramos tontos…
La sonrisa de Sam apareció cuando Keith los escuchó. Todo lo que le dijeron lo llevó a los momentos que pasó con el espíritu. Apenas vio la expresión triste de Sam. La única vez que notó que algo andaba mal fue cuando Sam estaba escuchando esa canción. Una sonrisa cruzó su rostro cuando supo que Sam también tenía algo que él solo cargaba con sus hombros.
—¿Qué le sucedió? —preguntó Keith, su voz urgía, más de lo que debería ser la voz de un simple extraño.
—Él… —Hizo una pausa. Sus ojos estaban muy lejos; su mente viajaba al pasado. Fuera cual fuera la situación, la aterrorizaba —se colgó de la luz del techo de su dormitorio.
Ella se deshizo en lágrimas tan pronto como terminó.
Keith pensó que se había preparado para ello. Pero la verdad siempre podía encontrar su camino a través de una grieta en el corazón fortificado y traspasarlo sin piedad. Se le puso la piel de gallina y se le heló la columna. Su corazón sangró de dolor.
—Allí... no había ninguna luz en el techo que pudiera...—se tambaleó, perdiendo la voz en tan poco tiempo. Intentó negar sus palabras con la desesperada esperanza de que lo que había oído pudiera ser falso.
—La quitamos —dijo Mason, su voz revelando que él también deseaba que no fuera cierto—. No sabíamos lo que pasó. No bajó a desayunar. Emily fue a ver cómo estaba y lo encontró en ese estado. Sin carta. Sin explicación. Se fue así sin más.
Las últimas palabras fueron pronunciadas con intensas emociones, con las que Keith podía identificarse. Se fue, así sin más.
—Intentamos averiguar qué pasó gracias a quienes conocían a nuestro hijo. Sus profesores. Sus amigos. No descubrimos nada nuevo. Todos dijeron lo mismo. Que Sam era un niño alegre y amigable. Generoso y amable. Nadie dijo nada más, como si les hicieran ensayar esas palabras. Le preguntamos por ese amigo suyo con el que hablaba habitualmente, pero nos dijeron que lo habían transferido a la nueva escuela antes de las vacaciones de verano... Aunque no sabíamos por qué.
Hizo una pausa, con el rostro nublado por la desesperación y la ansiedad.
—Durante casi un mes no supimos nada. Hasta que volvimos a encontrarnos con los compañeros de clase de Sam. Dos niñas vinieron a nuestra casa. Nos contaron lo que le pasó a Sam en la escuela. Cómo esos niños acosaban a nuestro hijo. Cómo el abuso se estaba volviendo cada vez más severo. Sam se convirtió en el objetivo porque era cercano al chico de la siguiente clase. Porque se amaban. La crueldad que enfrentaron se volvió demasiado insoportable y el otro tuvo que alejarse. Y nuestro hijo...
Ella no pudo terminar su oración. Se secó la cara con la mano y pidió perdón.  Keith no pudo contener más las lágrimas.
—Lo... lo siento. Sobre eso —su llanto era incontrolable e incluso más feroz que el de Emily. Intentó secarse las lágrimas de la cara, pero seguían cayendo.
—¿Estás seguro de que no conoces a Samuel?
Sacudió la cabeza en señal de negativa. Era mejor mentir que dejar salir la verdad. No todos creerían que él pudiera verlos. Incluso podrían enfadarse con él. Aun así, su explicación fue dada desde el fondo de su corazón.
—No lo conozco. Pero no creo que nadie deba sufrir eso.
Keith pensó en las veces que tocó a Sam. Soledad. Aflicción. Dolor. Algunas imágenes parpadeantes que no pudo captar.
Quizás esas eran las emociones de Sam en su último momento.
La historia de Sam le recordó muchas cosas. La agonía que se siente al ver lo que no se debes ver. El dolor que nadie entiende. El escape que nadie puede darte. Entonces Sam buscó uno él mismo. Keith lo había pensado muchas veces desde el accidente, pero no tenía el valor suficiente para hacerlo.
—Lamento que tengas que escuchar una historia tan trágica —dijo Emily.
Rápidamente sacudió la cabeza. Parecía que iba a dejar de llorar, pero en realidad fue sólo una pausa. Tan pronto como llegara a casa, a su habitación, a Sam, supo que lo contaría todo de nuevo.
—Encontré un álbum. Es de Sam —intentó cambiar de tema. Una leve sonrisa apareció en los labios de Emily.
—Le encantaba la fotografía. Así que Mason le compró una cámara —Keith agarró la cámara con fuerza. Parecía que los dos no se dieron cuenta de que era de Sam.
—Si vas a la casa, te la puedo devolver.
Pero Emily negó con la cabeza.
—Dejamos muchas de sus cosas allí. Eran suyas y sentimos que debían permanecer en su lugar. Es bastante bueno que viva en nuestra memoria. No quiero que nada me recuerde lo insignificante que es una madre.
La señora todavía se culpó por la muerte de su hijo. Keith comprendió que no era fácil seguir adelante. Sabía que no estaba en ningún lugar para juzgar. Pero si alguien tuviera la culpa, no sería sólo una persona. Todos participaron en ello, incluso él mismo.
—Aun así...—dijo Keith—, si quieren visitar nuestra casa, siempre son bienvenidos. Puede que haya cambiado. Pero estaré encantado de darles la bienvenida.
Si pudieran ir, Sam podría volver a ver a sus padres.
—Gracias.
Keith se despidió de los Gibbs. Sintiéndose vacío, caminó hasta la parada del autobús. Durante todo el viaje, Keith miró por la ventana y observó la vista familiar. Pero de alguna manera le parecía diferente. Sintió como si todas las luces de su mundo se hubieran apagado.





Capítulo 26
Estaré bien
Keith no se dio cuenta de dónde estaba hasta que escuchó a Diane llamándolo desde la cocina. Hizo una pausa para mirar el interior de la casa, como si fuera la primera vez que estaba aquí. El aroma del postre horneado flotaba en el aire. Sobre la mesa estaban las bandejas grises, en las que había muchas magdalenas.
—John dijo que eran demasiado dulces. ¿Qué piensas, querido? —preguntó, mientras sus ojos le señalaban la comida horneada. Se quedó allí, mirando la bandeja sin interés. Había perdido todo el apetito.
—Esta es chocolate. Esta, plátano. Pruébalo —continuó. Pero el chico todavía no se movió, sus ojos estaban vacíos e inexpresivos. Ella lo llamó de nuevo: —Keith, ¿estás bien?
—Yo... estoy bien —descartó rápidamente.
Keith tomó un panecillo de chocolate. Olía tan bien. Pero cuando le dio un mordisco, no sabía a nada. Dudaba que incluso su hamburguesa favorita pudiera funcionar en esta situación.
—Es bueno —dijo rotundamente.
—Prueba también la de plátano —ella se lo entregó. Keith aceptó y rápidamente salió de la cocina.
—Me voy a mi habitación.
Cada paso que daba se hacía más pesado, agobiado por un dolor y una tristeza casi insoportables. ¿Qué haría cuando viera la cara de Sam? ¿Podría fingir que no escuchó nada? ¿Podría olvidar lo que Sam había elegido para sí mismo?
Se paró frente a la puerta, tratando de recomponerse. Esa era la primera vez que no quería entrar. Keith dejó escapar un suspiro antes de girar lentamente la perilla.
La espalda de Sam fue lo primero que vio. El otro estaba mirando por la ventana como siempre. Keith no pudo evitar echar un vistazo al techo. No había señales de que alguna vez hubiera habido una lámpara colgante allí. Rápidamente apartó la mirada antes de que su mente evocara una imagen que no quería ver.
—¿Regresaste? —dijo Sam con una sonrisa y su voz alegre. Había destellos en sus ojos cuando reposaban sobre el panecillo que Keith sostenía—. ¡Entonces es una Magdalena! Puedo olerlo desde aquí. ¿Está bueno?
—Es bueno... sí. —su voz era lo opuesta a la alegría del otro.
En ese momento, decidió no decir nada sobre lo que escuchó de los padres de Sam. Al menos no en ese momento. No quería borrar esa sonrisa del rostro del espíritu. No quería arruinar la cosa entre ellos, fuera lo que fuera.
—Prefiero mostrarte estas fotos —dejó las bolsas de plástico sobre la cama. Contenían las fotos y el álbum de la tienda. Luego dejó el panecillo en la mesa de noche.
—No puedes hacer eso. Termina el panecillo primero o se pondrá rancio —el espíritu puso una cara seria.
—Sólo dime que quieres comértelo.
—¡Correcto! —su rostro se inclinó tanto que Keith se olvidó de respirar.
—M... bien. Magdalena primero.
Agarró la comida y se acercó a su escritorio. No querría que las migajas cayesen sobre su cama.  Sam lo siguió, poniéndose incluso ansioso a pesar de que no podía comérsela.
—¿Cómo está? ¿Sabroso? ¿Suave? ¿Huele bien?
Sam lo bombardeó con preguntas mientras Keith le daba un mordisco. Era extraño cómo podía saborearlo esta vez.
—¿No puedes olerlo?
Esta vez el espíritu inclinó todo su cuerpo hacia el niño. Keith retrocedió inmediatamente, pero resultó que el espíritu sólo apuntaba al panecillo que tenía en la mano. El niño nunca antes había visto el rostro del espíritu desde ese ángulo. Las cejas de color claro captaron su atención; eran nuevas para él. El rostro de Sam se demoró ante el panecillo. Keith levantó la otra mano en un intento de tocar la mejilla del espíritu. No era más que aire.
Cuando el espíritu captó lo que estaba haciendo, sonrió e inclinó la cabeza hacia la mano del otro. La frialdad corrió desde las puntas de sus dedos hasta su corazón, haciéndolo retirar la mano en respuesta.
—Huele bien. Pero no puedo saborearlo. ¿Puedes describírmelo? —esperó la respuesta con toda atención.
Keith le dio un mordisco al panecillo. Trató de buscar en su cabeza una palabra adecuada. Pero todo lo que se le ocurrió fue delicioso y sabroso.
—Hmmm... sabe a Magdalena.
—¡Keith! —Sam se cruzó de brazos y sus ojos ardían como si Keith hubiera hecho algo mal.
—Bueno, es harina. Huele bien. Y el chocolate también está bueno. ¡Ay!
Se frotó la frente cuando notó que un bolígrafo caía al suelo.
—Fue estúpido de mi parte pedirte la descripción —el espíritu flotó hacia la cama, interesándose en su lugar por el álbum de fotos.
Keith dio un mordisco tras otro apresuradamente del delicioso manjar que en ese momento le estaba provocando sequedad en la garganta. Debería haberse tomado su tiempo para el refrigerio, no sólo comerlo rápidamente.
—El lugar donde tropecé —dijo Sam. Keith lo miró confundido, por lo que Sam señaló la imagen del patio de recreo en el parque—. Me tropecé allí... era un niño... Tenía once... Bueno, todavía contaba como un niño.
Sonrió levemente ante el intento de excusa de Sam.
—Es mi álbum de fotos. ¿Por qué debería incluir tu historia? —A pesar de eso, Keith escribió debajo de la imagen—, una vez un niño de 11 años tropezó aquí.
—Gracias —dijo el espíritu sarcásticamente.
Puso el mensaje '¡MARISCOS!' debajo de la imagen del mar, lo que le valió una queja de Sam.
La última foto que sacó fue la tumba de Sam. No sabía por qué estaba también ahí, pero sentía que quería conservarla. Pasó a la última página del álbum y puso la foto allí. No se proporcionó ningún título.
—No te tomaste una foto —dijo Sam cuando el chico terminó con su foto de la tumba y se volvió hacia la de los Underwood.
—Tú tampoco. Sólo está esa foto —Keith se volvió para mirar el espejo de tamaño completo que había junto al armario—. ¿Puedo tomar una foto allí?
La sorpresa cruzó el rostro de Sam antes de fundirse en una sonrisa.
—Adelante.
El espíritu lo llevó al espejo. Keith agarró su cámara y lo siguió. De pie frente a él, podía ver claramente su propio reflejo, pero no el de Sam, a pesar de que el espíritu estaba justo detrás de él.
—¿Te ves en el espejo? —preguntó Keith.
—No —dijo con indiferencia —quédate aquí. Obtendrás la imagen desde el mismo ángulo.
Sam dirigió la pose de Keith desde atrás. El niño sintió un toque escalofriante aquí y allá sobre su cuerpo. Se le puso la piel de gallina cuando los dedos de Sam intentaron levantarle el brazo. La parte posterior de su cuello sintió una sensación de hormigueo cuando el rostro de Sam se acercó aún más.
La respiración de Keith estaba fuera de control. Trató de recomponerse, pero ninguna parte de su cuerpo escuchó.
Keith se miró en el espejo. Aunque no podía ver el reflejo del espíritu, sentía plenamente la presencia detrás. Presionó el botón del obturador antes de darse la vuelta para mirar a Sam. La punta de su nariz atravesó la barbilla del otro.
—No te des la vuelta tan rápido.
Sam no se alejó y Keith no se atrevió a mirar al otro a los ojos. Sólo podía quedarse quieto. Su corazón latía como loco.
El espíritu puso una mano sobre el hombro de Keith.
—Creo que deberías descansar. Nos vemos mañana.
—Está bien... —sólo pudo dar una breve respuesta.
Cuando Sam salió de la habitación, dejó escapar todo el aliento que había estado conteniendo. Colocó la cámara en la mesa de noche antes de sentarse en la cama, sintiéndose cansado de repente.
—Estarás bien, Keith. Estarás bien.
Cuando estuvo solo, la conversación en el café volvió a su mente. Recordaba cada palabra que decían el señor y la señora Gibbs, incluso sus expresiones o el olor de la tienda que colgaba en la punta de su nariz. Fue como si volviera a ese lugar nuevamente.
—Estoy bien. Voy a estar bien.
Balanceó suavemente su cuerpo. Sus palabras reconfortantes no fueron más que meros suspiros. Sintió una sensación de ardor en los ojos. No sabía cuánto tiempo podría fingir no saber nada. Cuando vio el rostro de Sam, quiso consolarlo. Nunca pensó que un chico alegre como Sam pudiera tener un pasado tan miserable, nunca pensó que elegiría terminar todo de esa manera. 
La causa difería, pero el niño podía entender el dolor del otro. Si bajaba la guardia, el pensamiento volvería a su mente. Era como si estuviera al borde del acantilado, demasiado asustado para dar un paso más, demasiado asustado incluso para mirar hacia abajo, así que dio media vuelta y se fue. Todo el tiempo el cuerpo de Sam yacía en el fondo del acantilado...
Keith se levantó de su cama. Su rostro estaba cubierto de sudor. Su respiración era inusualmente ruidosa. Abrió el cajón, con manos temblorosas rebuscando para encontrar el medicamento que guardaba en el fondo porque pensaba que nunca volvería a usarlo. Tomó media pastilla porque todavía no podía tomar la dosis para adultos.
Levantó las rodillas, cerró los ojos e inclinó el rostro hacia abajo. Intentó acallar su pensamiento. Intentó dejar de volver a las palabras de los Gibbs. Intentó dejar de imaginar el último momento de Sam, su cuerpo colgando del techo sobre la cama. Pero fracasó. Fracasó y todo quedó claro y vívido en su mente.
—Sam, Sam…





Capítulo 27
Cosas que hacer en un día
Keith estaba en el baño, lavándose los dientes frente al lavabo. Se miró al espejo con los ojos vacíos, moviendo la mano por costumbre. Después de lavarse la cara, se vistió. La elección del día, fue una camisa sencilla y un par de jeans. Tomó la laca para el cabello y volvió al baño. Diane se la había comprado hace varios meses, pero él nunca la había usado. El cabello de Keith siempre cubría su frente. Cuando lo peinó hacia atrás, parecía diferente, como si se hubiera convertido en otra persona.
Se dijo a sí mismo que con sólo eso, parecía más un adulto.
Se miró en el espejo una vez más antes de salir de su habitación, llevándose la billetera y el teléfono inteligente.
Keith medio corrió y medio caminó escaleras abajo. Gritó a la cocina para decirle a Diane que iba a salir.
—Keith, ¿eres tú? —Alice salió de la cocina. Sus ojos se abrieron cuando vio su nuevo peinado. Antes de que pudiera decir algo más, Keith salió de la casa.
La luz de la mañana era intensa, un recordatorio de la época abrasadora del año. Keith esperó en la parada del autobús, acompañado de algunas personas. Cuando llegó el autobús, todos se levantaron. La ciudad era su destino. Tomó asiento y sacó su teléfono inteligente. Abrió la aplicación de mapas y buscó el restaurante al que quería ir. El lugar estaba a 10 minutos caminando de la ciudad.
Siguió la guía del GPS, pasó por la floristería donde compró la flor para Sam y pasó por la iglesia hacia el oeste. A partir de ahí, el camino le resultaba desconocido. Sus ojos oscilaron entre el estrecho callejón que tenía delante y el mapa en la pantalla. No estaba seguro de si seguir ingenuamente el mapa era una buena idea, ya que a ambos lados del callejón estaban las partes traseras de las casas de las personas. Volvió a comprobar su destino en el mapa y decidió confiar en el dispositivo.
Después de atravesar ese callejón residencial, llegó a una carretera de dos carriles. Lo cruzó y siguió caminando un rato. Pronto pudo ver un edificio con una bandera brasileña en el frente. El brillante letrero de neón que decía el nombre del restaurante estaba colgado en el cristal de la puerta de madera.
Cuando empujó la puerta para entrar, escuchó una canción en lengua extranjera. Había pocos clientes ya que acababa de abrir. Eligió la mesa del interior del restaurante. Un camarero lo saludó seriamente antes de colocarle el menú.
Su intención inicial era sólo una comida ligera, pero el clima le hizo sentir sed y más hambre que de costumbre. Entonces, pidió el pan con queso, el especial del restaurante y principal motivo de su visita; así como un plato principal, un postre y una bebida. Cuando el camarero se fue, volvió a sacar su teléfono. Buscó el cine más cercano. Afortunadamente encontró uno cerca del centro comercial.
No tuvo que esperar mucho hasta que llegó su pedido. Sus ojos se posaron en los cinco trozos de pan con queso en la canasta, desprendiendo un olor sabroso. Esta era la primera vez que probaba comida brasileña. Pero, antes de ayudarse, sacó su teléfono y tomó una foto. Pronto el camarero le entregó el plato principal. Era el pollo malagueta picante servido con patatas fritas, ensalada y maíz. Keith terminó todo menos la ensalada porque no le gustaban las verduras.
—Disculpe. Postre, por favor —gritó Keith al camarero.
Antes de que otro camarero fuera a recoger la mesa, el chico tomó otra foto de la canasta vacía.
El helado de caramelo estaba delicioso. Keith pidió la cuenta y descubrió que la comida única costaba casi tanto como el gasto normal de toda la semana.
Aun así, era frugal en la escuela, por lo que tenía algunos ahorros.
El frescor del helado ayudó a protegerlo de la intensa luz del sol del mediodía. Abrió el mapa de nuevo y siguió la dirección al cine. Esta vez eligió la ruta de la calle principal en lugar de la del callejón estrecho.
Entre semana, la película atraía incluso menos gente de la que pensaba. Aparte de él, solo había un grupo de 5 adolescentes en el mostrador de refrigerios y otras 4 personas haciendo fila para comprar el boleto. No sabía qué películas tenía el cine, así que compró una entrada para una que se proyectaría pronto.
Tomó una fotografía del boleto y caminó hasta la sala Nº3 que estaba en el mismo piso. Ya había algunas personas dentro, sentadas esporádicamente. Keith tomó asiento y miró la hora. La película comenzaría en unos minutos. Aunque normalmente no recibía ninguna llamada, apagó el sonido del teléfono y lo guardó en su bolsillo.
Una hora y media en el cine pasó más rápido de lo que esperaba. La película que vio era una comedia y se entretuvo. Muchas veces escuchaba a la gente reír a carcajadas durante el espectáculo. Al salir del cine, sacó su teléfono y abrió su lista de tareas pendientes.
—Comer comida brasileña. Listo. Ver una película. Listo. Lo siguiente es... batido de leche de almendras con brownie de chocolate. ¿Por qué leche de almendras? ¿Y con brownie? ¿No será demasiado dulce? ¿Por qué no un batido de frutas?
Murmuró mientras seguía caminando. No necesitó buscar la ubicación de la tienda ya que la recordaba de la última vez que visitó el centro comercial.
Cuando estaba haciendo el pedido, recordó cuando le pidió a Sam que enumerara cinco cosas que le gustaría hacer o comer. Keith lo haría por él.
—Hmmm... Me preguntaste de repente. No se me ocurre nada ahora —Sam se frotó la barbilla—. Creo que puedo hacerlo por la noche. ¿Pero sólo las cinco?
—Más que eso está bien. Pero sólo tengo un día.
—Entiendo —el espíritu todavía reflexionaba sobre la petición mientras salía de la habitación.
Antes de que Keith se fuera a la cama, Sam se acercó a él con la lista tal como le había contado. Keith marcó la tercera entrada de la lista y luego tomó una foto del batido de leche de almendras y del brownie.
Desde que se enteró del pasado de Sam, había comenzado a tomar los medicamentos nuevamente. El chico no quería mezclar el pasado del espíritu con el suyo. Temía a su propia mente. Como resultado de tomar las pastillas, pasaron dos días sin tener pesadillas.
—Estoy tan lleno —Keith se frotó la barriga, mirando el vaso y el plato vacío sobre la mesa. Tomó una foto como prueba.
—Jugar juegos de arcade. ¿Todavía existen hoy en día? —se reclinó en la silla, pero el diseño del asiento no incluía ese propósito. Sus manos volaron para sujetar con fuerza el borde de la mesa. Estaba a salvo.
Después de descansar lo suficiente, comenzó su búsqueda de los juegos de arcade, comenzando desde el primer piso del edificio. Era cierto que ya había ido ahí una vez, pero era imposible que captara todos los detalles. Cuando la búsqueda en el primer piso fue en vano, tomó la escalera mecánica hasta el segundo piso.
—¿Realmente hay alguno aquí? —se desanimó porque su intento de búsqueda fue en vano.  Se preguntó si el espíritu lo había engañado—. ¡Oh!
Keith se detuvo cuando vio a un grupo de adolescentes emergiendo de un pasaje estrecho que al principio no notó que estaba allí. El pasaje lo llevó a una zona de juegos promedio, que albergaba más de diez gabinetes de juegos. Había muchos juegos de arcade disponibles, de lucha, de disparos o de deportes.
Se quedó allí por un momento, recordando su momento pasado cuando solía jugar a las máquinas recreativas con sus amigos. La zona de juegos estaba cerca de la casa. Ese lugar era más pequeño, pero le daba la misma sensación.
Echó un vistazo a su alrededor y se decidió por el que le disparaba a los zombis. Sacó una moneda y una sonrisa floreció en su rostro cuando la obtuvo. Después de insertar la moneda, tomó el arma. El juego era para dos jugadores. Pensó que era una pena que Sam no pudiera jugar con él.
Su primer pensamiento fue que haría solo una ronda, pero se enganchó. Al final, consiguió su nombre en la lista de jugadores con mayor puntuación; ocupó el tercer lugar. Rápidamente le tomó una foto.
—Oye. ¿Puedo unirme? —saludó un chico de su edad.
—Lo siento, me voy.
—Se puede jugar con dos jugadores —dijo, insertando una moneda. Entonces Keith tuvo que hacer lo mismo.
Los dos tomaron el arma y se prepararon. El otro muchacho no era menos bueno en eso. Con sus habilidades combinadas, podrían superar cada etapa mucho más fácilmente. Sin embargo, fueron derrotados por el jefe.
—Casi lo logramos —el otro chico le dio un golpe a su arma—. Eres muy bueno.
—Tú también —respondió Keith—, tengo que irme. Adiós.
Salió de la zona de juegos. Sus ojos se centraron en el último punto de su lista.  No sabía cómo podía hacerlo.
Sonreírle a un extraño.
—Sonreírle a un extraño. ¿En serio?
Estaba seguro de que debía ser una broma de Sam. Aparte del espíritu, casi no sonreía a nadie, ni siquiera a los miembros de su familia. No había ninguna razón para que lo hiciera.
Miró hacia el cielo de la tarde. Mucha gente pasó junto a él. La idea de hacerlo le hizo estremecerse por dentro.
—Cuatro deberían haber sido suficientes —él bajó la cabeza. Se puso los auriculares y puso música mientras caminaba hacia la parada del autobús.
Generalmente caminaba con la vista fija en el suelo. Pero hubo un momento en que miró hacia arriba y encontró a un chico rubio que venía hacia él. No sabía por qué, pero seguía mirando el rostro del otro y pensó que el otro le sonreiría. Mientras estaba en sus pensamientos, los ojos del rubio se movieron y sus ojos se encontraron. Le sonrió a Keith y Keith, naturalmente, le devolvió la sonrisa. Cuando pensó en ello, nada de eso tenía sentido. Eran solo dos personas caminando una al lado de la otra.
—¿Te parece extraño? —Keith preguntó después de contarle a Sam el incidente de la carita sonriente.
—Hmmm… —Sam no hizo comentarios al respecto.
—Fue totalmente extraño. Pensé que iba a sonreír. Y lo hizo. Extraño. Y divertido también.
—Ajá.
—¿No me crees? —Keith se cruzó de brazos—. Realmente le sonreí a un extraño. Pero pedirle una foto fue un poco espeluznante. ¿No lo crees?
—Te creo —dijo antes de sacar a relucir otro tema—; de todos modos, tu cabello… El cabello peinado hacia atrás te hace parecer más adulto.
El espíritu arqueó las cejas.
¿Qué? ¿No te gusta?
—Por supuesto que sí —Keith se puso rígido y el corazón le dio un vuelco. —Es mucho más fácil para mí moverte la frente—. No sólo lo dijo, sino que realmente llevó a cabo esa acción. No dolió; el chico sólo sintió un escalofrío pasajero. Sin embargo, todavía levantó su mano para frotarla.
—Estás siendo infantil —Keith refunfuñó mientras el espíritu reía de buena gana.
También era extraño cómo un rostro que siempre brillaba con una sonrisa podía ocultar por completo un pasado tan agonizante.
—Ve a cenar ya. Creo que Diane va a preparar un bistec hoy.
—Esa comida brasileña me ha llenado bien —miró a Sam que estaba a punto de irse, —¿no te quedarás?
—¿Necesitas que me quede contigo todo el tiempo?
Se miraron el uno al otro antes de que Keith lo despidiera. Se dejó caer en la cama, pero, cuando sus ojos se posaron en el techo, rápidamente los desvió.
Esa noche, Keith tomó los medicamentos antes de irse a dormir. Esperaba que fuera otra noche tranquila.





Capítulo 28
Clavel rosa
El sábado por la mañana, después de que Keith terminó de desayunar, fue al frente de la casa a regar las plantas. Sam estaba junto a la puerta abierta, mirándolo. Habían aprendido que tan pronto como Sam daba un paso fuera de la casa, desaparecía en el aire y reaparecía en el dormitorio unos minutos más tarde. Keith no podía entender qué confinaba a Sam en la casa, pero podía comprender la razón por la que el espíritu resurgiría en el dormitorio. Era donde había muerto.
—¡Mira por dónde vas, amigo! —el grito de Sam atrajo su atención hacia la puerta principal.
John salía de la casa con su nueva mochila deportiva que Héctor le compró. El niño pasó sus vacaciones de verano practicando baloncesto. Postuló para el club de baloncesto de la escuela y aspiraba a ser un habitual en el futuro. Keith quedó impresionado por su determinación. Se preguntó qué tipo de deporte le gustaba a él.
John se volvió hacia la puerta y se frotó los brazos, frunciendo el ceño.
—¿Ves algo por aquí? —preguntó.
—¿Qué quieres decir? —Keith preguntó de nuevo.
Su primo miró hacia la puerta una vez más antes de irse, sacudiendo la cabeza. Keith asumió que el otro simplemente pasó por encima de Sam y de repente sintió un escalofrío.
—¿Estás bien, Keith? —Héctor llamó desde la terraza, sosteniendo en la mano la segunda taza de café del día.
Sam ya no estaba en la puerta. Quizás le molestaba que la gente pasara a su lado.
—Sí —respondió y luego volvió a regar las plantas.
A su madre le gustaba la jardinería. Entonces, pensó que tal vez él también podría disfrutarlo. Pero cuando lo intentó, no se sintió ansioso ni lo encontró tan interesante. En todo caso, se sentía cansado. Hacía un calor abrasador y sudaba como un loco. Sin mencionar que la mayoría de las plantas perdían hojas, lo que significaba que requerían una limpieza constante. Parecía una tarea bastante tediosa si no fueras un amante de las plantas.
Héctor lo miró por un momento y luego regresó a la casa, dejando la puerta abierta.  Sam apareció de nuevo.
—¡No te olvides de la planta de allí! —el espíritu le gritó a Keith. Era obvio por su voz que se estaba divirtiendo dando órdenes—. Bien hecho. Ahora ve hacia allí.
Keith tenía terribles ganas de girar la manguera que tenía en la mano hacia el espíritu. Pero no pudo, o la limpieza del frente de la puerta se convertiría en otra tarea más. Una persona que dispara agua a la puerta sin razón también podría ser una imagen extraña de ver. La misma razón le impidió gritar.
—Tranquilo, Derringer —murmuró para sí mismo.
—¡Oye, jovencito! Por allá también.
Keith le lanzó una mirada furiosa. Pronto terminó el trabajo mientras Sam simplemente se quedó de pie con una sonrisa inofensiva.
El niño volvió al interior de la casa. Tomó la aspiradora y subió a su habitación.
—¡Keith va a limpiar su habitación, Diane! Keith va a limpiar su habitación. —Sam hizo un escándalo, fingiendo estar en shock por la acción actual del chico. Keith ya no lo aceptaría. Golpeó la cabeza del espíritu con el cabezal de la aspiradora. Naturalmente, no golpeó nada, pero ver el ceño fruncido en el rostro del espíritu fue bastante satisfactorio.
—Eso no es nada agradable —refunfuñó el espíritu.
Keith dejó el dispositivo. Sus ojos recorrieron la habitación mientras decidía por dónde empezar.
—Si vas a limpiar tu habitación, debes lavar también la funda de la almohada y la sábana —sugirió Sam a su lado—. Una vez que hayas terminado con el piso, debes limpiar tu escritorio y la ventana. Y el baño también necesita limpieza
—¿Y tú? ¿Alguna vez habías hecho eso? —Keith respondió, su voz un poco molesta.
—¿Yo? Nunca. Papá contrató a una criada.
El chico lo miró entrecerrando los ojos antes de dejar escapar un suspiro.
El espíritu joven tuvo otra oportunidad de supervisar a Keith. Revisó cada mueble, dentro y fuera, para asegurarse de que no quedara polvo. Cuando Keith aspiraba el suelo, se quedaba cerca para dar apoyo.
—Muévete. No puedo ir allí —le hizo un gesto a Sam para que se fuera. El espíritu obedeció y se acercó a la cama.
—Por cierto, ¿qué te motiva a hacer esto? —la voz de Sam no pudo llegar a Keith porque el ruido de la aspiradora era ensordecedor. Sam intentó mirar al otro a los ojos, pero el chico seguía mirando hacia abajo.
Cuando terminó de limpiar su habitación, quedó satisfecho con el resultado. Era como si tuviera un dormitorio nuevo. Se estiró y los huesos le dolieron. Diane, que pasó por la habitación, le hizo un cumplido.
—¡Wow! ¿Lo hiciste todo tú mismo? Impresionante.
—Ummm. Sí —Respondió tímidamente, frotándose el cuello con la mano.
—¿Qué quieres para cenar? Te lo prepararé. —Su voz sonaba feliz.
Keith pasó bastante tiempo buscando la respuesta.
—Quiero alitas de búfalo.
—¿Oh? —Diane se sorprendió por una elección bastante típica de su sobrino. —. Bueno, hoy me voy a la ciudad. ¿Quieres algo más?
—Eso es todo. Gracias —respondió Keith. Pero antes de cerrar la puerta, volvió a llamar a Diane.
Ella caminó de regreso hacia él.
—También quiero una flor. Claveles rosas. Para decorar la habitación.
Ella lo miró con curiosidad, pero asintió. Ella puso una mano sobre su hombro antes de irse.
Keith cerró la puerta y caminó hacia el escritorio. Estaba decidido a hacer todos sus deberes.
—Qué chico tan diligente —la broma de Sam surgió tan pronto como abrió el cuaderno.
—Quiero terminar todo —dijo Keith, sin levantar la vista de su tarea.
—¿Puedo poner canciones? ¿La música te distrae?
Sacó su teléfono y reprodujo la lista. Lo colocó un poco lejos de él, girando el altavoz hacia afuera.
—Gracias —el espíritu se alejó del escritorio, pero todavía estaba en la habitación.
Keith le echó un vistazo y vio que el espíritu estaba junto a la ventana. Quizás eso fue lo que atrapó a Sam en la casa: todavía estaba esperando que pasara ese chico. La idea de Sam esperando a alguien más hizo que su corazón se apretara, pero intentó concentrarse en el trabajo que tenía ante sí, descartando otros pensamientos.
Por la noche, Diane fue a su habitación con un ramo de claveles rosas. Ella se lo dio con el jarrón que Keith recordó que era del almacén.
—La cena estará lista en media hora. No tardes.
—Muchas gracias.
Sus dos manos estaban ocupadas con el ramo de flores y el jarrón recién obtenido. Sus ojos escanearon la habitación para encontrar un lugar perfecto. Comprobó la ventana, pero el alféizar era demasiado estrecho. Entonces, eligió el escritorio.
—¿Flores? —Sam apareció de la nada. Keith quedó un poco desconcertado.
—Son los mismos que una vez encontré en tu tumba. Alguien los puso allí —Keith no se atrevió a decir que ese alguien eran los padres de Sam. No quería que el otro supiera que los había conocido.
—Fue mamá —dijo el espíritu mismo, sin que su rostro mostrara ningún atisbo de tristeza.
—Bueno... también les llevé estas flores a mis padres —dijo Keith, mientras ordenaba las flores con las manos—, quería que vieran la cosa real en lugar de la imagen.
—Gracias.
Podía sentir fuertemente que Sam estaba justo detrás de él. Comenzó a ponerse nervioso, tratando de concentrarse en el arreglo que estaba haciendo.
La mano de Sam se extendió desde atrás para rozar las flores rosadas. Keith miró al espíritu de reojo, tratando de descifrar el significado detrás de esa sonrisa. Cuando el espíritu se volvió hacia él, sus narices se rozaron. Keith se alejó instantáneamente, arrugando el papel en sus manos.
—La... cena... bajemos las escaleras.
No esperó respuesta. Dejó caer la bola de papel en la papelera y salió corriendo de la habitación. Se encontró con Alice que estaba a punto de bajar las escaleras.
—Has estado actuando extraño últimamente —mencionó cuando él llegó al mismo paso.
—¿Extraño? ¿Cómo?
—Bueno, tu peinado, por ejemplo. Y, Alice no sabe, muchas cosas más
—¿No es bueno? —preguntó de nuevo.
—No es eso. Es bueno si eres feliz. Y si eres feliz, también lo es Alice
Una leve sonrisa apareció en sus labios. Sin decir más, entró a la cocina junto con su prima. Todos estaban en sus asientos, incluso Sam. El espíritu se sentó en la silla vacía junto a Keith. El chico tuvo que reprimir su sonrisa al ver lo serio que estaba Sam con respecto a esta cena.
Además de las solicitadas alitas de pollo, Diane también preparó macarrones con queso, nachos, patatas fritas y ensalada de col.
Cuando Sam vio que Keith evitaba la verdura, se quejó. El chico no le prestó atención porque no podía responder.
—Pero quiero comérmelo —la voz de Sam era de alguna manera diferente. Keith le lanzó una rápida mirada, temiendo que otros miembros se dieran cuenta.
—Alice, pásame la ensalada de col, por favor —ella lo miró sorprendida y abrió mucho los ojos, como si acabara de escuchar algo loco.
—¿Quieres comértela? —señaló el cuenco azul que tenía delante.
—Sí.
Ella se lo pasó, todavía confundida.
—Muchas cosas buenas suceden durante las vacaciones escolares, ¿verdad? —Diane dijo, su voz orgullosa. Se giró para mirar a John, luego a Keith y finalmente a Alice—. John practica deporte. Keith se está poniendo más alegre e incluso ayudó a regar la planta. Tú también deberías encontrar algo que hacer, Alice.
—Todavía soy una niña —dijo con voz inocente.
Esta podría ser la única vez que esta prima suya admitía ser una niña.
—Oh, claro. Tengo algunas entradas para un partido de béisbol mañana. ¿Vamos? Todos nosotros. Héctor miró a sus hijos, quienes no rechazaron la oferta. Luego se volvió hacia Keith.
El niño giró su rostro hacia su tío, aunque sus ojos permanecieron en Sam. El espíritu asintió con aprobación, por lo que el niño dijo que sí.
—Fantástico —dijo Héctor con una sonrisa de satisfacción.
El rostro de todos resplandeció de felicidad y alegría. Sam miró a Keith que se reía con Alice, pero sus ojos azules brillaron con preocupación.





Capítulo 29
Pesadilla
El cielo del domingo estaba despejado, perfecto para salir. Era la primera vez que Keith veía el campo de béisbol real. Se emocionó aún más cuando vio grandes multitudes de personas animando a su equipo favorito en las gradas. Héctor los condujo a sus asientos. John sostenía una bolsa de bocadillos mientras Alice, una bebida.
Keith no había llevado la cámara, así que usó su teléfono para tomar fotografías. La noche anterior habló con Sam y se enteró de que Sam tampoco había asistido nunca antes a un partido de béisbol, en realidad a ningún partido deportivo. Pero su padre solía llevarlo a un concierto al aire libre y a un espectáculo musical en la ciudad.
Todos estaban teniendo una animada charla al principio, pero tan pronto como el juego comenzó, su atención estaba toda atraída al campo. Keith trató de comprender el sistema de puntuación con la ayuda de Alice. La chica parecía entenderlo mejor que él y podría disfrutar viendo el deporte más que otros.
—Héctor ahora tiene un nuevo amigo —Diane bromeó al notar el entusiasmo de su hija.
Sus primos tuvieron que cambiar de asiento porque Alice estaba más que ansiosa por hablar con su padre. Por fin, el padre y la hija habían encontrado algo que les interesaba mutuamente. John ahora estaba sentado a su lado. El primo le tendió el cubo de palomitas de maíz.
Se miraron sin decir nada. Keith tomó algunas palomitas del cubo. La relación entre los dos había ido mejorando mucho. No se volvieron íntimos ni nada parecido. Fue John quien se había suavizado. Un día, cuando regresó a casa después de la práctica, incluso compartió su merienda con Keith. Era como si lo que pasó cuando se conocieron nunca hubiera ocurrido. Incluso Sam se sorprendió por el cambio de su primo.
Una fuerte ovación surgió cuando el equipo local conectó un jonrón, lo que devolvió la atención de Keith al juego. El estadio rebosaba vivacidad y una multitud de más de mil personas gritaba. Aun así, sentía que faltaba algo. Podía fingir que se mezclaba con esa gente, aunque en realidad no era así. Se divirtió viniendo al juego, disfrutando de las vibraciones. Pero, al mismo tiempo, le gustaría estar en su habitación y quedarse con Sam.
‘Toma muchas fotos. Y tienes que contarme todo cuando regreses’
Las palabras de Sam resonaron en su cabeza. Keith se dijo a sí mismo que estaría bien.
—¡Todos, miren hacia aquí!
Gritó Diane, sosteniendo el teléfono inteligente en un intento de tomar una selfie grupal. Los cinco aparecieron en la pantalla; el rostro de Diane fue el más notable.
—Alice y Héctor muevan sus caras un poco hacia adelante —dijo y luego contó hasta tres antes de tomar la foto—. ¡Fabuloso!
Le tendió su teléfono a Keith para que pudiera ver la foto. Le sorprendió una sonrisa en el rostro de ese chico, como si nunca la hubiera visto antes. Todos en la foto lucían la misma sonrisa. Hasta donde podía recordar, ésta era la primera foto de él con los Underwood.
Después del partido, pasaron por un restaurante buffet. Incluso dentro del edificio, Alice todavía llevaba una gorra de béisbol que Héctor le compró durante el partido. Le pidió a Keith que fuera a buscar comida con ella.
Mientras Alice estaba ocupada preparándose la ensalada, Keith se trasladó a la barra principal que ofrecía carne y cosas similares. Vio a John reflexionando sobre su elección de comida.
—¿Por qué no tomas algo? —preguntó.
—Tengo que contar calorías —respondió John. Parecía decidido a convertirse en un deportista escolar.
Keith no podía hacer eso. Ya era bastante exigente y tener en cuenta también la ingesta de calorías definitivamente significaría morir de hambre.
—¿Cómo te va, querido? ¿Te divertiste? —Diane dijo cuando Keith regresó a la mesa. Ella eligió la ensalada como cena.
—Sí. Es la primera vez que voy al juego. Nunca pensé que estaría tan lleno.
—A Héctor le encanta ir a los partidos. Solía llevarme allí mucho —ella sonrió suavemente ante esos recuerdos—. De todos modos, me gusta tu nuevo peinado. Finalmente puedes usar la laca para el cabello que te compré.
Keith solo le dedicó una sonrisa.
Apoyó la cabeza en la mano, sin dejar de mirar a Keith, y dijo:
—Me alegra que estés mejorando. Puedes probar cosas nuevas durante las vacaciones escolares. Podrían ayudarte con tu condición.
Aunque el chico lo dudaba. Todavía tenía que tomar sus medicamentos para alegrarse y repeler las pesadillas. Quizás realmente se había convertido en parte de su vida normal. Aun así, valió la pena. Ver que todos estaban contentos con él. Ver una familia ser una familia.
Durante el viaje a casa, tanto John como Alice se quedaron dormidos. Héctor puso canciones en la radio mientras se quedaban atrapados en el embotellamiento. La cabeza de Keith estaba apoyada en la ventana, mirando distraídamente fuera del auto. Entonces, sintió un cambio en la atmósfera. La música se había calmado. Se levantó el peso de la cabeza de Alice sobre su hombro. Parpadeó y la pareja en los asientos delanteros ya no eran Diane y Héctor.
Su papá conducía el auto mientras su mamá charlaba con él. De repente, surgió el ruido de frenado. El coche giró con tanta fuerza que Keith no pudo mover ninguna pieza; lo presionaron contra el asiento. Cuando recuperó el sentido, se encontró arrastrándose por la ventana rota. Todo el humo, el olor a quemado y a sangre hacían difícil respirar. Se levantó con dificultad. Entonces, la calle en la que se encontraba cambió. Ahora estaba en su habitación. Detrás de él estaba la cama.
Su corazón latía erráticamente. Sabía que no debía darse la vuelta, pero no podía controlar su cuerpo. Podía ver la cama desde donde estaba. Pero su atención se centró en esos pies que colgaban sobre él. Se dijo a sí mismo que no debía mirar hacia arriba, pero nuevamente su cuerpo se movió por sí solo. Sus ojos viajaron desde los pies hasta el cuerpo, pero antes de que pudiera ver el rostro, se despertó sobresaltado.
Su grito hizo que todos los ojos se fijaran en él. Alice, que era la más cercana, lo agarró del brazo con fuerza.
—¿Qué pasó? —preguntó, presa del pánico.
El chico aún no podía responder nada. Estaba jadeando por aire. Aunque no pudo ver la cara de ese tipo, sabía quién era. Se secó el sudor de la frente y el cuello.  Se frotó la nuca, tratando de calmarse, mientras Alice y Diane lo miraban con preocupación.
—Sólo tuve una pesadilla. No es nada —Por fin logró dar una respuesta—. Me acosté tarde anoche. Eso es todo.
Alice acarició su brazo para consolarlo antes de soltarlo.  El chico se giró para mirar por la ventana una vez más. Intentó no pensar en lo que había visto en su sueño, pero seguía regresando.
Veinte minutos después llegaron a casa. John se bajó y se estiró antes de quitarle la llave a Diane para abrir la puerta. Todavía preocupada, Alice volvió a ver cómo estaba. Él le aseguró que estaba bien y luego se fue a su habitación.
Sam no estaba allí. Quizás estaba en el ático. Los ojos de Keith se elevaron para ver el techo, enfocándose en el área encima de la cama. La imagen de la pesadilla volvió a su mente y ahora aparecía ante sus ojos. Rápidamente sacudió la cabeza. Guardó la cartera y el teléfono y luego se desnudó. Esperaba que el frescor del agua pudiera disipar todo su pánico y refrescar su cuerpo y su mente.
Keith se lavó el pelo. Su cabello frontal caía cubriendo su frente. Tan pronto como cerraba los ojos, aparecía la imagen. Intentó borrarlo de su mente, pero fue en vano. No fue sólo la imagen lo que lo afectó, sino también la agonía de Sam acumulada hasta el punto de llevarlo a ese punto. Si hubiera conocido a Sam antes, tal vez él... él...
—¿Estás ahí? —Sam inclinó la mitad de su cuerpo a través de la puerta del baño. Cuando vio que Keith se estaba duchando, añadió—: Estaré esperando afuera.
Quedó asombrado, con los ojos todavía fijos en la puerta. Cerró la ducha y dejó escapar un largo suspiro. Agarró la toalla para secarse y se acercó al espejo.
Si pudiera elegir de nuevo, preferiría no saber sobre el pasado de Sam. Era difícil actuar con él como si no supieras nada, fingir que no había aprendido lo que se escondía detrás de esa sonrisa. Quería que Sam compartiera con él su problema de la misma manera que el espíritu lo hizo por él. ¿Pero para qué? El otro ya no estaba vivo de todos modos...
Keith se miró en el espejo. Se dio a sí mismo una sonrisa, aunque exhausta.
Cuando Keith regresó a su habitación, Sam estaba en el escritorio haciendo girar un bolígrafo.  Una sonrisa floreció en el rostro de Keith con sólo ver al otro.
—¿Por qué no te secaste bien el pelo? —el espíritu lo regañó—. Estás goteando. El suelo se está mojando.
Puso los ojos en blanco antes de dirigirse al armario para vestirse. Estaba a punto de ir al baño a colgar la toalla cuando ésta desapareció de su mano. Se giró y su visión quedó obstruida por la toalla azul que cubría su rostro. Se dio cuenta de lo que estaba pasando cuando sintió algo de presión en su cabeza. Su corazón se aceleró.
—¿Me estás secando el pelo?
—Te dará frío si duermes así
—¿Te preocupas tanto por mí? —quizás porque su cabeza estaba bajo la toalla y no veía el rostro del otro, entonces se atrevió a decir algo así.
Sam soltó una risa suave.
—Por supuesto que sí.
Antes de que Keith pudiera registrar lo que Sam había dicho, su frente fue empujada hacia atrás con fuerza.
—Ahora, ve a colgar tu toalla.
—¿Realmente necesitas hacer eso? —refunfuñó el chico.
Keith se dio vuelta, se quitó la toalla de la cabeza y caminó hacia el baño. Su rostro se sonrojó de calor. Pasó más tiempo de lo habitual colgando la tela. Intentó regular su respiración. Tomar una respiración profunda y luego dejar escapar un suspiro profundo. Lo repitió varias veces antes de volver a entrar al dormitorio.
Keith abrió el cajón de la mesita de noche para tomar su pastilla. Pero antes de que pudiera abrir la tapa de la botella, intervino la mano de Sam. El rostro del otro estaba serio.
—Antes de tomar los medicamentos, ¿puedo preguntarte algo?
—¿Qué es?
—¿Qué te pasó?
Abrió la boca para discutir, pero Sam lo interrumpió con voz aún más firme.
—No me mientas, Derringer. ¿Qué pasó?
Keith miró a Sam y dejó el frasco de pastillas en la mesa. Podría haber engañado a todos los demás, pero no a este espíritu.





Capítulo 30
¿Saldrías conmigo?
—No me mientas, Derringer. ¿Qué pasó? —Sam repitió su pregunta con voz más firme, sus ojos mirando fijamente a Keith.
Keith lo miró antes de dejar el frasco de pastillas.
—No quiero tener una pesadilla. Los medicamentos me ayudan —él no mintió; simplemente omitió algunas partes.  ¿Cómo podría contarle todo a Sam? Eso sólo le traería de vuelta la agonía de su pasado.
—Siempre tienes una pesadilla, pero no las habías tomado. Algo debe haber sucedido. Keith, ¿qué te hizo cambiar de opinión? —Sam presionó más. Estaba tan cerca de él que al chico se le puso la piel de gallina.
—Todo el mundo dice que estoy mejorando.
—No lo estás —las palabras de Sam lo detuvieron en seco—. Y no deberías mejorar por eso. Estás huyendo de algo. Los medicamentos se usan para el tratamiento, no para escapar.
—Sam… —dijo, su voz rogando al espíritu que se detuviera antes de que fuera demasiado tarde.
El momento en que estuvo con los padres del espíritu en ese café volvió a su mente. Keith quería olvidar todo lo que había aprendido ese día. Quería volver a como eran las cosas antes, cuando era simplemente un niño ingenuo que solo tenía curiosidad por saber qué pasó con el espíritu.
—Está bien. Puedo soportarlo —la voz de Sam se suavizó, como si intentara consolarlo.
Keith se giró para enfrentar a Sam, sus ojos ardían sin que él supiera por qué. Ya no podía huir de eso. Echó sus brazos alrededor del cuello de Sam. Sabía que no podía tocar al otro, pero a él no le importaba.
—¿Por qué me abrazas? —preguntó Sam. La pregunta quedó sin respuesta. Y, en ese momento, se dio cuenta. Su mano colgaba inmóvil, flotando sobre la espalda de Keith—. Ya lo sabes.
La voz del espíritu no transmitía sorpresa ni enfado. En todo caso, fue más bien un alivio, como si hubiera estado esperando este momento.
—Me encontré con tus padres hace una semana en el cementerio —explicó Keith.
—El día que fuiste a imprimir la foto.
Le sorprendió que Sam siquiera se diera cuenta de eso. Pero el otro siempre fue perspicaz con respecto a todo, incluso a él.
—Sí.
Sam dejó que el niño lo abrazara sin decir nada más.
—Lo siento —dijo Keith finalmente—. Lamento que tuvieras que sufrir algo así. Nadie debería hacerlo. Lo siento... te dejé con dolor, completamente solo…
—¿Qué podrías…?
—Si tan solo nos hubiéramos conocido antes... —el niño ignoró la interrupción del espíritu en sus brazos. Él apretó el abrazo. Sus ojos ardían; su voz era suplicante—. Quizás tú... Quizás nosotros...
—No se puede cambiar el pasado. —dijo Sam sin rodeos. La resignación era evidente en su voz.
—Sé que nadie puede quitarte tu dolor. Pero si tan solo yo hubiera estado aquí... en ese momento. Si tan solo hubiera podido escucharte como siempre lo haces por mí, yo... yo creo... Al menos... Quizás podrías...
—¡Llegaste dos años tarde!...
Era la primera vez que escuchaba la voz sin pretensiones de Sam, la voz llena de angustia y desesperación, un grito de ayuda que nadie escuchó. Esa breve frase transmitió adecuadamente su dolor.
El corazón del oyente se rompió en pedazos cuando la verdad quedó al descubierto ante él: no podía salvar al otro. No había nada que pudiera hacer; ninguna palabra podría curar la herida de Sam.
Todas las sonrisas y risas no eran más que una máscara de juego, un dispositivo engañoso que el espíritu empleaba para que la gente no se preocupara.
—Lo siento. Estoy aquí ahora —esta también fue la primera vez que pudo consolar a Sam.
Ansiaba tocar al chico que tenía delante. Se estaba imaginando, que sostenía a Sam con fuerza en sus brazos y nunca lo soltaría. Keith quería que Sam supiera que siempre estaría ahí. Fue una bendición haber conocido al espíritu y quería que el espíritu también pensara lo mismo.
Los dos no dijeron nada más, disfrutando del consuelo que se ofrecían mutuamente. Sam fue el primero en romper el silencio con voz temblorosa.
—Nunca me he arrepentido de haberme quitado la vida, Keith. En todo caso, me dio paz. Pero tú... me haces sentir como si fuera el más estúpido de los tontos. Me haces preguntar por qué no aguanté un poco más para poder conocerte. ¡¿Por qué?!
Ambos permanecieron así por un tiempo. No podían tocarse, sólo sentir el abrazo.  Sus mentes imaginaron innumerables y arrepentidos “qué pasaría si” en un intento de aliviar su dolor.
—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —susurró Keith. Sus palabras mezcladas con el sentimiento que no quería ni necesitaba transmitir explícitamente.
—Eres lo mejor que me ha pasado en mi otra vida.
Sam ahora había vuelto a ser el mismo y alegre habitual, el chico que podía plantar una sonrisa en el rostro de otras personas.
Se tumbaron boca arriba en la cama, con las cabezas inclinadas para descansar una sobre la otra. La mirada de Keith estaba fija en el techo. Era difícil imaginar que ese fuera el último lugar de Sam.
—¿Puedo preguntarte algo? —después de una larga vacilación, Keith decidió decirlo.
—Su nombre era Oliver.
—Oh… —Keith giró su rostro hacia el otro, sin esperar que supiera lo que tenía en mente.
—No fue una relación duradera. Por supuesto, ¿cómo podría serlo? Sólo teníamos 15 años. Estúpido de mí —el rostro de Sam mostró un atisbo de dolor a pesar de su intento de ocultarlo.
—Pensé que íbamos a estar bien. Esas personas nunca nos hicieron daño. No físicamente. Ahora, pensándolo bien, preferiría sufrir un puñetazo. Al menos podría defenderme. Pero eligieron hacernos daño. con palabras Y todos esos ojos... Como si fuéramos gérmenes. Algunas personas no estaban de acuerdo con este abuso. ¿Pero quién diría algo? Oliver no pudo soportarlo más. En realidad, no debería haber salido conmigo en primer lugar. No quería que nadie supiera sobre esto. No sus compañeros de clase. No su familia. Él venía de un hogar estricto y religioso. Esto no era algo que todos aceptarían con gusto. Si su padre lo supiera, estaría condenado. Lo entendí. O al menos eso pensé.
El silencio que siguió hizo que Keith contuviera la respiración. Quería decir algo para consolarlo, pero ya era demasiado tarde. Ninguna palabra podría traer de vuelta a Sam. El espíritu había decidido guardarse la miseria para sí y recurrió a una huida bastante desagradable. ¿Pero quién era él para juzgar? Si perdiera a Sam, ¿Seguiría adelante?
Pero, de nuevo, para empezar, realmente no tenía a Sam. Sam ya no estaba vivo. No podían pasar sus “vidas” juntos.
—Di algo —Sam le dirigió una mirada de desaprobación.
—Lo siento —Keith se dio la vuelta, evitando ese par de ojos azules.
—No culpo a Oliver ni a nadie. Fue mi decisión y sé que estaba siendo egoísta.
Eso era lo que quería decirle al espíritu. Keith cerró la boca con fuerza cuando lo escuchó del propio Sam.
—Pensaste que era la mejor solución.
—Deja de darme consuelo, Keith Derringer —protestó Sam—. Cada vez que veo tu cara, recuerdo mi propia estupidez. No tienes idea de lo que quiero hacerte.
—Tú tampoco sabes lo que tengo en mente.
Ambos se miraron a los ojos, sintiendo un impulso casi irresistible. Pero lo único que podían hacer era mirar.
Keith quería preguntar si Sam todavía extrañaba a Oliver, si esa era la razón por la que todavía estaba atrapado en esta casa, si esperaba el regreso del otro. Pero él no quería escuchar la respuesta. No fue difícil adivinar su respuesta, por lo que preferiría no decirla.
—Si quieres tomar los medicamentos, entonces continúa si lo estás haciendo por ti mismo —dijo Sam de repente—, pero no quiero que te fuerces.
—Quiero mejorar —dijo Keith—, pero no sé qué hacer. Si no tomo los medicamentos, tendré una pesadilla. Me acostumbro a ver a mis padres. Pero tengo miedo de verte en él también.
—Seré feliz si sueñas conmigo. Excepto por esa parte —Sam señaló hacia el techo.
Los ojos de Keith siguieron la dirección. Era lo que más temía.
—¿Qué tal esto? —el espíritu se volvió hacia el niño, con una sonrisa encantadora en su rostro —de ahora en adelante, estaré aquí cuando duermas para que no tengas una pesadilla. Y aunque la tengas, estaré contigo.
El rostro del oyente se sonrojó. Quería apartar los ojos, pero no pudo.
—¿Crees que soy un niño o algo así? —replicó.
—Eres mayor que yo —el espíritu sonrió levemente.
—Pero eres aún más mandó. que mi mamá —respondió y soltó una carcajada. Era extraño que pudiera sonreír en esta situación.
—Me gusta tu risa.
—Estás diciendo algo raro otra vez —se alejó, dándole la espalda al espíritu y mirando por la ventana.
Se le erizó el vello del cuello al sentir la presencia escalofriante de Sam desde atrás. Keith contuvo la respiración sin querer, se puso rígido, sin atreverse a volverse para mirar al otro.
—Keith —el suave susurro estaba tan cerca de su oído que tuvo que agachar la cabeza.
—¿Qué? —respondió, su corazón latía como loco.
—¿Saldrías conmigo?
El cerebro de Keith se congeló por un momento. Sabía que era una exageración porque si eso realmente hubiera sucedido, ya debería haber estado muerto. Pero, cuando escuchó que Sam lo invitó a salir, se sintió así. No podía comprender la pregunta. ¿Cuál era la intención del otro? ¿Qué quería transmitir, sugerir o implicar? ¿Qué quiso decir él? Quizás quiso decir cada palabra que dijo. ¿Pero podrían hacerlo? ¿Podrían vivir como otras personas?
—Es cierto, soy un fantasma. Y tú eres quien puede ver fantasmas. Ambos somos bichos raros. Y mi nombre es Sam.
Ambos somos raros.
No somos como otras personas.
—¿No hemos estado saliendo... todo este tiempo ya?
Keith escuchó la pequeña risa de Sam.
—Bien —respondió una voz suave.
Sintió una sensación en la nuca. Sus ojos se agrandaron. Todavía no se atrevía a volverse para mirar al otro. Duró sólo un abrir y cerrar de ojos, pero él sabía bien lo que pasó.
Sam besó su nuca.
Una sonrisa impotente se extendió por su rostro. Rápidamente se tapó la boca, doblándose como una gamba cocida. Sam no dijo nada. Sin embargo, Keith sabía que todavía estaba acostado a su lado.
Quizás era posible... lo que había entre ellos... Keith no podía saberlo. Pero de una cosa estaba seguro: sabía que Sam era la razón de su felicidad.





Capítulo 31
Beso
Era de mañana y el sol daba en sus ojos. Keith se giró hacia el otro lado para evitar el disturbio. Cuando abrió los ojos, encontró un par de ojos azules mirándolo. Al principio se sorprendió, pero luego dejó escapar un suspiro de alivio al ver que solo era Sam. El espíritu cumplió su palabra: estuvo con Keith toda la noche. El rostro de Keith se calentó y tuvo que contener su sonrisa, cosa que fue difícil al ver como Sam le sonreía.
—¿Has estado mirándome así toda la noche?
—¿Quién en su sano juicio haría eso?
—Pero no necesitas dormir.
—Cerré mis ojos.
—Pero tú no sueñas.
Fue el espíritu quien sonrió esta vez. Keith luego preguntó:
—Si fuera posible, ¿con qué te gustaría soñar?
Esperó la respuesta. El chico rubio solo lo miró a la cara y sonrió más ampliamente. Las cejas de Keith se fruncieron en confusión.
—¿Por qué sonríes?
—No creo que necesite soñar —levantó el codo y apoyó la cabeza en él. Su otra mano tocó la punta de la nariz de Keith, lo que le hizo arrugar la nariz—. O tal vez soñaría sobre esto.
Su rostro se sonrojó, desde las mejillas hasta las orejas. Quería decir algo, pero no pudo formar una oración y se rindió. El chico rápidamente se puso de pie y se dirigió al baño. La voz de Sam lo siguió, preguntándole adónde iba, y luego vino su risa.
Keith cerró la puerta de golpe. Caminó hacia el espejo y dejó escapar un profundo suspiro. Cuando levantó la vista, vio un rostro tan alegre que apenas podía reconocerlo.
Ese era sólo un día más, pero sus sentimientos no eran los mismos.
¿Saldrías conmigo?
La voz de Sam sonó en su cabeza.
Desvió la mirada de su reflejo y sus manos tocaron las dos mejillas sonrojadas. No podía creer que Sam hubiera dicho esas palabras.
—Tranquilízate, Derringer. Necesitas calmarte —se dijo a sí mismo antes de empezar a cepillarse los dientes.
Cuando regresó al dormitorio, Sam todavía estaba allí, sentado con las piernas cruzadas en la cama. Los dos ojos brillantes notaron cada acción de Keith.
Normalmente, el niño no tenía problema en cambiarse de ropa mientras el otro estaba en su habitación. No es que pudiera evitarlo; el espíritu siempre aparecía de la nada. Pero esta vez era diferente.
—¿No tienes que ir a algún lado? —preguntó en voz baja.
—No. No quiero estar en ningún otro lugar —llegó una animada respuesta.
Keith sostuvo su camiseta por el cuello. Todavía no quería quitársela. Sam levantó las cejas al ver a Keith comportarse incómodo.
—¿Qué? ¿Te sientes avergonzado?
—N... ¡no! No lo estoy.
Keith se cambió, plenamente consciente de los ojos del espíritu sobre él. No pensó que la presencia de Sam lo haría sentir tan excitado.
Sam silenciosamente siguió al chico escaleras abajo. De vez en cuando, Keith echaba un vistazo al rubio y veía una irritante amplia sonrisa en su rostro. Era difícil ignorarlo.
—Buenos días —saludó Keith.
Todos los Underwood estaban presentes en la cocina. John tomó el último bocado de su comida y se preparó para salir a practicar en la escuela. Héctor lo dejaría antes de ir a trabajar. Alice había estado mirando al recién llegado desde que se unió a ellos en el desayuno.
—¿Hay algo mal?
—¿No te vas a peinar?
Tocó su flequillo.
—Hoy no voy a ninguna parte. Así que...
—Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que Alice vio este peinado tuyo. Se ha vuelto desconocido.
—¿Cuál te gusta más, querida? Me gusta con el cabello peinado hacia atrás. Parece más un adulto —Diane intervino y le sirvió huevos fritos, tocino y salchichas.
El chico dijo gracias. Tomó una tostada y le untó mermelada de arándanos.
—Bueno... A Alice no le gusta ningún estilo en particular —le dio un gran mordisco a su tostada, ahora más interesada en su comida que en el peinado de su primo.
—Te ves guapo con el pelo peinado hacia atrás. Pero también encuentro linda esta versión actual de ti
Sam se inclinó hacia él desde el asiento de al lado. Sus palabras hicieron que Keith se ahogara con la comida. Rápidamente se sirvió un vaso de agua, sintiendo el calor recorrer su rostro.
Una pequeña sonrisa cruzó el rostro del espíritu, pero Keith no podía hacer nada al respecto, así que reanudó su desayuno. Se escuchó el fuerte ruido del molinillo mezclador. Supo de inmediato que Diane estaba preparando su bebida saludable. Su espeluznante color verde no era una vista que le incitara al apetito, tanto que apartó los ojos de él. 
Vio la mirada de Alice en el asiento vacío a su lado. Se giró para mirarlo y descubrió que Sam mecía la silla tranquilamente. Sam era visible para él, pero para Alice, la silla se balanceaba sola. Estaba sorprendido, pero no podía reprender verbalmente al fantasma travieso, para que otras personas no pudieran oírlo.
Detuvo la silla con el pie, lo que le valió un ceño fruncido por parte de Sam. Keith rápidamente lo ignoró y se giró para darle a Alice la sonrisa más inocente que pudo antes de llevarse un tocino a la boca. Alice lo miró sin decir nada.
Después del desayuno, Keith llevó la aspiradora al ático. Diane ya había limpiado el lugar, pero el chico todavía quería ordenar las cosas. Nuevamente Sam estuvo a cargo de la actividad.
—Creo que puedes tirarlos —el espíritu señaló las decoraciones de la casa en uno de los estantes.
—¿No quieres quedártelo?
—¿Para qué? Ya no lo uso.
Keith no pudo determinar si la respuesta fue honesta, sarcástica o simplemente triste. Era difícil comprender la mente de una persona sin importar cuánto tiempo llevaran de conocerse.
Sin mencionar que Sam y él ni siquiera se conocían desde hacía tanto tiempo.
—Está bien. Pon las cosas que no quieres guardar en esta caja. Y las cosas que si en aquella. ¿Entendido? —Keith propuso—: Puedes recoger las cosas, ¿verdad?
Ya había sido testigo de la habilidad del espíritu, pero decidió preguntar por si acaso. Cuando recibió el asentimiento de Sam, comenzaron la limpieza del ático.
Aparte del dormitorio, ése era el lugar donde Sam y Keith pasaban tiempo juntos. Pero estar junto al otro ahora ponía a Keith un poco nervioso. Observó al espíritu organizar sus cosas personales. La pertenencia de Sam era abundante, pero las cosas que deseaba conservar eran más bien pocas en cantidad.
—Por cierto, todavía no me has contado nada de eso.
—¿Acerca de? —afortunadamente, Sam le preguntó al mismo tiempo que Keith apagaba la aspiradora. Entonces, pudo escuchar la pregunta.
—El sueño—respondió Sam—, si puedes soñar, ¿con qué te gustaría soñar?
—Puedo soñar. Tú lo sabes.
El espíritu suspiró.
—Quiero decir, si puedes elegir.
—Cualquier cosa menos una pesadilla está bien —la respuesta llegó sin que él lo pensara. Para Keith, los sueños significaban pesadillas. Irónicamente, no tener nada de eso o no poder recordar lo sucedido era su sueño.
—¿Qué pasa con esa respuesta? —Sam hizo una mueca de queja. Dejó su trabajo y caminó directamente hacia Keith, que estaba quitando el polvo de la ventana.
—¿Q... qué estás haciendo?
Agarró con fuerza el plumero que tenía en la mano y apoyó la espalda contra la ventana. Podía sentir la amenaza del espíritu. No eran muy diferentes en altura, pero Keith involuntariamente se encogió de miedo. Su cara estaba perlada de sudor, que no era por el trabajo. La mano de Sam estaba contra la pared cerca de la ventana. Inclinó el rostro hacia adelante, tan cerca que podrían haber sentido el aliento del otro.
—¿Nunca soñaste conmigo? —la voz era tan suave, totalmente opuesta a su acción.
Keith sacudió la cabeza y tomó un gran trago de saliva. ¿Cómo es que quedó acorralado por un fantasma como este? Podía simplemente alejarse, pero le fallaron las piernas.
—¿No quieres soñar conmigo?
El dedo de Sam rozó ligeramente la punta de su nariz. Pasó por sus labios, su barbilla y bajó hasta su cuello, lo que le hizo volver a pasar saliva. El toque escalofriante siguió bajando más allá del cuello de la camiseta y se detuvo en la mitad del pecho. El chico podía sentirlo agitarse.
—Tal vez en tu sueño podremos tocarnos —los susurros de Sam hicieron que su corazón se acelerara aún más—. Puedo hacerte sentirlo. Pero, por otro lado, no puedes tocarme. No siento nada. Pero quisiera saber qué tan suave es tu piel contra mis dedos, que tan cálido podría ser tu cuerpo contra el mío, y esos labios...
Keith extendió su mano para tocar la mejilla del otro. Se inclinó y besó a Sam.  Sus labios se encontraron. Sam apoyó su mano sobre la cabeza del otro y lo guio a través del beso. Fue el primero. Fue apasionado. Envió su corazón ardiendo ferozmente. Un deseo ardiente que encendió su vida.
Sus ojos estaban fijos en el espíritu que tenía delante. Sólo podía representar lo que quería hacer en su cabeza. Su respiración se volvió pesada ante la idea del placer sensual.
—Yo...—dijo Keith, con voz seca. Si expresara su deseo más profundo, ¿se haría realidad?
—Dilo —instó Sam.
Keith fijó sus ojos en ese par de ojos azules, serios y tiernos, que contenían todo lo que anhelaba.
—Te deseo.
Una expresión breve, pero lo suficientemente rica como para hacer florecer una sonrisa en el rostro del espíritu. Una expresión breve, tan genuina pero imposible de realizar. Pero él lo había expresado; y eso fue todo y suficiente.
—Yo también.
Una respuesta breve, pero repleta de sentimientos sinceros hacia el otro. Hizo que el corazón del oyente se hinchara de alegría y cubriera su rostro con una sonrisa de valor incalculable. Ambos se rieron ligeramente, sus voces como la luz del sol iluminando toda la oscura habitación.
El rostro de Sam se relajó. Inclinó la cabeza hacia el otro. Keith levantó una mano para acariciar la cabeza del otro, aunque en realidad no podía. El espíritu murmuró algo que no pudo entender.
—¿Qué acabas de decir?
—Nada. Volvamos al trabajo.
Sam sonrió y caminó de regreso a las dos cajas.
Keith se dio vuelta para quitar el polvo de la ventana. Su corazón comenzó a calmarse. Se preguntó qué tenía que hacer para poder ver a Sam en su sueño. ¿Llegaría alguna vez una noche en la que tuviera un bonito sueño? Sam prometió que se acostaría con él de ahora en adelante. ¿Eso ayudaría?
Se volvió para mirar al espíritu. Quizás no necesitaba ningún sueño porque ya era feliz en ese momento. Keith se sentó a su lado y lo ayudó a poner las cosas en cada caja.
Sin embargo, parecía que pasaba la mayor parte del tiempo mirándose uno al otro. Sonrisas alegres aparecieron en sus labios mientras seguían trabajando en silencio.





Capítulo 32
Mi novio es…
Diane caminó hasta el ático. Miró a su alrededor, con la boca abierta. La habitación que alguna vez estuvo llena de polvo ahora se había convertido en una habitación perfectamente limpia. No más cosas desordenadas esparcidas por el suelo. Una vez pensó que el lugar era oscuro y asfixiante. Ahora lo veía bajo una luz diferente.
—Keith, ¿hiciste todo esto tú mismo?
—Sí.
Si él admitiera que recibió la ayuda de un espíritu, ella llamaría a la Doctora Anderson de inmediato. Era cierto que Diane dijo que intentaría entenderlo, pero Keith no se arriesgaría a contarle todo.
—Puedes donar las cosas que hay en estas dos cajas o tirarlas —él le dio una instrucción, dirigiéndose a dichas cajas en el suelo.
—Son del ex dueño de la casa, ¿verdad? ¿No deberíamos contactarlos primero?
—No son cosas importantes —dijo Keith. Además, el dueño estaba de pie junto a él, asintiendo con la cabeza.
—¿De verdad? —sus ojos inspeccionaron con brusquedad los elementos del interior—. Creo que los repasaré una vez más. De todos modos, ¿qué vas a hacer con esta habitación?
Dejó escapar un suspiro y sus ojos recorrieron el lugar. La ordenada habitación le recordaba su tiempo y el esfuerzo dedicado a él.
—No lo sé. ¿Mi base secreta, tal vez?
Una leve sonrisa apareció en el rostro de su tía.
—Te daré esta habitación —luego, sus ojos escanearon al niño de pies a cabeza—. Y creo que tú también deberías ir a limpiarte. Hay gelatina en el refrigerador. No olvides tomar un poco.
—Ah, está bien.
La palabra —gelatina— hizo que su rostro se sonrojara de calor. Sus ojos captaron una pequeña sonrisa en el rostro del espíritu. No pudo hacer nada más que mirarlo fijamente.
Después de que Diane se fue, Keith fue a su habitación. Se miró en el espejo de cuerpo entero y comprendió en ese instante por qué su tía le decía que se diera una ducha. Su rostro estaba cubierto de una sucia mezcla de polvo y sudor; y su ropa, sucia y manchada. Sintió un poco de envidia de Sam: ese chico no necesitaba cambiarse.
Keith miró la elección de ropa de Sam. Siempre era lo mismo, pero le parecía bastante familiar, como si lo hubiera visto alguna vez en otro lugar. Se rascó la cabeza. La ropa del otro era como la de cualquier otro adolescente; nada especial.
—¡Ey! —Sam lo llamó—: ¿Quieres que te lave el pelo?
—¿Eh?
—Lavarte el pelo, ¿Entiendes? —el espíritu levantó sus dos manos y las movió con movimientos circulares, imitando el gesto de masajear el cuero cabelludo.
—¿Cómo podrías hacer eso?
—Una vez te mojé en la ducha, ¿recuerdas?
Nunca olvidaría ese día. Estaba completamente empapado mientras que el otro no se vio afectado total e injustamente.
—Lo sé. Pero tu baño no tiene bañera.
Sam inclinó la cabeza en cuestión.
—Bueno, claro. ¿Pero por qué lo necesitamos?
—Entonces mi ropa también se mojará
Sam sólo le parpadeó.
—Quien se ducha estando aún con la ropa puesta.
El niño atravesó con su puño la cara del espíritu. Sam se agachó y se cubrió la cara, fingiendo gemir de dolor.
—¡¿Por qué?! ¿Por qué mi novio debe ser tan violento? Qué mocoso tan caprichoso y obstinado
—¿A quién le estás llamando mocoso… La boca de Keith se abrió, su rostro se sonrojó y su corazón latía rápidamente—. ¿Q... qué acabas de decir?
—Un mocoso voluntarioso y de mal humor —repitió Sam, mirando a Keith, con la cabeza apoyada en sus manos.
—Qué…No. Antes de eso.
Frunció el ceño confundido y entonces lo entendió.
—¡Oh! Mi novio. Tú eres mi novio, ¿verdad?
Keith se sostuvo colocando las manos en el regazo mientras se inclinaba hacia adelante. Su rostro se puso tan serio que la sonrisa traviesa de Sam desapareció mientras el chico decía rotundamente.
—¿Estás tratando de matarme?
El espíritu entrecerró los ojos. Su rostro también se volvió severo. Contempló la mirada de determinación de Keith.
—¿Quieres que me dé un infarto?
La mirada de Sam todavía estaba fija en el otro, una sonrisa tirando de la comisura de su boca.
—Quiero que tengas el corazón acelerado —dijo—, quiero escuchar los latidos de tu corazón. No puedo escucharlos por mí mismo.
Keith se quedó sin palabras. Miró a Sam, que estaba inclinando la cabeza hacia abajo, ocultando su expresión. Pero cuando el hombro del espíritu comenzó a temblar, Keith hizo una mueca.
—¡¿Me estabas tomando el pelo?!
Sam se echó a reír mientras se ponía de pie.
—Lo digo en serio —dijo Sam, su dedo tocó ligeramente la punta de la nariz del otro—. Pero no quiero que sientas presión. Hay muchas cosas que no puedo hacer por ti, pero te haré la persona más feliz del mundo.
Keith estaba rojo hasta las orejas.
—Deja de decir esas cosas. ¡Me voy a duchar ahora!
Keith se fue furioso al baño.
—¿De verdad no quieres que te lave el pelo? —Sam le gritó.
—¡Piérdete! —Keith cerró la puerta con fuerza.
Suspiró y luego se dejó caer al suelo. Murmuró para sí mismo, cubriéndose la cara con las manos.
—¿Por qué te pones tan feliz, Derringer? Has perdido la cabeza.
Después de ducharse y vestirse, Keith bajó a tomar un poco de gelatina y regresó a su habitación. Se sentó contra la cabecera de la cama y junto a él estaba Sam.
El espíritu se volvió para hablarle.
—Yo también quiero probarlo.
—No caeré en el mismo truco dos veces —Keith ignoró la petición del otro, quien supuso una cara triste.
—Pero tengo muchas ganas de comerla.
Keith suspiró ante la voz de cachorro de Sam.
—No puedo hacer nada.
Sam apoyó la cabeza en el hombro de Keith. El frío le puso la piel de gallina mientras metía las piernas debajo de la manta.
—Me siento deprimido. ¿Puedes consolarme? —Sam no abandonó su intento de ser un cachorro.
—Sí, sí —Keith siguió el juego. Luego terminó el último bocado de gelatina y dejó el plato vacío en la mesita de noche.
—¿De qué hablaste con mamá? —preguntó Sam, su voz volvió a la normalidad—: Sé que saben sobre Oliver y esas cosas en la escuela. Mis compañeros de clase vinieron a visitarlos.
—Ella me contó lo que pasó.
Keith no le dijo que su madre lloró y todavía se culpaba por el destino de Sam. No quería que el otro se pusiera triste.
—Creo que estuvieron aquí unos 10 meses —dijo Sam, con la cabeza todavía sobre el hombro del otro—. Ella venía a mi habitación todos los días, y todos los días lloraba. Lo peor fue oír que se peleaban. Por mí. Por mi acción irreflexiva. Quizás por eso sigo atrapado en esta casa. Para llegar a saber lo que había hecho. Se culparon a sí mismos. Se culparon uno al otro... No fue su culpa...
—Tampoco la tuya —comentó Keith rápidamente.
—Gracias —su voz se volvió cansada—. Esa vez, todo lo que pensé fue ¿qué sentido tendría vivir si ya no podía verlo más?
El pecho de Keith se sentía apretado como si hubiera una mano invisible apretándolo. Quería quedarse quieto, pero sus manos empezaron a temblar.
—¿Por qué hice eso? —se preguntó Sam en voz alta.
Keith no dijo nada. Miró la mano de Sam que descansaba junto a su cuerpo. Lo alcanzó. El espíritu respondió con una suave risa.
—Sé que sufres por poder ver espíritus. Pero me alegro de que puedas verme.
—No digas algo así —disputó Keith, con cara seria. Sam se sentó derecho, sin entender lo que había hecho mal.
—No lo digas como si me estuvieras dejando...
El espíritu le dedicó una suave sonrisa y respondió en voz baja.
—No iré a ninguna parte, Derringer. Siempre estaré contigo, siguiéndote a todas partes.
El chico se encorvó ante esas palabras.
—Si tan solo pudieras salir de casa...
—Entonces podríamos salir para la cita.
—¡Bien! —estalló Keith. Rápidamente se puso de pie y salió corriendo de la habitación, dejando allí al espíritu confundido. Cinco minutos después, estaba de regreso con un teléfono inteligente en la mano.
—Eso es...
—¡Es de John! Olvidé que Alice todavía no tiene su teléfono —dijo Keith—, y tuvo la amabilidad de prestarme el suyo.
Luego, el niño tocó la pantalla con entusiasmo. Muy pronto sonó el tono de llamada de su propio teléfono inteligente. Levantó la vista y miró al espíritu, haciéndole un gesto para que lo recogiera.
Sam se señaló a sí mismo y luego al dispositivo que sonaba.
—Sí. Recógelo ya —Keith se apresuró a decir. El ruido del timbre había desaparecido. El niño miró la pantalla, en la que aparecían los dígitos de conteo.
—¡Sam! —él llamó.
—Keith —la respuesta proveniente del espíritu fue más fuerte que la del teléfono.
Se puso el dispositivo en la oreja y le indicó al otro que volviera a intentarlo. La voz que escuchó después de eso casi le hizo soltar el teléfono. En realidad, no era una voz, sino más bien un zumbido agudo.
Colgó de inmediato.
—¿Me has oído? —le preguntó Sam. Cuando vio el rostro pálido de Keith, fue directo hacia el chico—. Keith, ¿qué pasó?
—Es mi primera vez...—Keith todavía estaba aturdido—. Eres... eres realmente un fantasma.
Sam casi soltó una mala palabra, pero pudo contenerse. Además, Keith continuó rápidamente.
—Nunca pensé que podría hablar con un fantasma por teléfono. Fue increíble. Simplemente... Wow...—esa última palabra fue tan plana que el espíritu no estaba seguro de si estaba positivamente impresionado—. Mira el vello de mis brazos, están completamente erizados.
—Se te pone la piel de gallina cada vez que estoy cerca. ¿Por qué estás tan asombrado ahora? —el espíritu se quejó.
—Y mi corazón se aceleró —Keith se frotó el pecho, todavía sin creer lo que acababa de suceder.
—Puedo hacerlo aún más rápido si no dejas caer esto.
—Ah, está bien —Keith comenzó a recobrar el conocimiento y asintió.
—¡Derringer! —Sam estaba a punto de perder el control.
—¡Está bien! ¡Está bien! Ahora estoy bien. Por supuesto —dijo Keith—, tengo que devolver el teléfono. Volveré.
El niño salió rápidamente de la habitación y con la misma rapidez regresó. Todavía no podía creer lo que acababa de escuchar por teléfono. Era cierto que hablaba con el espíritu a diario, pero aquella era una experiencia novedosa y escalofriante. No lo volvería a repetir.
—¿Estás seguro de que estás bien? —preguntó Sam, cruzándose de brazos.
—Estoy totalmente bien ahora —aseguró Keith—, pero ¿qué harías si dijera que no?
El espíritu rápidamente invadió su espacio personal.
—¿Realmente quieres saber?
—N...no —Keith se hizo a un lado y se dirigió a la cama.
Sam lo siguió y se dejó caer. Levantó sus dos brazos hacia arriba antes de separarlos a cada lado, como si estuviera abriendo una cortina.
—Mi novio no dice lo que piensa.
—Sam.
—Mi novio es tímido.
—¡Sam!
—Cuando mi novio se siente avergonzado, su cara se pone roja hasta las orejas.
—¡Samuel!
Sam le lanzó una mirada penetrante antes de volver a mirar hacia arriba.
—Mi novio no es nada lindo. Pero lo amo mucho.
Keith le arrojó una almohada a la cara, lo que lo impulsó a sentarse.
—Mi novio...
—Suficiente. Voy a bajar a cenar. No te atrevas a seguirme.
Se puso de pie de un salto y dio pasos rápidos hacia la puerta, pero antes de que esta se cerrara, escuchó a Sam decir que estaba deseando que durmieran juntos.
Keith suspiró. Sintió una repentina necesidad de golpearse la cabeza contra la puerta. Se preguntó si eso podría ahorrarle todos estos problemas.





Capítulo 33
Dulce perdición
Continuos ruidos chirriantes provenían de la cancha. Diez jugadores vestían camisetas de dos colores diferentes, indicando a qué equipo pertenecían. Todos apuntaban al balón con la esperanza de marcar. Pero cualquiera que fuera el equipo que lanzara la pelota al aro, la multitud estallaba en fuertes aplausos.
Keith no entendía por qué él también debía venir. No era como si el que estaba esquivando el balón en ese momento quisiera que él estuviera ahí.
—¡John! —Alice gritó desde el asiento junto a él junto con otras personas cuando su hermano anotó.
Keith nunca esperó que el líder de la pandilla delincuente se convirtiera en un deportista decidido. El juego era para seleccionar a los titulares del equipo de la escuela, por lo que todos estaban dándolo todo.
Keith tiró de la manga de la chaqueta deportiva azul de Sam. Él no estaba allí, pero al menos la chaqueta le proporcionaba una sensación de compañía.
De repente, Keith se movió para acercarse a Alice, incluso los asientos a su lado estaban vacíos. La mayoría de los que acudieron a ver el partido eran amigos de los jugadores. La chica lo miró interrogante.
—¿Está todo bien?
Se enderezó sin decir nada. Su mirada estaba fija en la cancha, pero su rostro comenzó a gotear sudor. Alice tomó su mano y descubrió que hacía frío.
—No te preocupes. No pueden hacerte daño.
Sólo esperaba que fuera verdad. Durante las vacaciones de verano, se quedaba principalmente en la casa. A veces iba a la ciudad.
Casi olvidó que no sólo podía ver a Sam. Regresar a la escuela significaba que seguramente se encontraría con otros espíritus, como el que fue a sentarse a su lado. Ese estaba absorto en el juego, mientras Keith perdía completamente la concentración.
—¿Nos vamos? —preguntó la niña, apretando su mano.
—Está bien. Tu querías mirar esto —sacudió la cabeza mientras respondía.
Ella todavía lo miraba con preocupación. Keith afirmó su decisión y le dijo que volviera a disfrutar del juego. Necesitaba acostumbrarse porque el nuevo semestre comenzaría pronto. Tenía que regresar a este lugar. Sin mencionar que también necesitaba pasar muchas horas ahí
Iba a mejorar. Él iba a estar bien.
El partido terminó. El equipo de John ganó, aunque los jugadores del otro equipo fueron elegidos como habituales más que los de su equipo. El entrenador se mostró bastante satisfecho con la capacidad del nuevo jugador. Él también fue jugador de baloncesto, pero ahora se convirtió en entrenador de pleno derecho.
—Esperemos afuera —ella se levantó de su asiento, jalándolo.
—¿Podemos ir por ahí? —Keith señaló en la otra dirección. Ese estudiante todavía estaba sentado a su lado derecho.
Alice miró el asiento desocupado a su lado. Ella asintió y lo llevó hacia el otro lado.
—Alicia. Tu mano...
—¿Qué pasa? Tomo tu mano todo el tiempo. No es nada. Y también soy una niña. No te preocupes.
Keith sacudió la cabeza débilmente y la siguió. Su mano era cálida, tanto como la de cualquier persona. Pero a Keith le pareció tan extraño, como si no hubiera experimentado esta calidez en mucho tiempo.
Esperaron a John afuera del gimnasio. Keith miró a su alrededor, captando la atmósfera escolar que había perdido durante meses. Durante las vacaciones sólo acudieron a la escuela deportistas y algunos profesores. El campo de la escuela estaba extrañamente prístino. Los edificios escolares permanecían en solemne silencio. En esta rara serenidad, Keith todavía notaba los espíritus extraviados. Él desvió la mirada.
Se oían ruidos fuertes desde la puerta del gimnasio. Los jugadores y sus amigos empezaron a salir del gimnasio. La altura de John no era prominente, pero su voz ronca era única.
—No pensé que vendrías.
—Te jactas mucho de tus habilidades en el baloncesto. Alice tenía que verlo por sí misma.
Keith estaba no muy lejos, observando a los dos hermanos hablar. Notó que muchos pares de ojos miraban en su dirección. Todos eran iguales que siempre. Miró sus pies, agarrándose rápidamente de las mangas de la chaqueta.
—Pensé que se había cambiado de escuela.
—Tenía agallas mostrando su cara en escuela.
Keith intentó no prestar atención a esos comentarios. Quería abandonar el lugar lo antes posible, pero sus primos seguían allí.
Escuchó un grito. Era de John. No pudo entender lo que dijo su primo, pero hizo que ese grupo de estudiantes pareciera asustado.
—Vamos. Papá dice que nos recogerá —dijo John.
—¿Qué? No, todavía no. Busquemos algo para comer —objetó rápidamente—, es raro que nos reunamos los tres.
John miró a Keith como si estuviera pidiendo su opinión.  El chico se encogió de hombros. Cualquier lugar estaba bien mientras pudiera salir de la escuela.
John llamó a Héctor y le contó sobre su plan mientras se dirigían a la parada de autobús. Cuando Alice supo que su padre había dicho que sí, se alegró mucho. Sin embargo, su padre le puso una condición: necesitaba escuchar a su hermano.
Subió alegremente al autobús y se sentó en el asiento trasero. John y Keith la siguieron. Uno parecía bastante gruñón; el otro, bastante contento porque finalmente pudo salir de la escuela.
Keith examinó a otros pasajeros en el autobús. Descubrió que no había nada fuera de lo normal. Sin embargo, todavía estaba nervioso porque no era tan cercano a John como para poder mantener una conversación informal con él. Y ahora estaba sentado a su lado.
—¿No te da calor llevar una chaqueta deportiva? —John inició.
—No mucho —respondió.
Y con eso terminó su conversación. Cuando el autobús llegó a la ciudad, los tres se bajaron junto con algunos otros pasajeros.
—¿Alguna idea de qué comer? —Alice preguntó con voz feliz—: ¿Qué quieres comer, Keith?
—Pollo frito —fue John brinque habló—. Lo he estado deseando durante muchos días. Y mi equipo ganó, así que tenemos que celebrarlo.
—Pero Alicia...
—Papá te dijo que me escucharas. ¿Recuerdas? —fingió seriedad. La cabeza de la niña colgaba derrotada mientras seguía a su hermano.
En cuanto a Keith, estaba bien con cualquier cosa, incluso con la elección de John.
Pasaron por la plaza de la ciudad donde el hombre del sombrero tocaba la guitarra. Alice dijo que era de quien habló Diane. Ella tomó la mano de Keith durante todo el camino hacia el restaurante.
John abrió la puerta y esperó hasta que Alice y Keith entraron para cerrarla.
—Tú haces el pedido. Keith y Alice encontrarán la mesa —dijo Alice.
—¿Por qué yo? —John se opuso.
—¿Me vas a dejar sola? —Alice había usado muchas veces hoy el hecho de ser una niña como excusa—. Quiero el paquete D.
Keith no pudo pronunciar su orden cuando John se dirigió al mostrador. Alice lo llevó al segundo piso y eligió una mesa junto a la ventana. Desde allí se divisaba un aparcamiento.
—¿Tu amigo no vino?
Le tomó un momento entender lo que ella quería decir.
—No puede salir de casa.
—¿Está atrapado allí? —los ojos de Alice se agrandaron, interesándose en la nueva información—. ¿Por qué?
—Yo tampoco lo sé.
Keith podría adivinar. Sam siempre miraba por la ventana, esperando a alguien. No sabía lo que ese tal Oliver sentía por Sam ahora. Pero si no regresaba, Sam siempre permanecería allí.
Esperaba que Oliver nunca lo hiciera.
¿Era demasiado egoísta?
—Es una lástima. Estar encerrado en un solo lugar —ella suspiró—. Es bueno que te tenga como amigo. Pero si no puede seguir adelante, significa que todavía tiene algunas preocupaciones. ¿No deberíamos ayudarlo?
—¿Nosotros?
—Tu amigo también es mi amigo. Y los amigos se ayudan unos a otros —ella sonrió—. ¿Está bien que él siga aquí?
Keith no respondió. Él mismo se sintió aliviado al no poder ver el alma de sus padres. Pero Sam... ¿Quería quedarse atrapado en esa casa o seguir adelante? ¿Fue el encierro un tormento para él?
—Ustedes dos parecen estresados. ¿De qué están hablando?
—Es un secreto —respondió Alice en un instante.
John arqueó las cejas antes de dejar la bandeja. Le dijo a su hermana que se hiciera a un lado y se sentó a su lado.
—Tu paquete D. Le entregó un rollito de pollo, patatas fritas y refresco de cola. —Esto es tuyo.
Keith miró el juego de hamburguesas que John había pedido para él. Le sorprendió saber que su primo conocía su comida favorita.
—Gracias.
Comió tranquilamente, escuchando la charla de los dos hermanos. Fueron amables el uno con el otro por un tiempo, y luego, un momento después, comenzaron a discutir sobre algo. La escena alternaba y, por momentos, Keith dejaba escapar un reírse de eso. Era hijo único, por lo que nunca había experimentado esto. Un año de vivir con los Underwood no le hizo sentir que pertenecía a la familia. No fue hasta ese verano que sucedieron muchas cosas buenas.
—John está siendo injusto, Keith. Dice que Alice no puede hacer esto y aquello. Sin embargo, él mismo lo hace todo—, le dijo a Keith.
—Bueno, Alice todavía es una niña —imitó la voz de su hermano.
Keith volvió a reír, suavemente.
Si alguien le hubiera dicho el año pasado que disfrutaría de la compañía de los hermanos Underwood, habría pensado que era una tontería. ¿Quién hubiera pensado que este día llegaría?
Aun así, las palabras de Alice resonaron en su mente. Muchos espíritus que encontró anhelaban partir de este mundo. Algunos incluso intentaron asesinarlo por ello. Aunque Sam no era como ellos, estar atrapado en este reino no parecía algo bueno.
Pero sólo un simple pensamiento de perder a Sam...
Respiró hondo y siguió a los dos hermanos hasta la parada del autobús. Últimamente había estado sintiendo un dolor en el pecho, y no estaba seguro si era todo su imaginación o era una señal de algo. Sucedía cada vez que estaba con Sam. Estaba feliz, pero en el fondo sentía dolor. Como una dulce pesadilla, la sonrisa de Sam le daba consuelo, pero no poder hacer nada más que mirarlo también era una agonía.
Un ruido chirriante surgió de la carretera, seguido de un fuerte estrépito. Un coche chocó contra las vallas de la carretera. Las cosas se volvieron caóticas en un instante. Las personas cercanas fueron alertadas. Algunos se acercaron al lugar para intentar salvar al conductor.
—¿Está bien el conductor? —Alice preguntó con voz temblorosa.
John le acarició la espalda y le dijo que siguiera caminando.
—¡Keith! ¡Keith! —Alice lo llamó, pero él no pudo responder.
Su cuerpo se puso rígido, sus ojos se paralizaron ante la escena. Estaba jadeando por aire y empezó a sudar. Su corazón rugía con latidos ensordecedores; no podía oír nada más.
—¡Keith! —la chica volvió a sacudirlo, pero fue inútil.
Se volvió para mirar a sus dos primos. Sus caras ansiosas fueron lo último que recordó antes de que todo se desvaneciera.





Capítulo 34
No me dejes
—Oye, chico, ¿puedes oírme? Hemos venido a salvarte. Ahora estás a salvo.
Su visión era borrosa, como si estuviera mirando a través de lentes recetados equivocados. Continuaron llamándolo como para mantenerlo consciente. El olor a quemado llegó a su nariz. Un tipo vestido de bombero lo acompañaba, hablando, consolándole.
Keith se volvió para mirar el coche del que lo sacó; yacía allí en pésimas condiciones, demolido. En el suelo cercano había un cuerpo bañado en sangre. Reconoció en ese instante que era su padre.
Sus ojos se abrieron de golpe. La luz era cegadora y tuvo que entrecerrar los ojos. Al principio no sabía dónde estaba. Pero el olor familiar hizo sonar una campana en su mente. Fue como un déjà
vu: estaba otra vez en el hospital.
Muchas caras aparecieron ante su vista. Alice habló con alegría, lo que le valió un cállate por parte de Diane.
—Keith, ¿cómo te sientes? —cuestionó su tía.
Él la miró sin decir nada, todavía confundido sobre por qué estaba allí. Intentó mover sus extremidades, como si fuera la primera vez que las controlaba.
—Te desmayaste —añadió—, John llamó a una ambulancia y luego a nosotros
Keith asintió. Lo que pasó en la parada de autobús volvió a él. No esperaba que esto tuviera un impacto tan dramático en él.  El miedo a partir de ese momento fue tan inmenso que quedó inmovilizado.
—¿Ya puedo irme a casa?
Ella negó con la cabeza al escuchar eso.
—Realmente odias estar aquí —ella le acarició la cabeza—. Hablaré con el médico primero.
Héctor puso una mano en el hombro del chico y le sonrió antes de irse con Diane. Alice rápidamente se acercó a él para tomar su mano. Los de ella se volvieron más fríos que antes y temblaban. Hace horas, ese sería él.
—¿Estás bien? —su voz estaba llena de preocupación.
—Estoy bien ahora —él le dedicó una débil sonrisa.
La niña suspiró profundamente.
—Menos mal que John estaba allí. La propia Alice no sabría qué hacer en esa situación —su rostro se ensombreció de miedo. Era la primera vez que la veía así.
Keith le apretó las manos para consolarla. Luego se volvió para mirar a John, que estaba de pie junto a su hermana en silencio.
—Gracias por tu ayuda —dijo Keith.
—Cualquiera haría eso.
—Pero, aun así, gracias.
John asintió con indiferencia. Pero Keith sabía que esa era la respuesta más compasiva que recibiría de su primo por ahora. Se volvió hacia Alice para expresarle sus disculpas.
—Perdón por haberte asustado.
—No vuelvas a hacer eso —dijo con voz firme. Keith sólo pudo responder con otra sonrisa más.
Ella se sentó al lado de la cama, todavía sosteniendo su mano como si temiera que él desapareciera si lo soltaba.
Miró hacia la puerta de la habitación; no había señales del regreso de Diane y Héctor. Cuanto más esperaba, más preocupado se ponía. ¿Qué pasaría si su cuerpo desarrollara una condición y no le permitieran regresar a casa? Para él fue sólo un desmayo por la sorpresa. Nada más. Esperaba que el médico así lo considerara.
Los ojos de Keith escanearon la habitación en busca de un reloj, pero no encontraron ninguno.
—¿Qué hora es?
—Las ocho y media. Te desmayaste por un rato.
—¿Eh?
Su mirada se posó en el techo, su mente regresó a la casa, al espíritu. ¿Cómo estaba Sam ahora? El espíritu debía estar preocupado porque aún no había regresado a casa. Y los demás miembros de la familia estaban ahí. Si necesitaba quedarse en el hospital, Sam deambularía inquieto por la habitación toda la noche.
—¿Por qué no han vuelto todavía? —fue Alice quien preguntó. Ella levantó una mano para tocarle la frente—. No tienes fiebre. Puedes irte a casa perfectamente, ¿verdad?
El sonido en la puerta llamó la atención de todos. Apareció un rostro familiar. Volvió a encontrarse con este médico cuyo nombre ya no recordaba.
—Nos volvemos a encontrar, Keith —el médico saludó y colocó el estetoscopio sobre su pecho. Cuando terminó, se sacó los auriculares y lo interrogó.  —¿Esto sucede a menudo?
—No —respondió sin demora.
El médico sonrió levemente ante eso.
—No te preocupes. Estás bien. Puedes irte a casa.
—Gracias.
—Pero necesitas cuidarte. Come sano y haz ejercicio regularmente. La salud física y la salud mental se coordinan. ¿Entendido?
Él asintió.
—Haré que la enfermera retire el tubo intravenoso.
Cuando el médico se fue, Diane suspiró aliviada.
—Iré a pagar la cuenta y los estaré esperando a todos en la entrada —dicho esto, Héctor se fue.
Cuando Keith intentó sentarse, tanto Diane como Alice corrieron a su lado para ayudarlo de inmediato. Él las alejó; no se encontraba en ninguna condición grave. Pronto, dos enfermeras entraron a la habitación y comenzaron la extracción. Keith miró el vendaje en el dorso de su mano. Había perdido la cuenta de cuántas veces en un lapso de un año había ingresado en el hospital. Sólo podía desear que ésta fuera la última.
—Ya terminó —dijo Diane después de colgarle a Héctor.
Keith se levantó de la cama y se puso las zapatillas. Alice le entregó la chaqueta deportiva azul. Keith la tomó, extrañando ya al ex dueño. Antes de salir de la habitación, Diane le dijo a John:
—Mi hijo me enorgullece —le acarició el pelo y se inclinó para besarle la cabeza con cariño.
—¡Mamá! —John rápidamente retrocedió y salió de la habitación.
La risa de Alice lo siguió.
Durante el viaje de regreso a casa, Héctor le preguntó a John sobre el partido de baloncesto. Los dos hermanos narraron con entusiasmo el juego. Alice incluso pudo recordar el momento en el que John tropezó cuando intentó bloquear a su oponente, lo que le valió un ligero golpe en el brazo por parte de su hermano. Luego ambos se giraron para mirarse el uno al otro.
Keith no podía recordar muy bien lo que había sucedido durante el juego. Toda su atención se centró en la presencia en el asiento junto a él. Las vacaciones de verano terminarían pronto, y con ellas sus días felices. Tendría que volver a encontrarse con esos seres de otro mundo. Deseaba no tener que ir a la escuela, pero eso era como un castillo en el aire.
Estaba completamente oscuro cuando llegaron a casa, al igual que el interior de la casa. Keith tuvo por primera vez la impresión de que este lugar podría volverse bastante espantoso. Era una imagen perfecta de una casa embrujada.
—La próxima vez tendremos que dejar la luz delantera encendida. Está demasiado oscuro —dijo Diane.
—Tenemos suerte de que nuestra casa no tenga fantasmas. ¿Verdad, Keith?
Keith logró esbozar una sonrisa temblorosa. Alice le dio un codazo y ambos se giraron para darse una sonrisa de complicidad.
Cuando entró a la casa, Sam estaba allí, sentado en las escaleras. Eso le hizo detener su paso. La expresión del rostro del espíritu hizo que su corazón se hundiera. Otros miembros todavía estaban presentes, así que no pudo decir nada. Subió las escaleras y el espíritu desapareció y se encontró nuevamente en su dormitorio.
Sam lo miró como si tuviera algo que decir. Keith volvió a mirar esos orbes azules. Él tampoco podía pronunciar una palabra.
—Yo...—el espíritu fue el primero. Su voz era totalmente diferente a la habitual. Keith pensó, si un espíritu pudiera llorar, eso es lo que Sam habría estado haciendo. No tenía manchas de lágrimas en la cara, pero el dolor era evidente.
—Cuando Diane atendió la llamada, escuché que había ocurrido un accidente —dijo—, y ella se fue. Durante muchas horas. Sin señales de regresar. Intenté salir, pero no pude. Me enviaron de regreso aquí cada vez que daba un paso afuera, no podía hacer nada. Nunca había estado tan asustado. Ni siquiera en aquel entonces... Ni siquiera en ese momento.
Keith descubrió a qué se refería el espíritu sin que él lo dijera explícitamente.
—Keith, tengo miedo. Tengo miedo de perderte. Estaba tan asustado, no quiero que te vayas de mi lado ni siquiera por un segundo.
Keith extendió la mano para acariciar la cabeza de Sam y Sam se inclinó hacia su mano en respuesta. No fue un contacto real, pero tenía significado para los dos. El chico sintió un poco de cosquillas cuando Sam apoyó la cabeza en su hombro.
—Mira quién una vez me dijo que me aventurara en el ancho, ancho mundo.
—¿Alguien dijo eso? Voy a hacerle entrar en razón —Keith reprimió la risa.
—Estoy bien. Lamento haberte preocupado —Keith acarició la espalda del otro —estoy acariciando tu espalda ahora mismo.
Sam se rio.
—No lo habría sabido —había un indicio de algo que hormigueo en su voz e hizo que Keith se sintiera avergonzado y enrojeciera sus orejas—. Cuéntame más qué más quieres hacer.
—¿Q...qué estás diciendo? —tartamudeó.
—¿Qué más quieres hacer conmigo? Cuéntame más, ¿por favor?
Su voz afectuosa hizo que el corazón de Keith diera un vuelco. Estaba tan consciente de sí mismo que podía sentir la inhalación y la exhalación de su aliento. Puso la otra mano sobre el hombro del espíritu.
—Tú.
—¿Cómo dijiste? —Sam preguntó ya que solo podía escuchar la última palabra.
—Te estoy abrazando —respondió Keith en voz baja—. ¡Ah!
Sus ojos se abrieron cuando Sam le devolvió el abrazo. Podía sentir un dedo escalofriante recorriendo su columna vertebral. Quería darle al otro un abrazo aún más fuerte, pero esto fue todo lo que pudo hacer. Mientras tanto, cada toque que Sam le daba emanaba una sensación que impregnaba todo su cuerpo.
Su cuerpo podía sentirlo.
Su cuerpo respondió a ello.
—Quiero besarte —espetó Keith, pero no se arrepintió de haberlo dicho.
—Lo sé —la voz de Sam estaba junto a su oído. El chico contuvo la respiración por un momento—. Pero no puedes.
El espíritu le dio un beso en el cuello, cuya repentina frialdad hizo que Keith jadeara. Un beso se convirtió en dos, luego tres y muchos más, y Keith agradeció todo lo que el otro le estaba ofreciendo.
—No te caigas. No puedo sostener tu cuerpo.
Keith quiso reírse de ese consejo, pero todo lo que pudo hacer fue retroceder contra la puerta, usándola para sostenerse.
El dedo de Sam podía pasar fácilmente a través de su camiseta hasta su piel. El toque que una vez le produjo escalofríos ahora evocaba calor sensual en cada lugar donde yacía. Viajó desde el abdomen del niño hasta su pecho mientras Sam besaba su nuca, su cuello y su barbilla. Keith echó la cabeza hacia atrás, agitando las manos, buscando desesperadamente algo a qué agarrarse. Lo que se encontró fue el pomo de la puerta.
—Sam... Sam... —la voz era tan diferente que apenas podía reconocer que era la suya. Los ojos azules lo miraron fijamente, apasionados y tentadores. Sam colocó otro beso en la mejilla, y otro en la punta del mentón; pretendía dejar los labios fuera. Una mano acarició su cabello y su rostro, mientras que la otra bajó a la región inferior.
Keith dejó escapar un jadeo, el sonido que nunca supo que podía hacer. Su corazón latía con fuerza y el calor recorrió todo el cuerpo.
—¡Sam, espera! — exclamó—: ¡Sam! ¡Sam!
Keith intentó empujar al otro hacia atrás con toda su fuerza, aunque sabía que no podía. Sin embargo, el espíritu rápidamente retrocedió. Keith se hundió lentamente en el suelo.
—Keith, yo...
—No. No hiciste nada malo —Keith mira al espíritu que se inclinaba hacia él. Su rostro estaba nublado por la preocupación. El chico le dedicó una sonrisa—. No hiciste nada malo, Sam. Me excité demasiado. No hiciste nada malo.
El espíritu miró hacia abajo. Keith se frotó la cabeza y trató de regular su respiración.
—Tendré más cuidado —murmuró Sam; era casi inaudible.
—Aunque se sintió bien.
La palabra de Keith hizo sonreír al otro.
—La próxima vez necesitaremos un lugar más adecuado. La cama servirá.
El niño le lanzó un puñetazo al rostro intocable del espíritu. Sam lo evadió y lo fulminó con la mirada.
—Keith, no puedes lastimar mi cuerpo, pero puede herir mis sentimientos.
—Entonces no digas algo así.
—¿Cómo qué? —respondió—: Exijo un beso de consuelo
—¡No otra vez!
Keith se puso de pie y escapó al baño, el único lugar al que Sam no lo seguiría.
—¿Necesitas ayuda allí?
—¡Samuel! —la fuerte voz atravesó la puerta cerrada del baño.
—Bien, bien. No más bromas.
De pie frente a la puerta, Sam sonrió, al igual que Keith al otro lado.
—Keith —una voz llamó.
—¿Eh?
—No me dejes.
El chico apoyó la cabeza contra la puerta y cerró los ojos.
—Nunca.





Capítulo 35
Saber quién soy para ti es todo lo que necesito
El desayuno de ese día fue diferente. Eran sándwiches de salmón, de hecho, pero parecían salidos de la cocina de un restaurante italiano. El pan era de masa madre, con queso crema para untar y manzanas en rodajas. La mejor parte fue ese gran trozo de salmón ahumado, cubierto con pistachos. Los tres jóvenes disfrutaron de la comida novedosa. Keith dio un gran mordisco y se deleitó con la combinación perfecta de ingredientes. No pudieron evitar sonreír de alegría. Keith se preguntó qué impulsó a Diane a hacer su magia.
Sonó el timbre mientras todos estaban pasando un momento espléndido. Diane suspiró y dejó su taza. La cara que puso hizo que Keith se preocupara. Sus ojos la siguieron fuera de la cocina. El timbre volvió a sonar. Diane dijo que ya iba. La conversación que tuvieron a continuación no fue lo suficientemente alta como para que él la escuchara.
Keith, Alice y John miraron hacia la puerta de la cocina, preguntándose quién habría ido a visitarlos tan temprano.
—Keith, alguien viene a verte —algo estaba mal. Quizás fue la voz de su tía. Quizás fue sólo su imaginación. Pero tan pronto como vio a los visitantes, su rostro se hundió. Llevaban un uniforme profesional familiar. Estaban de blanco. El menor color que Keith quería ver.
—¿Qué es esto? —preguntó, poniéndose de pie inmediatamente. La puerta fue bloqueada por esos dos hombres.
Alice y John hicieron lo mismo, sus ojos yendo y viniendo entre su prima y esas dos figuras.
—Lo siento, Keith. Tenía que hacer esto. Necesitas ayuda y no te la proporcioné —dijo Diane, con cara suplicante y triste.
—¡Yo no voy! —él se negó de inmediato. Sabía lo que le iba a pasar.
—Es sólo temporal. Prometo que te visitaré.
—¡¿Qué pasa, mamá?! —Alicia gritó. John tuvo que dar un paso al frente y detenerla.
—¿Por qué? No hice nada —protestó Keith. Miró a su tía, todavía incapaz de creer que ella le haría esto. Ella fue la que dijo que intentaría entenderlo. ¿Por qué le envió ella a estas personas?
—Keith —ella apoyó suavemente una mano sobre su hombro, como si eso pudiera ayudarlo a calmarse—. Tienes pesadillas. Hablas contigo mismo. Mentiste acerca de estar encerrado en el almacén. No estás mejorando. Tal vez estas personas puedan ayudarte.
No quería creer lo que acababa de oír. Alice estaba gritando mientras John la volvía a agarrar.
—¡No, no! No estoy loco. Te dije que puedo ver espíritus —Keith intentó una lucha inútil para librarse de las garras de los dos hombres. Cada uno de ellos fue a sujetarlo por los brazos y se lo llevaron a rastras. Sus ojos recorrieron todo el lugar buscando el espíritu, pero no encontraron nada
—¡Sam! Diles que eres real —gritó y se defendió con todas sus fuerzas. No funcionó. Toda su vida se mantuvo firme en su cordura, pero éste era el verdadero momento en el que se estaba volviendo literalmente loco.
—¡No dejes que me lleven! ¡Sam! ¡Ayúdame!
Los ojos de Keith se abrieron de golpe mientras gotas de lágrimas rodaban por sus ojos. Escuchó la puerta abrirse de golpe y fuertes pasos acercándose. Eran Diane y Héctor. Ambos todavía estaban en ropa de cama y con el cabello desordenado. Héctor ni siquiera se había puesto las gafas todavía.
—¡Keith! ¡¿Qué pasó?! —su rostro era una mezcla de preocupación y confusión mientras corría hacia la cama.
—Yo...—su voz era áspera, como si hubiera estado gritando todo el día.  Escaneó la habitación en busca de Sam y lo encontró parado al final de su cama. El espíritu no parecía ningún menos preocupado—. Tuve una pesadilla. Lo siento.
Diane se sentó en el borde; ella no quería irse hasta obtener una respuesta honesta.
—Keith...
—Estoy realmente bien —insistió Keith.
—Te prepararé té —le acarició el pelo. Su tierno toque y amable amor hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas nuevamente.
—Si hay algo que te preocupa, sabes que puedes decírmelo —Héctor le apretó el hombro.
—Gracias, Héctor.
Salieron de la habitación. Pero antes de irse, Diane se dio vuelta y le hizo una pregunta.
—Keith, ¿quién es Sam?
Su corazón dio un vuelco. Miró a Sam y vio una débil sonrisa en su rostro. Rápidamente se volvió hacia su tía.
—Es... no es nada.
Era una mentira obvia, pero no presionó más.
Tan pronto como los dos se fueron y la puerta se cerró, se volvió hacia Sam. El espíritu también debía estar esperándolo porque rápidamente se movió para sentarse a su lado.
—¿Fue tan malo? —preguntó Keith. Tener una pesadilla no era nada nuevo.  Pero esta vez su tía y su tío incluso irrumpieron en su habitación.
—Gritaste. No fue sólo un murmullo. Gritaste. Gritaste mi nombre.
El chico todavía podía recordar cómo se sintió en esa pesadilla. La escena se repitió en su cabeza; el miedo todavía estaba presente. Tal vez fue el ingreso repentino al hospital lo que le había causado tanto estrés que tuvo ese sueño.
Keith no pensó que Diane alguna vez le haría eso. Al menos, ella se lo diría primero.
—¿Qué pasó? —la voz de Sam no era coercitiva; a Keith le gustó que el espíritu le diera algo de tiempo para recuperarse. Aun así, eso no hizo que contar las cosas fuera más fácil.
—Una pesadilla —fue la única palabra que pudo pronunciar.
—¿Alguien te lastimó en tu pesadilla?
—Sí, no. No lo sé —sacudió la cabeza y dejó escapar un largo suspiro.
—¿Te lastimé?
Keith giró la cabeza para mirar a Sam y su mirada preguntó qué hizo que el espíritu pensara eso.
—Dijiste mi nombre —explicó Sam—, ¿te hice algo? ¿O es por lo que hice el otro día?
El rostro del niño se sonrojó al pensar en lo que pasó el otro día cuando Sam…
Rápidamente comenzó a negarlo.
—Eso no. No tendría una pesadilla sobre eso —se frotó la nuca, mirando hacia la sábana en lugar de a su oyente—. Fue sólo un sueño. No te preocupes.
Sam puso una mano sobre la suya, el toque electrizante.
—Me gustaría poder hacer más que esto, pero el pasado no se puede deshacer.
Ambas miradas se detuvieron en la mano que descansaba sobre otra, incapaz de tocarse realmente.
—No es tu culpa —dijo Keith.
—Tampoco la tuya —sonrió Sam y luego sus ojos brillaron—. Aún es temprano y ya me tienes preocupado. Dame un beso de consuelo.
—¡Deja ya este truco! —Keith objetó inmediatamente.
—No lo haré. No hasta que dejes de correr hacia el baño.
Con una pierna ya en el suelo, el chico que se dirigía a su refugio se detuvo repentinamente. Volvió a meter la pierna debajo de la manta. Se quedó quieto, mirando al espíritu que estaba sentado frente a él, con los brazos cruzados y el rostro serio.
Mantuvieron el contacto visual durante un rato hasta que Keith rompió el silencio.
—Necesito ir al baño. No voy a huir —dijo Keith—, sólo necesito ir al baño.
El rubio se echó a reír.  Tocó la frente del otro con su dedo índice.
—¿Por qué debes ser tan lindo?
La boca de Keith quedó abierta. Su rostro se sonrojó de calor como si tuviera fiebre. Se levantó y realmente 'se escapó al baño' con la risa de Sam siguiéndolo.
Ese día, Diane se hizo cargo por completo del cuidado de Keith. Ella no le permitió estar solo en su dormitorio, sólo en la sala de estar, donde era visible para ella. Keith no pudo poner ninguna objeción ya que él le había causado mucha preocupación. Sin embargo, estar solo en el sofá rápidamente lo aburría.
Como no hubo más práctica de baloncesto hasta que terminó el verano, John tuvo tiempo para pasar el rato con sus amigos. Alice arregló su habitación y dijo que bajaría a jugar con él cuando terminara. Pero tomó tanto tiempo que se preguntó si tal vez ella se topó con un recuerdo y se olvidó por completo de la limpieza.
En la televisión pasaban un programa de cocina. Keith lo miró con desinterés. Sam se sentó a su lado, pero no podía arriesgarse a hablar con el espíritu. Podría ser en cualquier momento en que Diane pudiera oírlos.
El programa de cocina cambió a un canal de películas. Los ojos de Keith se agrandaron ante la travesura de Sam.
—Sam, Diane podría haber visto eso —dijo con la voz más baja.
—Hazme palomitas de maíz.
Keith abrió la boca para decir algo, pero renunció. Se levantó del sofá y caminó hacia la cocina. Abrió algunos cajones y armarios en busca de palomitas de maíz instantáneas.
Estallidos implacables provenían del microondas. Descansó su espalda contra el mostrador esperando que se hicieran. De repente se dio cuenta de que no tenía tantas ganas de comer palomitas de maíz. Se sostuvo las sienes entre la mano ahuecada.
—Oh, ¿estás haciendo palomitas de maíz? ¿De qué sabor? —Alice apareció en la cocina.
—Queso... supongo —Keith miró el microondas. No recordaba qué sabor eligió.
—¡Delicioso! —declaró mientras iba directamente a agarrar un gran recipiente de plástico.
Mientras Keith le echaba palomitas de maíz, ella preguntó:
—¿Sam no está aquí?
—Está mirando la televisión en el sofá.
Miró hacia la sala de estar. Desde ahí sólo se veía una parte.
—¿Alice los está molestando a ustedes dos? —preguntó en un tono de voz cuidadoso.
—¿Molestar? Tú misma dijiste que me harías compañía.
—Alice encontró mi viejo diario y se distrajo un poco —ella rio.
Keith llevó el cuenco de palomitas de maíz a la sala de estar. Sam todavía estaba sentado allí viendo la película.
—Permíteme sentarme contigo también —dijo, y el espíritu sonrió ante eso.
—No actúes como si Alice pudiera verte —dijo Keith mientras se sentaba en el sofá, siguiendo a la chica—. Sam te sonrió.
—Mi nombre es Alice. Encantada de conocerte. Por favor cuida bien de Keith —dijo al asiento vacío al lado del chico.
Comenzó a preguntarse si fue una decisión equivocada sentarse entre estos dos. Aun así, la presencia de Alice hizo posible hablar con Sam, incluso si el espíritu quedó demasiado absorto en la película y no habló con nadie.
Los tres vieron la película juntos y dos de ellos comieron palomitas de maíz. Keith de repente sintió una sensación de cosquilleo en la nuca. Se giró para mirar la causa y vio que Sam apoyaba su cabeza sobre su hombro. Inmediatamente se hizo más difícil respirar; su cuerpo se puso rígido. Si estuvieran solos, no sería un problema. Pero Alice también estaba con ellos. Sam no se detuvo sólo en eso, sino que también tomó su mano.
—Sam —susurró.
—Incluso si pudieran vernos, no soltaría tu mano.
Las palabras de Sam hicieron que su temperatura corporal aumentara.
—Acostúmbrate ya —añadió Sam—, ahora soy tu novio.
Keith no pudo pronunciar una respuesta, como un hombre que acaba de quedar alucinado. Siguió sosteniendo la mano de Sam y siguió viendo la película como si nada hubiera pasado.
Después de la cena, a Keith se le permitió regresar a su habitación. No sabía qué hacer con su pesadilla para ayudar a deshacerse de la preocupación de Diane. Ella le llevó té de manzanilla. Si funcionara, lo bebería todas las noches.
Keith observó mientras ella se iba. Luego recordó lo que le dijo sobre Sam.
—Sam —llamó Keith. El espíritu que estaba experimentando con los binoculares dirigió su atención hacia él—. Lamento no poder decirles quién eres para mí.
Sam dejó el instrumento y dio pasos hacia él, inclinando su rostro hacia adelante.
—Sé lo que eres para mí y tú sabes lo que soy yo para ti. Eso es todo lo que necesitamos —el espíritu le dio un suave beso en la mejilla—. Bebe el té y vete a dormir ya.
Keith asintió y luego terminó la bebida. Cuando notó el rostro orgulloso de Sam, se sintió bastante avergonzado.
La mañana siguiente comenzó como sucedió en su pesadilla, excepto por la parte del sándwich de salmón. El desayuno consistía en huevos fritos, jamón, tocino, tostadas y mermelada. Sam también estaba en la cocina. Se sentó en la silla de Héctor, que se había ido a trabajar.
El sonido del timbre de la puerta hizo que su corazón se hundiera. Miró a Diane inmediatamente y vio una sonrisa incomprensible en su rostro.
—Deberías abrir la puerta.
Keith quiso preguntar por qué, pero no lo hizo. Salió de la cocina con el corazón acelerado por el pánico. Diane quería que él les abriera la puerta, lo que significaba que sabía quiénes irían. La imagen de dos hombres vestidos de blanco apareció en su mente. Agarró con fuerza el pomo de la puerta, respiró hondo y enfrentó la realidad.





Capítulo 36
Amigos de la infancia
Se imaginó a dos hombres vestidos de blanco detrás de la puerta cuando la abrió, pero delante de él había dos personas que no estaban vestidas de blanco y ni siquiera eran adultos.
—¡Keith!
El pelinegro lo saludó con un abrazo. Le tomó un momento muy breve reconocer quiénes eran.
—Gareth. Joshua—sus ojos se abrieron con incredulidad.
—Soy Josh. Dejé de llamarme así hace un tiempo —el chico alto al lado del otro rápidamente hizo una corrección y le dio a Keith un apretón en el hombro. Estaba lleno de sentimientos que el otro no necesitaba expresar con palabras.
Gareth y Joshua eran sus viejos amigos. Lo eran, es decir, antes del accidente, antes de mudarse, antes de todo, cuando él no era más que Keith Derringer, el típico joven alegre. Sólo había pasado un año, pero para él parecía mucho más que eso.
—¿Fue fácil encontrar la casa? —la voz de Diane llegó desde atrás. Los dos visitantes la saludaron. Se giró hacia Keith y respondió la pregunta que él quería hacerle, pero no había hecho—: Creí que sería bueno que salieras con tus amigos de vez en cuando así que los contacté. Recibí ayuda de tu antigua escuela, así que puedes agradecerles también. Bueno, deberían entrar primero.
Los dos entraron a la casa. Keith notó las mochilas que ambos llevaban. Sus amigos dijeron que se quedarían a pasar la noche. Gareth tenía edad suficiente para tener un permiso de conducir, por lo que se ofreció a llevarlo de viaje.
Después del desayuno, Keith los invitó a los dos a su habitación a pesar de que Diane les había preparado una habitación. Sabía que tenían mucho de qué hablar. Pensó que encontraría a Sam ahí ya que el espíritu no estaba en la cocina, pero se equivocó.
—Nunca nos contactaste —Gareth no se lo reprochó, pero pudo vislumbrar un atisbo de dolor en su voz.
—Todo sucedió tan rápido. Lo siento.
—No estamos aquí para hacerlo sentir mal —protestó Josh, sus ojos brillantes recorrieron la habitación como si tratara de encontrar algo digno de atención especial.
—No hay nada interesante en mi habitación —dijo, conociendo la intención del otro. Josh se encogió de hombros.
—¿Tienes novia? —la pregunta de Gareth no lo hizo sentir mejor. Tomando su vacilación como respuesta, los dos visitantes se miraron—. ¿Estás saliendo con alguien?
—No claro que no —respondió. Su pensamiento le proporcionó la palabra Sam. Su sentimiento mutuo era todo lo que necesitaban.
—Es bueno oír eso —Gareth apoyó su gran brazo sobre el hombro de Keith. —¿A dónde deberíamos ir hoy?
—Sé nuestro guía, Derringer.
—Lamento desilusionarte, pero aquí no hay muchas atracciones —respondió con sinceridad. Era una gran ciudad de dónde venían los tres. Por lo tanto, en esta área todo transcurría relativamente sin incidentes.
—Al menos debe haber alguna buena heladería, ¿verdad? —Josh abrió la puerta, listo para salir a la carretera.
—¿Desde cuándo te gusta el helado?
—Desde que consiguió novia —respondió Gareth riendo. Los tres bajaron las escaleras, se despidieron de Diane y salieron de la casa.
Era un espectáculo extraordinario tener un descapotable rojo fuego estacionado frente a su casa. Gareth provenía de una familia rica. Sus trayectorias académicas y profesionales fueron claras y firmes. Era el último año de Keith y este año asistiría a la universidad. Keith siempre se preguntó por qué este tipo de chico se hizo amigo de él.
—Indique su destino, señor.
Keith se rio. Se sentía como si estuviera de regreso en la escuela secundaria una vez más, el momento en que todo era perfecto.
Los tres recordaron su pasado y hablaron de su vida presente. Principalmente fueron Gareth y Josh. Keith podía sentir que no querían abordar el accidente. Una reunión con sus viejos amigos lo llevó de vuelta a la época en la que todavía tenía amigos con quienes hablar y hacer tonterías. No entendía por qué todo tuvo que cambiar después del accidente.
Keith obtuvo la respuesta mientras Gareth los llevaba al mirador panorámico de la ciudad. Desde allí arriba se podían ver claramente divididas las zonas de edificios antiguos y modernos.  Incluso se veía la plaza donde pararon para tomar un helado. Keith entonces vio lo que otros no pudieron. Vio a un anciano cruzar la barrera de seguridad antes de arrojarse por el acantilado sin dudarlo.
Esa escena lo paralizó. Salió del shock por el alboroto habitual hecho por sus dos amigos, pero esto pudieron notar que algo andaba mal y le preguntaron con preocupación.
—No es nada. —Keith lo negó. Eligió no contarles sobre su nueva habilidad. Que lo supieran o no cambiaría su estado actual. Y no se atrevería a arriesgar su amistad.
—Entonces ven y párate aquí.
Josh tomó a Keith por el hombro hacia el acantilado. Gareth caminó a su lado. Luego, sus dos amigos gritaron una mala palabra y encogieron el cuello ante el repentino y fuerte ruido.
—Tu turno.
—¿Por qué tengo que hacer algo así? —a pesar de su queja, los ojos de Keith estaban decididos, dar un grito en el mirador panorámico no era algo que hiciera habitualmente.
—Entonces hagámoslo juntos —ofreció el pelinegro. Luego, Josh contó hasta tres antes de que todos soltaran un grito.
Sintió el calor extenderse por su rostro. Gritó de nuevo y se rio de su tonta acción. Era la primera vez que hacía eso.
—¡Te extraño, Sydney!
—Se ha vuelto loco —Gareth puso cara de vergüenza.
Keith miró entre sus amigos y la ciudad de abajo. Levantó la cámara que llevaba colgada del cuello y tomó una fotografía mientras pensaba en el dueño de la cámara y las cosas que sucedieron entre ellos.
—¡Te amo, Sydney Willow! —las palabras de Gareth no lograron impedir que Josh expresara el amor por su chica.
Keith sentía envidia de sus amigos: podían expresar sus pensamientos con facilidad. Él también quería decir o hacer realidad muchas cosas. Fue bueno poder pasar el rato con sus amigos. Pero eso no hizo que extrañara menos a Sam. El espíritu no podía salir con él ni conocer a sus amigos o aparecer en la foto del mirador.
—Vamos a buscar algo —propuso Josh. Su voz aún no se había vuelto ronca a pesar de muchos minutos de gritos.
Keith intentó librar de su pensamiento todas las preocupaciones. Tanto Gareth como Josh condujeron durante horas para verlo. Debería disfrutar al máximo el tiempo con ellos. ¿Quién sabía cuándo volvería a suceder?
Conversaciones interminables se mantuvieron mientras almorzaban en una hamburguesería famosa de la ciudad. Josh actualizó a Keith sobre la vida de sus compañeros de clase, cada uno de ellos no cambió ni un ápice de lo que recordaba. El tiempo sin preocupaciones llegó a su fin cuando Gareth sacó a relucir el tema de la universidad. Tanto Keith como Josh necesitaban hacer buenos resultados en el examen para poder asistir a universidades de primer nivel.
Cuando hablaba del futuro, Keith no podía imaginarse a sí mismo. Sólo sabía que quería mudarse e independizarse de su tía. Pero no sabía si eso sería posible.
—Sería muy divertido si todos pudiéramos estudiar en la misma universidad —dijo Gareth. Josh hizo una mueca como si no quisiera ver a este hombre ni un segundo más, ganándose un fuerte golpe en la cabeza. Fue tan fuerte que Keith se sorprendió.
—Podrías haber dañado mi cerebro.
Keith y Gareth se rieron de eso. Y, en lugar de enfurecerse, la víctima también se unió a ellos. Se rio tan fuerte que se quedó sin aliento y se secó las lágrimas de los ojos con las manos.
—Hacía mucho tiempo que no me reía tanto.
—Eso creo también —la voz de Gareth se volvió seria de repente. Keith supo por la mirada del otro que su tía debía haberle dicho algo—. No diré que estoy preocupado por ti porque ya debes saberlo muy bien.
Él sólo pudo encogerse de hombros como respuesta, incapaz de negarlo.
—Pero estoy preocupado por ti —estaba a punto de poner los ojos en blanco cuando Garett le dirigió una mirada aguda y resuelta—. Ambos lo hacemos. Cuando tu tía nos dijo cómo eres ahora, fue como...—Gareth se volvió hacia Josh, como si estuvieran discutiendo si debía continuar—, es como si ya no fueras tú. Josh y yo realmente no podemos identificarnos con tu pérdida, pero suena increíble que una pérdida pueda cambiar tanto a una persona... Fuiste hablador y amigable. Me pregunto si hay una manera de recuperar al viejo Keith.
—Créanme, yo también me lo pregunto.
—¿El tratamiento no ayudó? —Josh preguntó, su voz y su rostro ya no eran juguetones.
—No es sólo eso.
Pero cuando le preguntaron de qué se trataba, Keith no respondió.
—Si no puedes hablar con nosotros al respecto, espero que haya alguien más con quien puedas hacerlo.
Pensó en Sam. Sin embargo, entendió que sus amigos estaban hablando de un psiquiatra. Quizás sería mejor que escuchara sus consejos implícitos.
—Voy a tratar —su respuesta les devolvió las sonrisas.
Después del almuerzo, Keith los llevó al mercado. Vagaron por las calles, pero nunca llegaron a la iglesia ni al cementerio. No quería ir al lugar que llevaba su mente de regreso al espíritu. Se sentiría triste al no poder traerlo y podría haber arruinado el estado de ánimo del resto.
Josh se emocionó especialmente con las tiendas de la calle. Gareth tenía que amonestarlo de vez en cuando, como un padre que cuida a sus dos hijos.
Regresaron a casa y eligieron un pastel como regalo para Diane. Gareth quiso expresar su gratitud por su invitación. Keith se sentó cómodamente en el coche contemplando el cielo crepuscular. El viento que soplaba contra su rostro parecía también llevarse pedazos de dolor en su corazón. Al menos, recordó que todavía tenía amigos.
Los tres fueron recibidos con un gran festín: carne asada que desprendía un rico y sabroso olor y una ensalada colorida con salsa casera de Diane. La mesa del comedor estaba cubierta de platos y fuentes más que en ningún otro día. Todas las sillas estaban ocupadas excepto una. El puesto vacante le hizo pensar en Sam.
Desde que llegaron sus amigos, Sam había desaparecido.
—Voy a guardar la cámara —usando eso como excusa para regresar a su habitación, Keith se levantó de su asiento. Esperaba que, cuando abriera la puerta, encontrara la familiar espalda de alguien, de pie junto a la ventana. Pero no encontró a nadie.
—Sam —llamó con voz suave como un susurro. Pero nada pasó. Todavía no sentía la presencia del otro.
Keith colocó la cámara sobre la cama y luego miró alrededor de la habitación vacía. Decepcionado, bajó a la cocina y se reunió con sus amigos y familiares.
La cena de ese día no fue como las demás: bastante extraordinaria, sólo porque estaban allí sus dos amigos más cercanos. Incluso John pudo llevarse bien con esos dos. Las risas que llenaron la sala hicieron que la fiesta fuera aún más animada.
—Vuelvo enseguida —Keith les dijo a sus amigos, que estaban colocando finos colchones sobre los que dormirían esa noche. Los dos se negaron a dormir en la habitación que Diane les había preparado.
—¿A dónde vas? —la pregunta de Josh se quedó atrás mientras cerraba la puerta.
Keith pasó por la escalera y escuchó a Héctor y Diane hablando desde abajo. Alice y John estaban en su propia habitación, pero la luz que brillaba a través del espacio debajo del marco de la puerta le indicó que aún no se habían dormido. El camino hacia las escaleras del ático y subió.
—Sam, ¿estás aquí?
La pregunta de Keith impregnó el silencio; quedó sin respuesta. Caminó hasta el lugar favorito del espíritu. Una luz tenue entraba por la ventana semicircular. No iluminaba del todo la habitación, pero ya se había acostumbrado a este lugar. Para él era suficiente.
—Sam —llamó de nuevo y notó al otro sentado en un rincón —Sam.
El espíritu no mostró respuesta ni, aunque Keith estaba seguro de que podía oírlo, pero, aun así, se agachó a su lado 
—Sam, ¿estás enojado conmigo?
—¿Por qué debería hacerlo, Keith Derringer? —la voz de Sam sonaba como la de alguien que ya había tenido suficiente con todo.
Sus ojos brillaron con una angustia que el niño nunca había visto. Pero antes de que Keith pudiera decir algo, el espíritu dijo:
—Deberías volver con tus amigos. Tus verdaderos amigos.
—Eres uno de los míos —respondió rápidamente, notando una pequeña sonrisa tirando de los labios del otro—. Y tú eres más que eso. Lo sabes.
La expresión del rostro de Sam era como si quisiera expresar algo, pero decidió simplemente sonreír.
—Lo sé. No te preocupes por mí. Me quedaré aquí esta noche. Tú vuelves con tus amigos.
—Sam —el rostro de Keith se puso serio—. Eres mi novio. No lo olvides.
Inclinó su rostro hacia adelante y le dio un beso en la frente. Su cuerpo sólo podía sentir una sensación escalofriante; pero su corazón, sintió mucho más que eso.
—Buenas noches, Sam.
—Que tengas un lindo sueño conmigo, Derringer.
Se sonrieron el uno al otro. Keith se fue, pero su preocupación no. El espíritu estuvo en su mente toda la noche.





Capítulo 37
Si estuviéramos juntos
Un rayo de luz entraba por la ventana y daba al suelo de la habitación. Un par de ojos verdes lo miraron como si fuera la última luz de sus días. Su rostro yacía sobre el escritorio de madera, con los hombros cayendo mientras dejaba escapar otro suspiro.
Un objeto duro golpeó su nuca. Pero estaba tan deprimido, que lo ignoró, sabiendo muy bien que el objeto era un bolígrafo y que quien lo lanzó no era otro que Sam.
—Nunca había visto a alguien que no quiera tanto ir a la escuela. Ni siquiera yo puedo competir...
—Tenías la razón para estar allí —Keith se sentó inmediatamente tan pronto como se dio cuenta de lo que había dicho. Le lanzó una mirada furtiva a Sam.
El espíritu se acercó a él en silencio.
—Lo siento...
—Está bien.
—No debería ser así —objetó—, estaba siendo desconsiderado.
—Keith —dijo Sam. Parecía que estaba a punto de decir algo, pero decidió no hacerlo.
—Sólo dilo.
Los ojos del espíritu se abrieron como platos. Pero luego le dedicó una sonrisa tímida.
—¿Se trata de Oliver?
El pecho de Keith se apretó ante el nombre en sus labios y no pudo hacer nada al respecto.
—No quiero hablar de mi pasado —dijo Sam, deteniéndose por un momento, con los ojos bajos—. No quiero que lo pienses demasiado. No quiero que te sientas herido.
Keith habló después de un rato.
—Es parte de ti. No tuve la oportunidad de conocerte cuando estabas vivo. Si eso me ayuda a conocerte mejor, entonces...
—Tú ya me conoces bien. Más que nadie —la voz de Sam era firme—. No quiero hablar de eso porque aquí duele —puso una mano sobre su pecho izquierdo—. En mi estado actual, no siento nada más que dolor. Todavía está aquí; no puedo deshacerme de él. Todavía estoy junto a la ventana a pesar de que ya no tiene ningún significado para mí. Y eso te duele.
Keith extendió su mano, que Sam rápidamente agarró. La frialdad se extendió a sus dedos donde entraron en contacto. Sabía que Sam estaba atrapado en esa casa porque todavía estaba apegado a ese tipo. Quería salvarlo. ¿Pero qué pasaría después de eso? Si Sam volviera a encontrarse con Oliver, ¿qué pasaría?
—¿Ves? Haces este tipo de cara cuando hablo de eso. No quiero verlo.
Keith forzó una sonrisa.
—Lo lamento.
—Tu último día de verano. Gástalo sabiamente.
La escuela estaba por comenzar, dejó escapar otro largo suspiro.
Al mediodía, Keith fue a la cocina a almorzar. Encontró carne de pollo cocida y un frasco de atún con mayonesa. Diane le dijo que había hecho espaguetis con salsa de tomate, pero el niño aun así se preparó un sándwich. John y Alice todavía estaban arriba, así que comió solo.
Su teléfono inteligente sonó con un sonido de notificación. Supo de inmediato que era de la sala de chat que crearon Gareth y Josh. Incluso se tomaron la libertad de usar su teléfono y aceptaron la invitación del grupo. Josh envió la foto de él y su novia, lo que le valió una maldición por parte de Gareth. Keith sacudió la cabeza ante ambos.
Le recordó cuando intentó tomarse una foto con Sam. Esa vez, Keith se sentó en la cama mientras Sam estaba detrás con una brillante sonrisa y su mano formando el signo de la victoria. Resultó que solo el niño era visible en la foto, mientras que Sam no era más que una luz brillante. Nunca podrían tener una foto de pareja. Nunca podrían salir juntos.
Sam estaba atrapado en esa casa... —voy a salir—, le dijo a Sam, quien mecía la silla a su lado.
El espíritu lo miró interrogativamente, pero Keith no dijo nada más. Cuando terminó de lavar los platos, buscó a Diane y le dijo que saldría. Después de eso, se fue.
Sólo llevaba consigo el teléfono en el bolsillo, ni siquiera la cartera. No tenía intención de ir muy lejos, así que no había necesidad de tomar un autobús. Dio pasos rápidos hacia el parque local. La intensa luz del sol de la tarde le hizo sudar a los pocos minutos de caminar.
Se paró frente al cartel que le indicaba la dirección a esa escuela. Respiró hondo antes de seguir su guía. Le tomó 8 minutos llegar a su destino. Un lado de la doble puerta azul quedó abierto. Había tres edificios en forma de U, en el centro de los cuales había un campo abierto y bordeando el campo había árboles que daban sombra a los bancos debajo de ellos.
Keith se detuvo en la puerta durante un largo rato. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Qué esperaba? El tal Oliver ya no estaba ahí, y también era responsable de Sam... Se sacudió ese pensamiento negativo, diciéndose a sí mismo que no era culpa de nadie.
Dio un paso hacia adentro. A su izquierda había un aparcamiento. La escuela estaba en silencio y así permanecería hasta que terminara el recreo. Caminó hacia el campo central, mirando a su alrededor, examinando. La escuela de Sam sólo ofrecía educación secundaria, por lo que su tamaño era más pequeño que el suyo, que también incluía educación primaria. Desde donde estaba, podía ver el gimnasio detrás del edificio en el medio. Allí, un grupo de personas de su edad estaba charlando. Podía ver a Sam con ellos.
El niño podía imaginarse a Sam estando en varios lugares de la escuela. ¿Cómo sería si hubiera conocido a Sam cuando aún estuviera vivo? ¿Qué pasaría si asistieran a la misma escuela, aunque estuvieran en grados diferentes? ¿Qué pasaría si pudieran almorzar juntos, disfrutar el descanso juntos y volver a casa juntos?
Dejó de caminar. Esas cosas nunca le pasarían a él. Sin embargo, podrían suceder en el pasado cuando Sam todavía estaba vivo. Y el que estaba con Sam era ese tipo...
—Otra vez no...—Keith se reprendió mentalmente.
Cuando intentaba imaginar el pasado de Sam, ese tipo siempre estaría ahí. Existió en una época a la que Keith no pertenecía.
‘Tú ya me conoces bien. Más que nadie’
Keith no lo creía así; sentía que era todo lo contrario. Quería aprender más sobre Sam, pero tal vez era demasiado pedir.
Keith miró el tablón de anuncios frente al edificio. Sabía que no había nadie allí porque eran vacaciones de verano y que su curiosidad disminuiría con cada paso que daba en solitario. Aun así, entró, pero estaba equivocado por qué encontró a alguien en la sala de una oficina.
—¿Necesitas alguna ayuda? —una mujer de unos 30 años abrió la pequeña ventana y le preguntó.
Keith se quedó quieto.
—Yo estoy bien —se puso tan nervioso que su cerebro no pudo suministrar palabras a su boca por un momento—. Quiero ver un anuario. El cumpleaños de mi amigo se acerca. Quiero sorprenderlo con su foto de estudiante.
Ella arqueó las cejas. Intentó detenerse, pero continuó.
—Perdió el anuario. Así que ya no tiene ninguna foto de estudiante con él. Tengo todas las de su infancia. Si consigo también las de la escuela, estará completo.
—¿Qué año? Es posible que todavía lo tengamos si no ha pasado mucho tiempo.
Hizo los cálculos mentalmente antes de responder. Ella asintió y entró en la habitación. Keith se quedó allí, esperando con el corazón palpitante. Se mordió la punta del dedo involuntariamente, pero se detuvo tan pronto como se dio cuenta.
La señora regresó con un libro grueso en la mano. Ella le abrió la puerta.
—Adelante.
—Gracias.
Keith tomó el anuario del otro y se sentó en una silla.
—Cuando hayas terminado, déjalo sobre la mesa —le indicó—. Debe ser un amigo muy importante para que hagas algo como esto.
Ella le dedicó una sonrisa antes de volver al trabajo.
El chico miró el anuario que sostenía y su dedo recorrió las letras en relieve de la portada. Lo abrió y pasó página tras página. Luego se dio cuenta de que ni siquiera sabía en qué clase estaba Sam, lo que significaba que esto llevaría más tiempo de lo esperado. Miró una foto de grupo en la página de presentación de la escuela y decidió que Sam no estaría allí. Luego apuntó a las secciones de fotografías clasificadas por grado de estudiante.
Su corazón latía rápidamente mientras sus ojos pasaban por los retratos del estudiante del mismo grado que Sam.
—Samuel... Samuel...—murmuró, sus ojos siguiendo las yemas de sus dedos en movimiento. El sudor le corría por la cara. No dejó escapar ni una sola fotografía. Había encontrado muchos Samuel, pero ninguno era el que estaba buscando.
—¿Será que no lo tiene? —se dijo a sí mismo después de haber pasado por tres clases—. Pero Sam se graduó. Él... falleció en verano.
Lo encontró en cuarta clase. Sin leer el nombre, de inmediato reconoció la foto de Sam.
El chico de cabello rubio y rizado y ojos azules brillantes era él. Una leve sonrisa apareció en la comisura de su boca. La camisa de su uniforme era blanca y su corbata alternaba entre azul claro y oscuro. Sam también llevaba un suéter azul marino sobre su ropa.
La foto que tenía ante él hizo que su corazón latiera con fuerza. Puso una mano sobre él y pudo sentir lágrimas calientes brotando de sus ojos. Echó la cabeza hacia atrás y respiró hondo. Incluso cuando se había calmado, no se atrevió a volver a ver la foto.
A Sam no le gustaba tomarse fotos.  Esta podría ser uno de las pocas que tenía. La vivacidad irradiada hizo que Keith se sintiera paralizado. No sabía cuándo fue tomada, pero posiblemente podría ser la última.
Keith tardó bastante en recuperarse. Después de un rato, sacó su teléfono inteligente y le tomó una foto. Cuanto más se detenía su mirada en ello, más le dolía. La foto era un recordatorio constante de que Sam ya no estaba ahí y que la razón por la que pudo conocerlo fue porque podía ver espíritus.
—¿Estás bien? —la señora vino a preguntarle. Keith rápidamente se secó los ojos.
—Estoy bien. No es nada. Muchas gracias —dejó el libro sobre la mesa y se levantó.
—Dile a tu amigo que visite la escuela de vez en cuando.
Keith no pudo pronunciar una palabra. Él asintió y se fue sin demora. Afuera, se frotó los ojos, tratando de detener las lágrimas. La alegría de Sam estaba profundamente grabada en su mente, tanto que permanecía vívida incluso con los ojos cerrados. Y eso hizo que fuera aún más difícil dejar de llorar.
¡Todo lo que podía preguntar era por qué, por qué, por qué!





Capítulo 38
La sensación cuando estás solo con ...
Cuando el autobús amarillo se detuvo frente a la casa, los tres subieron. Alice caminó hasta su lugar habitual y saludó alegremente a su amiga. Keith se dirigía a su asiento delantero cuando John lo agarró del brazo. Su primo no dijo nada mientras lo empujaba hacia la última fila del autobús. Él se sentó en el asiento junto a la ventana; John, a su lado. Seguía hablando con sus amigos como siempre, y sus fuertes voces llenaban el autobús. Keith no se unió a la conversación, pero no se sintió excluido. Fue lo suficientemente bueno para él como para no convertirse en su tema.
Miró por la ventana y recordó lo sucedido el día anterior.
Keith no le contó a Sam sobre la visita a la escuela, ni mencionó el anuario ni la fotografía. Se lo guardó para sí mismo y actuó como si nada hubiera pasado. El espíritu lo entendió como la tristeza del regreso a clases.
Cuando el autobús giró hacia la escuela, la tristeza se hizo más profunda en su pecho. Nuevo año escolar, nueva clase, pero nada que garantizara que su vida mejoraría. Aunque John ofreció su compañía durante el viaje, todavía estaban en grados diferentes durante las clases
El chico entró al salón de clases. Las mismas caras de siempre en los mismos asientos de siempre. Suspiró y se acercó al suyo. Al menos la vista fuera de la ventana había cambiado.
Durante el almuerzo, Keith todavía se quedó solo. Era extraño que extrañara la comida de la escuela a pesar de que no era tan sabrosa.
Cogió su teléfono inteligente y abrió la galería. Apareció el rostro de Sam. Su sonrisa era tan brillante que no pudo evitar sonreír también.
—¿Qué estás mirando, bicho raro?
El orador le arrebató el teléfono de la mano.
—¡¿Qué diablos?! ¡Devuélvemelo! —rápidamente se levantó sólo para descubrir que sus tamaños eran aparentemente diferentes. Era como si estuviera frente a una pared.
—¿Quién es? ¿Una novia? ¿Un bicho raro como tú tiene novia? —el otro chico se burló. Todos los ojos de la cantina estaban ahora puestos en ellos.
Cuando vio la foto, se burló.
—¿Por qué no me sorprende que tú también seas un maricón? Pero tengo que admitir que honestamente pensé que un bicho raro como tú saldría con un fantasma.
Keith le dio un puñetazo a ese chico en la cara. Su mano se puso roja y entumecida. El chico más grande no esperaba el ataque y tropezó hacia atrás, casi cayendo. Eso conmovió a la audiencia. Ahora estaban animando la pelea.
—¡Eres un maldito!
El otro le devolvió el puñetazo sin demora. El golpe lo envió al suelo. Se sentía mareado y tenía la visión borrosa. Su rostro estaba acalorado, su boca y su mejilla palpitaban de dolor y goteaban sangre. Keith vio su teléfono cerca del suelo y trató de alcanzarlo. Recibió otra patada en el estómago doblándose, jadeó desesperadamente por aire. Reunió todas sus fuerzas y se levantó para lanzarse contra el otro. Logró un gancho, aunque no derribó al otro. Su oponente maldijo en voz alta, con el rostro ardiendo de furia.
—¡¿Qué está sucediendo?
Surgió una voz de mujer. Los espectadores se hicieron a un lado y dejaron paso a la maestra para que se acercara a ellos. Miró a ambos y los llevó ante el director.
Aproximadamente una hora después, Keith y Diane se sentaron en la oficina del director, junto con el otro niño y su madre.
—Estoy segura de que él no empezó —declaró Diane con firmeza.
—¡Él me golpeó primero! —el otro chico protestó rápidamente.
El director levantó la mano para sofocar la pelea. Mencionó que la mala conducta era indeseable, independientemente de quién la iniciara. Mientras continuaba con su discurso, Keith permaneció en silencio. No discutió ni explicó. Su cuerpo todavía se sentía caliente; su mano derecha estaba entumecida. No registró nada de lo que otras personas en la sala habían dicho. Todo lo que sabía era que ambos recibieron una advertencia y fueron enviados a casa de inmediato. Al día siguiente todavía estarían de regreso en la escuela, como si nada hubiera pasado.
—¡¿Qué le pasa a esta escuela?! —Diane resopló cuando salieron de la escuela. Se volvió para mirar a Keith, quien aún permanecía callado—. Cuando recibí la llamada, pensé que era John. Pero resultó ser tú. ¿Te duele mucho?
Sacudió la cabeza.
—Vayamos a casa primero. Trataré tu herida.
Ambos permanecieron en silencio durante el camino a casa. Los ojos de Keith se desviaron por la ventana. Su puño se apretó al pensar en las palabras de ese tipo. Se estremeció ante el agudo dolor en su mano y su brazo. Sus nudillos se sonrojaron. Ahora que se había enterado de que sentía dolor, todo su cuerpo correspondió en consecuencia. Otra punzada de dolor golpeó su rostro. Su mente se quedó en blanco. No podía sentir nada más.
Diane entró en la casa, seguida de Keith. Ella le dijo que esperara y fue a buscar el botiquín de primeros auxilios al baño. Keith se sentó en el sofá. Pronto, Sam apareció en la sala de estar. El otro estaba a punto de preguntarle, pero Diane regresó.
—Vamos a ver —Diane secó la sangre con un pañuelo de papel. Él se sobresaltaba cada vez que ella tocaba sus heridas—. Pero tengo que decir que nunca pensé que podrías enfrentarte a un tipo más grande. Incluso parece que lo hizo peor.
Una sonrisa en su rostro lo hizo sentir un poco mejor.
—Aun así, no lo apruebo —dijo, atendiendo la herida en su mano—. Cualquiera que sea la causa, no se debe resolver un problema por la fuerza.
—¿Que debería hacer entonces? — replicó—. Si alguien me insulta, ¿qué debo hacer? ¿Debo devolverle esas palabras? ¿Me hace entonces diferente a él? ¿O debo ignorarlo y alejarme, para que el otro se vuelva más atrevido, pensando que no hice nada malo? ¿O debería usar la fuerza, lo que resulta en... esto? No me arrepiento de haberle golpeado. Sé que no estuvo bien. Pero si eso pudo detenerlo, que así sea. Si pudiera regresar el tiempo para arreglarlo, haría lo mismo. Para que él aprendiera que no soy sólo una víctima indefensa. Entiendo que no estás de acuerdo con esto. Pero si fuera tú, ¿qué harías?
Ella no le dio la respuesta y él pensó que nadie podría hacerlo jamás. Cuando terminó con su herida, le dio el analgésico. Keith luego se disculpó y fue a su dormitorio.
No le contó a Diane lo que pasó y tampoco se lo dijo a Sam, quien lo siguió de cerca hasta la habitación.
Keith dejó caer la mochila al suelo y se subió a la cama. Sam se sentó encima y no dijo nada. El chico se giró hacia el otro lado para escapar de la mirada del espíritu. Cerró los ojos, obligándose a dormir, lo cual no era una tarea tan desafiante ya que su cuerpo actual necesitaba urgentemente descansar.
El espíritu permaneció a su lado todo el tiempo. Se despertó 3 horas después, gimiendo por los dolores en todo el cuerpo. Se giró hacia el otro lado para ver a Sam, a quien le dedicó una sonrisa tímida.
—Nunca pensé que te pelearías —Sam reprimió una sonrisa.
—Yo...—su voz era áspera. El espíritu señaló la mesa de noche.
—Diane te preparó sopa. Pero te quedaste dormido, así que te trajo agua para beber. Ve a comerla abajo si tienes hambre.
Keith tragó el agua de una sola vez. Ayudó a curar toda la sequía desde sus labios hasta su garganta a pesar de que era bastante doloroso. Se sentó contra la almohada, mirando al rubio sin decir nada.
—¿Realmente no me lo vas a decir? —preguntó Sam—. Pensé que no teníamos ningún secreto entre nosotros.
—No hay nada de qué preocuparte —respondió—, gracias por quedarte conmigo.
—Estúpido, ¿a dónde más puedo ir? —el espíritu miró la mano herida del niño—. ¿Golpeaste a otras personas y aun así te lastimaste?
—Deberías haber visto su cara —protestó el chico con una voz llena de orgullo.
Sam contuvo una risa, su dedo acariciando la mano del otro, enviando una sensación escalofriante por todo su cuerpo.
—Quiero un be...—Keith se sonrojó ante su propia palabra, con los labios apretados.
—¿Tú quieres qué? —las cejas del espíritu se fruncieron—. ¿Un poco más de agua?
—N...nada —el niño se sintió aliviado de que el otro no escuchara su deseo.
Sam se arrastró para sentarse a su lado. Ambos estiraron las piernas y notaron por primera vez que las longitudes de sus piernas eran diferentes.
—¿Me hice más alto? —se sorprendido, Keith y se giró para mirar la cabeza del otro—. Realmente lo hice.
—Algún día serás más alto que yo —la voz de Sam se mezcló con la risa, pero Keith tenía una expresión bastante triste. El espíritu joven extendió una mano para apretar la nariz del niño. Él se arrugó ante eso en respuesta natural—. Estás poniendo esa cara otra vez. Estoy feliz con eso, ¿sabes? Tienes que envejecer más y más mientras yo puedo permanecer joven para siempre.
Keith resopló.
—Quieres decir quedarte como un niño para siempre.
—¿Un niño, dices? —preguntó Sam mientras inclinaba su rostro hacia el chico. La fría presencia le puso la piel de gallina a Keith. Luego continuó en un susurro—. Ambos estamos en la cama ahora.
—Me lastimé. ¿No puedes ver eso?
Una pequeña sonrisa apareció en los labios del espíritu.
—En tu mano, no en tu boca.
La excitante voz de Sam le susurró al oído, haciéndolo temblar. Su cuerpo dio una respuesta honesta a los dedos del espíritu, ahora recorriendo su ropa y recorriendo desde el cuello hasta el vientre.
—¿Terminamos donde lo dejamos?
Sam jugueteó con su oreja, lanzando besos en su barbilla y cuello. Le hizo temblar de necesidad. Su sangre bombeó rápidamente.
—Sam...
El chico dejó escapar un grito ahogado, su sentido se entrenó en la mano del otro que iba bajando cada vez más.
—¡Keith!
La voz de Alice llamó. Keith inmediatamente tiró de la manta para cubrir la parte inferior de su cuerpo. Se giró para mirar a la chica que acababa de subir las escaleras irrumpiendo en su habitación, con expresión ansiosa.
—¿Estás bien? —preguntó, todavía jadeando—. ¿Por qué estás tan rojo? ¿Tienes fiebre?
Ella extendió la mano para tocarle la frente. La risa de Sam surgió junto a su oído. El espíritu no sólo rodeó con su brazo la cintura del niño, sino que también apoyó su cabeza en el hombro. Keith no pudo hacer nada más que quedarse ahí sentado, rígido.
—Gracias a Dios. No tienes fiebre —ella suspiró, aliviada—. Todos en el autobús escolar hablaban de ti. Nadie pensó que podías pelear. Incluso John se jactaba de que fue él quien te enseñó a lanzar golpes. En serio, este tipo.
Keith quería reírse de eso, pero, en su estado actual, ni siquiera podía sonreír. Nunca antes había deseado tanto que lo dejaran solo. No estaba enojado por su repentina entrada. Simplemente no quería que ella viera lo que se suponía que no debía ver.
—John también quiere saber si estás bien. Eso parece. Alice pensó que lo pasarías peor —dijo con un tono de voz juguetón—. Bueno, Alice no te molestará más. Que descanses bien —Alice dio un paso atrás con una sonrisa. Salió de la habitación y cerró la puerta.
El chico dejó escapar un largo suspiro. Sam se echó a reír.
—¡Esto no es gracioso! —Keith le lanzó una mirada furiosa, con el rostro enrojecido por la ira y la vergüenza, pero el espíritu no se detuvo.
—Lo siento, lo siento. Pero eso fue tan emocionante que sentí como si mi corazón se acelerara —Sam intentó contener la risa. Se secó los ojos, aunque no había lágrimas. Ojos azules brillantes miraron al joven—. Ha pasado tanto tiempo que sentí algo como esto. Gracias, Keith.
Keith parpadeó y luego dejó escapar otro suspiro. Su rostro estaba más tenso por la sonrisa que por la herida.
—Con mucho gusto.
Keith respondió, riéndose junto con Sam.





Capítulo 39
Un día diferente
El ambiente del paseo escolar de la mañana fue diferente. La forma en que lo consideraban cambió. El disgusto en sus ojos se convirtió en asombro. Todos lo miraron como si nunca antes hubieran visto su rostro.
—Alice te lo dijo, te has convertido en la comidilla de la ciudad —. Ella se giró para susurrarle antes de irse con su amiga.
Keith caminó hacia el asiento trasero habitual; todos los ojos todavía estaban puestos en él. Nunca antes había atraído este tipo de atención, por lo que permaneció tenso todo el camino hasta la escuela.
Incluso el ambiente en el aula cambió. Mucha gente no se atrevía a mirarlo a los ojos. Algunos incluso lo miraron con admiración. Era como si toda la hostilidad pasada hubiera quedado olvidada. ¿Podría una simple pelea con otro colegial provocar tanto cambio?
Keith no entendía en lo más mínimo a esta gente.
La lesión en la cara comenzó a recuperarse, pero todavía planteaba dificultades a la hora de comer. Sin embargo, se volvió mucho mejor que su extremidad. La mano derecha no sufrió ningún hueso roto, pero era difícil moverla. Tomar notas se convirtió entonces en una tarea bastante desafiante. Debería haber escuchado a Diane, quien le dijo que descansara en casa.
Cuando sonó la campana de la escuela, se escucharon ruidos. Keith miró su cuaderno en blanco. Ahora mismo podía recordar lo que había aprendido en clase. Pero, cuando su mano se curara por completo, seguro ya los habría olvidado por completo.
Un cuaderno estaba colocado sobre su escritorio. Levantó la vista para ver al dueño. Ella era su compañera de clase cuyo asiento estaba al frente a su derecha.
—Toma una foto para que puedas copiarla cuando tu mano mejore —dijo. Detrás de ella había un grupo de chicas cuyos ojos estaban fijos en él.
Sus ojos alternaban entre el cuaderno ofrecido y la chica.
—Simplemente hazlo —instó.
—Yo... está bien. Gracias —sacó su teléfono y tomó una fotografía de tres páginas de contenido. Luego le devolvió el cuaderno.
Ella lo miró con una expresión que él no supo qué hacer. ¿Se estaba molestando o era su cara de siempre? Cuando volvió a reunirse con su grupo de amigos, la bombardearon con preguntas. Actuaron como si él no estuviera sentado cerca.
Todo se volvió aún más extraño durante el almuerzo. Hubo uno que simplemente le dio jugo de frutas. Algunas personas que pasaban por allí compartieron una parte de su almuerzo con él. Él estaba confundido. Estaba comiendo solo, pero no se sentía solo. La atención recién recibida lo estresó. Esas personas todavía hablaban de él, pero nadie vino a entablar conversación con él. Sería mejor si lo hicieran, pensó. Sin embargo, fue bastante justo porque tampoco tuvo el coraje suficiente para ir a hablar con alguien primero.
Keith apenas podía esperar a que terminara la clase de la escuela. Quería regresar y contarle todo al espíritu. No sabía cómo respondería el otro.
Cuando terminó la escuela, los estudiantes que necesitaban tomar el autobús escolar a casa comenzaron a subirse. Keith fue una de esas últimas personas en subirse al suyo. Sólo encontró a los amigos de John sentados en el asiento trasero, pero no a John. Se volvió hacia Alicia. Sin que él dijera nada, ella se puso de pie y lo llevó a su lugar habitual en la primera fila antes de tomar asiento a su lado.
—¿John no volverá con nosotros?
Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.
—El señor caballero necesita acompañar a una dama a casa.
—¿Qué? —se quedó sin palabras.
—Debes haberla visto, Fanny, la animadora —explicó—, la que tiene el pelo largo y rubio con puntas de un rojo intenso
Keith no pudo recordarla. Al verlo todavía perdido, Alice suspiró.
—Como sea —dijo— la cosa es que John está tratando de invitarla a salir. Quizás por eso también se convirtió en jugador de baloncesto de la escuela.
—Ya veo —Keith se tomó tiempo para procesar la nueva información. Quizás por eso el chico se había portado tan bien con él.
—Nunca pensé que abandonaría a una hermana por una niña. ¿Cómo pudo dejarme volver a casa sola? —Alice se volvió para mirar a su primo que tenía una cara contemplativa. Ella dejó escapar otro suspiro.
—Tienes que decir: 'todavía me tienes, Alice' o algo así.
—Todavía me tienes, Alice —repitió como un loro esas palabras.
Ella puso los ojos en blanco antes de dejarlo en su asiento habitual.
El autobús salió a tiempo. Keith miró por la ventana, pensando que tenía otra cosa que decirle a Sam.
Cuando bajaron del autobús, Alice entró corriendo a la casa y le contó a su mamá sobre su hermano. Ella no quería creer lo que había oído y pensar lo mismo.
—Bueno, eso explica por qué ha sido un buen chico últimamente. Si lo rechazan, ¿volverá a ser lo que solía ser?
Keith sintió escalofríos ante la especulación. Esperaba que su primo tuviera éxito en su vida amorosa. Por el propio bienestar de Keith, claro está. Sacudió la cabeza antes de irse a su habitación.
Sam estaba otra vez mirando por la ventana. Tenía la cabeza gacha; estaba mirando su propia palma.
—Sam, ¿estás bien? —preguntó Keith. El hombro del espíritu tembló un poco antes de darse la vuelta para saludar al chico con su habitual sonrisa.
—¿Cómo te fue en la escuela?
Keith colocó su mochila sobre el escritorio y le contó a Sam sobre los cambios en el autobús, en la clase y en la cantina.
—Estas personas no son dignas de confianza.
El espíritu se trastornó al escuchar la historia.
—Sin embargo, ese tipo necesita disculparse contigo.
—Bueno...—dijo Keith—, entonces debería disculparme con él también.
—Pero no tienes la culpa —objetó Sam.
Cuando Keith vio que el otro estaba disgustado por esto, no pudo evitar sonreír.
—De todos modos, debes tener cuidado cuando haces amigos. Uno decente es raro en estos días —dijo seriamente, con los brazos cruzados.
—Lo sé. No hay necesidad de preocuparse —Keith lo descartó y centró su atención en la tarea. El maestro dijo que podía esperar hasta que su mano sanara por completo. Pero eran sus deberes. No se sentiría cómodo dejándolo sin hacer.
—¿Cómo no puedo hacerlo? Se trata de ti. Por supuesto, debo estar preocupado.
Las palabras de Sam hicieron que el rostro de Keith se sonrojara. Cambió de tema y en su lugar le contó al espíritu acerca de la búsqueda romántica de John. El otro no quería creerlo. Dijo que un tipo como John no podría conseguir una cita.
—Muy atrevido de tu parte —bromeó Keith.
—Bueno, al menos podría conseguir que salieras conmigo —el espíritu sonrió encantado del rostro enrojecido de Keith.
—¡No hiciste nada! —Keith intentó golpear al otro, pero su mano aterrizó en la mesa de noche. Le dolía tanto que las lágrimas llenaron sus ojos. Ni siquiera se atrevió a moverse.
—Mira quién está siendo imprudente. Ten más cuidado, estoy herido — Sopló sobre la herida—. ¿Y querías decir que yo te gusté primero? ¿Desde cuándo?
Keith respondió con silencio. No supo cuando el afecto floreció por completo. Todo lo que sabía era que la semilla había sido plantada hace mucho tiempo y crecía día a día.
Cuando Sam vio que Keith ahora tenía las orejas rojas, dijo:
—¿Por qué siempre eres tan lindo? Me lo estás poniendo difícil, ¿sabes?
Keith suspiró derrotado. No tenía ninguna posibilidad contra esas palabras. Sam podía expresarlas con tanta naturalidad mientras él estaba al borde de un ataque al corazón.
—¿Pero estás bien con tu mano derecha así?
—¿Qué quieres decir? —miró interrogativamente el rostro del otro.
Sam levantó una mano para echarse el pelo hacia atrás. Parecía reacio, como si estuviera debatiendo si realmente debería decirlo. Su extraña acción alimentó la curiosidad de Keith.
—¿Cómo puedo decir esto? Soy zurdo, así que, si estuviera en tu estado actual, no habría problema. Pero, bueno, puedes aprovechar esta oportunidad y probar con la otra mano. Nueva experiencia, supongo. O, si lo deseas, también puedo echarte una mano. O dos. Sería muy difícil para ti no poder hacerlo.
—Q... qué...—su boca quedó abierta. Su sonrojo se oscureció cuando se dio cuenta de lo que Sam estaba hablando.
—¿Por qué te pones tan rojo? ¿Tienes fiebre? Me refiero a cuando sostienes un bolígrafo. ¿Qué tienes en mente?
—¡¿Quién diablos sostiene un bolígrafo de esa manera?!
Keith señaló la mano izquierda del espíritu, que se movía de una manera que no era como cuando alguien que sostenía la herramienta de escritura. El niño quería tirarle algo a la cara del otro, pero sabía que sería en vano. Intentó recomponerse. 
Tranquilo, Derringer.
El espíritu soltó una carcajada antes de ir detrás del chico. Una sensación escalofriante se sintió en los hombros de Keith.
—Bien, no más bromas. Pero tienes que moverlo suavemente. No seas imprudente. Llama Si necesitas una mano —dijo Sam y también le dio un beso en la nuca.
Keith echó la cabeza hacia atrás, pero Sam ya se había ido. Quería gritarle al otro, pero no pudo. Todo lo que pudo hacer fue suspirar con cansancio. Volvió su atención a la tarea. De hecho, le resultaba difícil sostener un bolígrafo. Después de un tiempo, lo dejó.
El ambiente en el paseo escolar de la mañana volvió a cambiar. La atención que recibió recientemente fue sustituida por la habitual indiferencia, que le gustaba más. Se dirigió a su asiento en la última fila, seguido de cerca por su primo. Keith escuchó a John hablar con sus amigos de vez en cuando. El tema no era otro que él acompañando a la chica sexy de la escuela a casa ayer.
Keith no le prestó mucha atención, pero le era imposible perderse la charla.
—No puedo decir mucho —dijo John—, pero su cabello olía a fresa. Y su piel era suave y olía bien. A cacao...
Keith echó la cabeza hacia atrás y miró por la ventana. Todavía podía escuchar la voz jactanciosa de John a su lado. Como para él mismo no tenía tales cosas que contarle a nadie. No importaba cuánto tiempo hubiera pasado con Sam. El otro no pudo materializarse. Nada que pudiera oler, nada que pudiera tocar.
—Sus labios eran tan suaves. Eso es todo lo que puedo decir.
Al escuchar eso, otros chicos en el autobús se alborotaron mientras John simplemente mostraba una sonrisa engreída.
Keith apoyó el codo en el alféizar de la ventana y se rozó los labios con los dedos.  Su mirada se detuvo en el cielo.
—Pero tengo que admitir que honestamente pensé que un bicho raro como tú saldría con un fantasma.
No se dio cuenta que estaba apretando el otro puño que descansaba sobre su regazo.





Capítulo 40
Futuro sombrío
La escuela había organizado un evento para los estudiantes de último grado en el gimnasio. Muchas instituciones de educación superior de casi todos los estados tuvieron un stand de relaciones públicas, brindando información sobre los cursos disponibles e invitando a los estudiantes a postularse.
Keith fue a mirar a su alrededor durante la pausa del almuerzo. El lugar estaba repleto de una multitud de estudiantes, no exclusivamente los del último grado preguntando al personal sobre asuntos relacionados con la universidad: los requisitos de admisión, la vida universitaria y muchos más. Mientras caminaba, Keith anotó mentalmente el nombre de cada universidad y las fotografías proporcionadas de su lugar.
Al que asistiría Gareth, uno de sus amigos más cercanos, era parte de la Ivy League. Aunque le resultaría bastante difícil ser admitido en universidades de élite a pesar de sus buenas notas.
Mientras deambulaba, se preguntaba qué le gustaría estudiar y dónde. Su padre quería ser piloto, pero al final se desvió.  En cuanto a Keith, no le gustaba nada algo como a su padre.  Trató de imaginar su yo futuro: ¿qué estaría haciendo y dónde estaría? Él no podría. Era imposible hacer eso cuando uno no se conocía a sí mismo lo suficiente. Sin embargo, muchos caminos académicos que requerían habilidades específicas podrían fácilmente descartarse de su elección.
Keith recibió muchos folletos informativos de los puestos por los que pasó. Las fotografías que había en su interior le mostraban los edificios universitarios de diseño tanto clásico como moderno. Trató de encontrar algo que pudiera despertar su interés. No encontró nada hasta el momento.
Vio a John y sus amigos parados frente a otra mesa. Su primo fue elegido deportista de la escuela. Eso podría ayudarle con la admisión. Además, todavía le quedaban dos años más para prepararse. Keith ahora sólo tenía uno.
Durante el tiempo que Gareth y Josh lo visitaron, también hablaron sobre temas de educación superior. Muchos amigos de Gareth decidieron pasar un año viajando, adquiriendo nuevas experiencias de vida, antes de asistir a la universidad. En cuanto a Gareth, provenía de una familia adinerada y, por lo tanto, no sufrió dificultades económicas. La matrícula universitaria no era nada para él. Josh, por otro lado, no era tan rico. Estudiar en una universidad exigía una gran cantidad de dinero en efectivo y no estaba seguro de que valdría la pena. En el caso de Keith, sus padres habían ahorrado suficiente dinero para él. Era él mismo quien todavía no podía decidirse.
Keith se preguntó si Sam había tenido un sueño. En caso afirmativo, ¿en qué le gustaría convertirse?
El chico regresó al salón de clases antes de que terminara el recreo. No había mucha gente allí porque la mayoría todavía permanecía en el gimnasio. Algunos de sus compañeros se giraron para mirarlo brevemente antes de volver a lo que estaban haciendo. Se acercó para sentarse en su asiento y preparó los materiales del siguiente tema. Todo parecía volver a la normalidad. No recibió tanta atención ni fue despreciado como antes.
Todavía quedaba algo de tiempo antes de que comenzara la clase, así que Keith se conectó los auriculares y puso una canción. Los estudiantes comenzaron a llenar el aula nuevamente. Cuando el chico que estaba sentado frente a él vio que estaba escuchando música, le preguntó:
—¿Qué estás escuchando?
Keith escuchó la voz, pero no pensó que estuviera dirigida a él. Estaba mirando por la ventana. El otro chico lo tocó, lo que lo hizo sobresaltarse.
—Lo siento —se disculpó rápidamente su compañero de clase. Levantó las dos manos, demostrando que no tenía intención de hacer daño.
—Está bien... ¿Estabas hablando conmigo hace un momento?
Ese chico miró a su alrededor y no encontró a nadie más. Luego miró a Keith nuevamente y se encogió de hombros.
—Bueno, lo siento —continuó Keith—, es sólo una canción.
El chico todavía lo miraba con sus ojos marrones llenos de interés. Al ver eso, Keith sacó uno de sus auriculares y preguntó:
—¿Quieres escucharlo?
—Nah—el otro agitó la mano en señal de negativa. Él sonrió ampliamente y se presentó—: Soy Billy.
—Keith —respondió.
—Sé tu nombre —dijo Billy.
—Y yo también —bromeó Keith. Apagó la música porque el otro parecía querer continuar la conversación.
—En realidad, tenía ganas de hablar contigo. No sé por qué otras personas te tratan así.  Algunas personas comenzaron y luego todos se unieron. No entiendo por qué no te hablan—. Billy frunció el ceño. Luego se acercó más, temiendo que otras personas los escucharan—. De todos modos, ¿es cierto?  ¿Eso que dicen de ti?
El chico dejó escapar un discreto suspiro. Entonces, este tipo habló con él porque estaba interesado en su peculiaridad sobrenatural. Oportunamente sonó la campana de la escuela. Y rápidamente la maestra entró al salón, salvando a Keith de la incómoda situación.
Ese día, John tampoco no tomó el autobús de regreso a casa. Los amigos de John hablaban tan alto que Keith, que estaba sentado en la primera fila, no pudo evitar enterarse de la vida amorosa de su primo. Parecía que esa animadora también estaba interesada en John. Los dos se habían estado viendo desde las vacaciones de verano. Keith nunca pensó que John también tendría un romance.
—Alice no puede creer que haya conseguido una novia —dijo Alice cuando entraron a la casa—, Alice incluso pensó que tú tendrías una antes que él.
Él sólo le dedicó una sonrisa temblorosa. Alice buscó a Diane que estaba mirando la televisión en la sala de estar. Ella mencionó a John tan pronto como vio a su madre. Keith sacudió suavemente la cabeza y se fue a su habitación.
Sam todavía estaba junto a la ventana. Sin embargo, su mirada no se detuvo afuera, sino que cayó hacia abajo como si el espíritu estuviera mirando algo. Keith lo estudió durante un rato, pero el ruido al cerrar la puerta llamó la atención de Sam.
—Has vuelto —saludó Sam.
—Sí —dejó su mochila sobre el escritorio. Sacó los folletos que obtuvo y se subió a la cama—. Ven a echar un vistazo.
Sam se sentó con las piernas cruzadas a su lado, mirando los documentos con curiosidad.
—¿Vas a ir a la universidad? —preguntó Sam.
—Sí. ¿Alguna vez pensaste qué ibas a hacer cuando fueras grande?
El rubio se frotó la barbilla antes de dar una respuesta.
—Mi papá trabajaba en el banco. Entonces me enseñaron que sería mejor no seguir sus pasos o tener un trabajo que tuviera que ver con las finanzas.
Keith sonrió levemente ante eso.
—Pero realmente no he pensado en eso —agregó Sam—, ¿y tú? ¿Ya se te ocurrió algo?
—Mi papá quería ser piloto —respondió—, pero yo no quiero. Sólo quiero graduarme y conseguir un trabajo estable. Para no tener que depender de otros.
El chico revisó los folletos, uno tras otro. No tuvo ningún gran sueño o algo así, así que nada de lo que encontró realmente le interesó.
—Si ingresas a la universidad, ya no estarás aquí, ¿verdad?
Los ojos de Keith se dispararon hacia Sam. Se olvidó por completo de eso.  Sin embargo, el espíritu sólo le dio una sonrisa.
—Te estaré esperando aquí de todos modos. Al menos Diane no tendrá que preocuparse de que no regreses a casa.
Curiosamente, la palabra de Sam le dio una firme garantía. Pero todavía no podía decidir dónde o qué estudiar. El chico suspiró.
—Todavía tengo tiempo. Quién sabe, tal vez acabe en una universidad cercana.
La ciudad en la que vivía en ese momento no tenía universidad. Sin embargo, la más cercana no estaba tan lejos. Un autobús público podría llegar hasta allí.
—Si quieres estabilidad en la vida, necesitas una vida decente —dijo Sam de inmediato—. Tengo que decir que aquí es bastante rural. Otras ciudades y otros estados tienen mucho más que ofrecer.
—¿Estarás bien si tengo que estar fuera por semanas? —Keith preguntó, aunque no consideró seriamente hacerlo.
—He estado solo durante dos años. Voy a estar bien —la voz de Sam estaba claramente marcada por la tristeza. Keith puso una mano sobre la cabeza del otro. El otro le dedicó una leve sonrisa—. Tú eres quien me consuela ahora. Cómo han cambiado las cosas.
—Cállate.
—Bueno, todavía eres tú el que está nervioso.
Keith retiró la mano de un tirón y soltó un gruñido. Pero no pudo luchar contra la mirada inflexible de Sam. Por fin dejó escapar una sonrisa.
—¡¿Que estas mirando?!
—A mi lindo novio —Sam sonrió tan brillantemente que Keith lo odió.
El espíritu podía sentir el peligro inminente que venía del otro. Rápidamente se alejó y se salvó del azote que aterrizó con fuerza en la cama. A Keith le dolió tanto que se le llenaron los ojos de lágrimas; su mano derecha aún no se había recuperado por completo.
—Mírate...—dijo Sam con lástima, mirando la mano herida del otro.
—Entonces, ¿trabajar en un banco no es bueno? —la pregunta hizo reír a Sam.
—Eres inteligente. Creo que puedes manejar la contabilidad —respondió—. ¿Qué tal la ciencia y las tecnologías de la información?
—El campo científico también es interesante —coincidió Keith.
—¿O un médico, un profesor, un abogado, un policía?
Keith hizo una mueca ante eso.
—¿Unirse al ejército?
—¿Yo? —Él respondió asombrado—: No podría pasar su prueba física.
—Mucha gente sale a correr al parque por la noche —sugirió el espíritu.
—Debería buscar un trabajo en el que pueda trabajar desde casa —Keith cambió de tema.
Al oír eso, Sam sonrió.
—No puedes vivir sin mí, ¿eh?
Keith puso los ojos en blanco. Aun así, no era como si no hubiera verdad en esas palabras. ¿Cómo sería vivir sin ver la cara de Sam a diario? Si el otro todavía estuviera vivo, podrían gestionar una llamada telefónica. Pero Sam no lo estaba. Keith no sabía qué pasaría con ellos cuando llegara el momento.
Esa noche, Sam se unió a la cena. Keith tenía que lanzarle una mirada de advertencia de vez en cuando, diciéndole que no balanceara la silla.
Pidió la opinión de Diane y Héctor sobre su futura educación. Después de escucharlos recordar su pasado, no podía creer que él también pronto se convertiría en adulto.
—Conocí a Diane cuando estaba en tercer año. Diane era solo una estudiante de primer año —le dijo Héctor, con el rostro lleno de alegría—. Fue durante la orientación. Yo trabajaba en Asuntos Estudiantiles. Ella vino a mí para pedirme direcciones. En aquel entonces, su cabello era más largo. Era la mujer más hermosa que jamás había visto.
—Suficiente, Héctor —Diane tomó un gran trago de agua mientras su marido soltaba una carcajada.
—Estudiar en clase es importante —respondió Héctor a Keith—, pero, si es posible, te aconsejo que también participes en actividades extracurriculares. Aumenta tus habilidades cooperativas y también te permite establecer conexiones.
Keith asintió. Sin embargo, no podía imaginarse participando en esas actividades. Aun así, ingresar a la universidad fue un nuevo comienzo. Si nadie supiera que él podía ver espíritus, nadie lo trataría como a un bicho raro.
Se volvió para mirar a Sam, que estaba escuchando la charla de John sobre su vida en el baloncesto. Entrar en la universidad significaba salir de esta casa. Si fuera así, ¿realmente estarían bien los dos?





Capítulo 41
Pesadilla en el mundo real
Los fines de semana eran lo que Keith más esperaba porque no necesitaba levantarse temprano para ir a la escuela y podía pasar tiempo con Sam en su habitación. El otro estaba en su habitación todas las noches mientras dormía. A veces, olvidaba que no dormía solo y despertaba al espíritu, asustado.
A veces, echaba un vistazo al otro que tenía la mirada fija en el techo, cuya visión le provocaba escalofríos. Aunque estaba feliz. Los espíritus no necesitaban dormir, pero Sam cumplió su palabra.
—¿Qué vas a hacer hoy?
Sam le preguntó después de vestirse con una camiseta informal y un pantalón corto, ropa típica para quedarse en casa.
—No lo sé —respondió—, John hizo que Héctor le comprara una nueva consola de juegos. Pero no creo que esté dispuesto a compartirla. Se la guardará para sí por un tiempo.
Sam negó con la cabeza.
—¿Qué?
—No tengo hermanos, así que realmente no entiendo estas cosas. Pero, si lo tuviera como hermano, seguramente me dolería la cabeza —Sam no podía ver a su primo mucho mejor a pesar de haber pasado página—. Pero Alice es una buena chica. Una hermana estaría bien, supongo. No tendríamos que pelear todo el tiempo.
Esto hizo que Keith se riera.
—¿No viste cómo les va a los dos?
—Bueno, John fue el que empieza en su mayor parte —afirmó el espíritu con firmeza. Parecía que ahora tenía predilección.
—Iré a buscar algo de comer abajo.
Llegó al primer piso en el momento en que John salió de la casa. Luego fue a la cocina y encontró a Diane y Alice allí. Su tía estaba preparando el desayuno mientras Alice esperaba en la mesa. La niña se vistió como si fuera a salir.
—¿Vas a algún lado hoy? —preguntó.
—Sí. Alice quería ir a la feria de muñecas en el centro comercial. ¿Quieres ir con nosotras? —Diane invitó.
Keith negó con la cabeza. Había escuchado a la chica hablar sobre el evento desde que estaban en el autobús escolar. No creía que le interesaría.
—Oh... ¿Estás bien quedándote solo en casa? Héctor tiene una reunión urgente y John tiene nuevos juegos para jugar con sus amigos. Simplemente se fue.
—No hay problema —respondió Keith en un instante. Trató de ocultar su entusiasmo, pero parecía que no lo hizo bien porque Alice se giró para darle una sonrisa de complicidad. Rápidamente cambió de tema—. ¿Qué hay para desayunar?
—Sándwiches de salmón ahumado. Mi especial —dijo con voz orgullosa.
Keith miró la comida que tenía delante, mientras el sudor le corría por la cara. Era completamente igual a lo que vio en su pesadilla.
—Nadie vendrá por mí, ¿verdad?
—¿Dijiste algo, querido?
—No, nada —tomó asiento y comenzó a comer. Era mucho más delicioso que eso en su sueño.
—Prepárate después del desayuno —le dijo Diane a su hija. Luego se volvió hacia Keith, con el rostro nublado por la preocupación—. Queda algo de comida en el frigorífico. Pero si quieres algo más, llama al servicio de entrega.
—Está bien. Voy a estar bien.
—No tienes que preocuparte por él, mamá. Debe estar contento de poder estar solo en casa a veces —dijo Alice en voz alta. Guardó el plato y corrió escaleras arriba, probablemente para buscar su mochila favorita.
La mirada de Diane siguió a su hija. Sacudió la cabeza cuando vio que el plato se quedó en el fregadero sin lavar. Luego se volvió hacia Keith.
—Bueno, así es. Estás en esa edad en la que necesitas algo de privacidad. Si quieres saber algo, puedes preguntarle a Héctor. Puede que te resulte más cómodo hablar de este tema con un chico. Pero, si no… No importa, puedes preguntarme a mí también. Tengo bastante experiencia.
Eso hizo que se ahogara con la comida. Se golpeó el pecho y su mano encontró el vaso de agua. Su rostro ahora se sonrojó. Tuvo suerte de que Sam no estuviera allí, o de lo contrario podría haber sufrido una sonrisa burlona por parte de ese tipo también.
—¿De qué estás hablando? —todavía sentía el calor en la cara.
—No hay necesidad de ser tímido. Es algo natural —ella soltó una carcajada. Cuando escuchó los pasos de Alice, se levantó—. Nadie te molesta hoy. Así que diviértete.
La boca de Keith estaba cerrada con fuerza. No se atrevió a decir una palabra más.
—¿Disfrutar qué? —Alice preguntó inocentemente.
—Vamos —Diane sacó a su hija de la mano de la cocina. Se despidieron de Keith antes de irse.
La casa quedó en silencio tan pronto como se cerró la puerta. Todo lo que Keith podía oír era su propio ruido al masticar. Agarró el plato del sándwich y se dirigió a la sala de estar. Encendió la televisión para que no se hiciera demasiado silencio. Después de terminar su desayuno, se sentó a mirar la serie que ahora se reproducía en la pantalla.
Pronto, Sam apareció en la habitación.
—¿No hay nadie en casa? —el espíritu se sentó a su lado.
—No. Hoy podemos hablar libremente entre nosotros —Keith le sonrió al otro.
—Entonces ven acá —Sam le hizo una seña para que se acercara.
—¿Qué pasa? —preguntó el chico, acercándose más, con la mano apoyada en el reposabrazos.
El espíritu recorrió con su dedo desde el lóbulo de la oreja hasta la punta de la barbilla. La fría presencia lo instó a levantar levemente la cabeza. Sabía lo que sucedería a continuación. Había estado esperando este momento durante mucho tiempo. Se preguntó, ¿cómo sería probar esos labios? Se dijo a sí mismo que debía seguir mirando al otro. Pero cuando sus rostros se acercaron, casi cerrando la brecha entre ellos, cerró los ojos con impotencia
Lo que sintió en los labios fue más que una mera presencia fría como cuando Sam lo besó en la mejilla o en la nuca. Pero razonó que debía ser sólo su imaginación. El otro movió una mano hacia la nuca del chico, acariciando su cabello. Eso hizo que los ojos de Keith se abrieran de golpe. Sam nunca había podido tocarlo así. La sensación era novedosa.
—Sam.
Su voz estaba llena de asombro. Su mano se extendió para tocar el rostro del otro, lo que le dio una sonrisa en respuesta.
—Sam...
Keith repitió el nombre, como si no pudiera creer que ahora estaba tocando al espíritu. No quedaba ningún espacio entre su mano y el lugar donde tocaba. Realmente estaba haciendo un contacto físico con el otro. La piel no estaba cálida, pero la suavidad en la punta de su dedo era totalmente tangible.
—Co... ¿cómo? —tomó la cara del otro con dos manos. No solo estaba imaginando cosas.
—¿No lo sé? ¿Quizás porque nosotros nos bes…
Keith exigió las palabras restantes con sus labios. Quería asegurarse de que realmente estaba tocando al otro.
—Es… fácil.
Las palabras lograron escapar por poco de los labios del rubio y Keith saboreó implacablemente.
—Dormitorio —dijo Keith; no era una pregunta. Y Sam no tenía motivos para negarse.
Ambos, tomados de la mano, corrieron escaleras arriba. Pero aún no habían llegado a su habitación cuando se buscaron desesperadamente de nuevo, como si fueran a dejar de existir si se separaban solo un minuto más.
Keith cerró la puerta tan pronto como entraron al dormitorio. Se quitó la camiseta y luego se arrojó sobre Sam. Salpicó el espíritu con besos en los labios, en la cara, en el cuello. Rápidamente ayudó al otro a quitarse la camisa antes de que lo empujaran hacia abajo para acostarse boca arriba.
Keith estaba jadeando por aire y lo vio, al igual que el otro. Su cuerpo reaccionó con solo una mirada del par de ojos azules. Las manos de Sam estaban por todo su cuerpo, su tacto dejando la sensación de quemazón a su paso. Los dos se deshicieron de sus ropas. Sus pies se encontraron. Sus piernas se frotaron una contra la otra. Su vientre no dejaba espacio entre ellos. Sus labios se cerraron. Por primera vez se ofrecieron sus cuerpos el uno al otro sin restricciones.
—¿Alguna vez has…? —preguntó Keith, jadeando pesadamente.
Sam negó con la cabeza.
—He besado, usado mi mano, usado mi boca. Pero nunca lo que estoy haciendo contigo ahora mismo —Sam le dio un beso en la frente—. Tú... ¿Estás bien con esto? ¿Realmente puedo?
—Sí —Keith respondió verbalmente y asintió con la cabeza.
—Espérame.
El rubio se levantó de la cama y luego se dirigió al baño. Después de un rato, regresó y se dirigió al armario. Las cejas de Keith se fruncieron en pregunta.
—Keith —llamó Sam—, ¿no tienes lubricante?
El rostro del chico se enrojeció al comprender el motivo detrás de la acción del otro.
—Creo que en el cajón superior.
—Lo encontré —Sam sonrió ampliamente cuando consiguió lo que quería. Regresó a la cama y le habló al niño en un tono serio—: Keith, no hagas esto con nadie más.
—¿Qu... qué quieres decir?
—Tú no tienes condón. Yo no tengo condón. No te atrevas a hacer esto con nadie más, ¿entendido?
—A... ¿Realmente tienes 15 años?
—En realidad tengo 17 años. Mi cuerpo simplemente no cambió —dijo Sam—, y soy un adolescente cauteloso.
—Cauteloso o cachondo.
—¿Quieres que me detenga?
—No.
Keith suspiró. ¿A qué se debió ese argumento? Miró a Sam, quien le devolvió la mirada fijamente. No sabía qué expresión tenía, pero definitivamente hizo que el espíritu se preocupara.
—¿Estás seguro? Sabes que podemos parar aquí —ofreció el rubio—, sé que debe doler mucho. Pero seré gentil. Dime si es demasiado.
—Está bien. Estoy bien.
Los labios de Sam se curvaron antes de plantarlos en los del otro. Se centró únicamente en una sola acción. Poco a poco, la ansiedad empezó a llenar a Keith.
No fue lo único.
—Keith, mírame —llamó Sam—, nunca te había preguntado esto antes, pero ¿cuál es tu color favorito?
—¿Qué?
—Mírame y responde.
—Verde.
Sam besó su cuello como recompensa.
—¿Qué tono de verde? Descríbelo.
—Verde...! —la sensación hizo que Keith se estremeciera. Sam volvió a hacer la pregunta y besó su sien—. Verde como el verde hoja. Como esas hojas en el bosque. ¿Y... tú?
—Azul profundo. Como mi chaqueta —Sam acarició la mejilla del niño con sus dedos.
—¿Todavía estás bien?
—¿Está bien con qué?
Los ojos del rubio le indicaron la respuesta. Keith entonces se dio cuenta de lo que estaba pasando. La nueva sensación inundó su cuerpo de calor y deseo.
Sam se movió un poco y eso hizo que Keith gritara. El rubio se detuvo inmediatamente.
—¿Estás bien? ¿Quieres que pare? —preguntó de inmediato.
Pero Keith negó con la cabeza. El dedo de Sam secó las gotas de sudor que goteaban en su frente. El chico intentó respirar.
—Puedes moverte ahora...
Respiró por la boca y su voz era diferente a la habitual. Miró a Sam y notó cada movimiento del otro. No sabía qué hacer. Sin embargo, su cuerpo respondió como si tuviera su propia mente. Permitió que su cuerpo tomara las riendas. Como resultado, su corazón latía más rápido y su respiración se volvió más errática.
Cada sonido a su alrededor se volvió más claro. El sonido de su cuerpo. El sonido chirriante de la cama que siguió al movimiento de Sam. Los gemidos de ambos. Todo alimentó su deseo.
Sabía que el clímax se acercaba. El suyo y el de Sam.
—Sam... Sam.…—Keith se preguntó si esa era realmente su voz. Pero en ese momento no sintió vergüenza. La forma en que llamó el nombre del otro hizo que Sam lo penetrara con más fuerza.
—Sam... yo voy...—se atragantó con el aliento—...Voy a...
—Yo también…
Los ojos de Keith se abrieron de golpe, escaneando la habitación para descubrir dónde estaba. El ruido de la televisión llegó a su oído. Se enderezó y descubrió que estaba en la sala de estar. El plato del sándwich permaneció sobre la mesa. Se miró las manos y se tocó el hombro.
Fue un sueño...
—¿Estás despierto?
La voz le hizo estremecerse. Luego se volvió para mirar la fuente y vio que Sam se acercó para sentarse a su lado.
—Te quedaste dormido mientras veías la televisión. Me alejé para no molestarte. ¿Esa serie es tan aburrida?
Keith no respondió. Le tendió una mano a Sam y la otra le tendió la mano en respuesta. Cuando la yema de su dedo atravesó la otra, cayó una lágrima.
—Keith, ¿qué pasó? ¿Tuviste una pesadilla?
El chico todavía permaneció en silencio. Todo lo que pudo hacer fue enterrar su rostro entre sus manos y deshacerse en lágrimas, lo que hizo que Sam entrara en pánico.
—Keith, ¿qué pasó? No llores.
Cuando sintió la fría presencia sobre su cabeza, su llanto empeoró.
—Está bien. Está bien —lo consoló Sam—, estoy aquí. Todo está bien. Fue sólo una pesadilla.
Keith negó con la cabeza. Ese sueño fue el mejor sueño que había tenido en el año. Fue la realidad la que fue la pesadilla.





Capítulo 42
Pros y contras
Keith se acurrucó con Sam en la cama. O, más precisamente, yacía en el brazo del espíritu, pero a Sam a no le importó. Su mano acarició la cabeza del chico en busca de consuelo. Sintiéndose perdido, Keith simplemente se quedó quieto. Sus orbes enrojecidos ya no derramaban lágrimas. Sintió un fuerte dolor de cabeza, pero no quería cerrar los ojos.
—Sam —llamó al otro, con voz áspera mientras trataba saliva.
—¿Mmm? —la respuesta fue tan suave como su toque.
—¿Cuál es tu color favorito?
—Azul profundo. Como mi chaqueta. ¿Por qué?
Keith se mordió los labios. Incluso en la realidad la respuesta fue la misma. Se animó hacia el rubio y dijo:
—Sam, tócame.
—Te estoy abrazando ahora mismo —Sam le sonrió.
—Así no —la voz seria de Keith borró la alegría del rostro de Sam—. Tócame como si me quisieras. Compláceme.
—Keith.
La expresión del espíritu mostraba un dolor no disimulado. Plantó un beso en la frente de Keith, pero el chico rápidamente se dio la vuelta.
—No quiero un beso como este. No quiero este tipo de caricias —dijo antes de levantarse de la cama.
—¿Adónde vas? —Sam preguntó de inmediato.
—¡A darme placer! —Keith respondió. Su rostro enrojeció, pero no de vergüenza. Su corazón latía rápido, pero no de la forma en que Sam solía hacerlo.
—Sígueme si quieres mirar. Eso es todo lo que puedes hacer de todos modos, ¿verdad?
El chico cerró la puerta de golpe. No tenía tal intención de hacer lo que había dicho. De hecho, caminó hasta sentarse en el inodoro, llorando. Se tiró del cabello, lo que le lastimó la mano derecha. Pero cuanto más lo hacía, con más fuerza tiraba. Se maldijo a sí mismo y siguió llorando.
Sam pasó por la puerta y se agachó ante él. Puso una mano sobre la cabeza del otro, incapaz de saber cómo se sentía su toque.
—Lo lamento.
Keith sacudió la cabeza con fervor. Su cuerpo se inclinó; su cabeza estaba gacha.
—Te molesta porque no podemos tocarnos, ¿verdad? —preguntó Sam, con su voz suave.
—No... No... —respondió Keith con voz suplicante.
—Está bien. Es normal que te sientas así. Estamos saliendo y, naturalmente, debes querer hacerlo. Lo siento, no puedo hacer nada. Si verme te hace sentir dolor...
—No es tu culpa —sollozó Keith—, lo siento. Estaba siendo egoísta. Lo siento.
El espíritu lo consoló con su suave voz.
—Está bien. Si esto te hace sentir mejor, entonces está bien. El deseo es mutuo. Cada vez que te veo, mi cabeza también piensa en ese tipo de cosas.
Keith miró al otro. El deseo se reflejaba en esos ojos azules. Se puso de pie y se bajó los pantalones cortos y los pantalones al suelo, exponiendo la parte inferior de su cuerpo.
Sam también se levantó, con los ojos todavía fijos en el joven.
—Siempre pretendemos que podemos tocarnos —dijo Keith, envolviendo su mano alrededor del miembro caliente—. Pero esta es la verdad, Sam. Esta es la verdad. Y no tengo miedo de que me veas. Quiero que lo veas y lo aceptes. Es doloroso, sí, pero no fue nada comparado con todo lo que pasó. Los buenos sentimientos que me has estado dando. Estoy bien... Estamos... bien.
Sam dio un paso atrás mientras Keith avanzaba, apoyando una mano en la pared. Sus rostros se acercaron; sus ojos se encontraron. La respiración de Keith resonó en el baño. Se estremeció ante la repentina sensación de frialdad en su mano. Pero eso no le impidió seguir moviéndolo.
El chico dejó escapar un gemido desvergonzado y los dedos de sus pies se curvaron en el suelo. Jadeando pesadamente, apoyó el cuerpo contra la pared. La presencia de Sam impregnó todo su cuerpo con una sensación escalofriante.
—Te amo —dijo cuando sus cuerpos se unieron como uno solo, cuando pudo sentir la frialdad en sus huesos.
—Yo también te amo —respondió Sam, abrazando al otro tan fuerte como podría hacerlo un espíritu como él.
—¿Cuál es la respuesta correcta, A o B?
A última hora de la mañana del día siguiente, mientras Keith hacía su tarea, Sam sostenía su teléfono y lo usaba como micrófono. Las canciones del dispositivo hicieron que la habitación no estuviera demasiado silenciosa. Si alguien entrara en su habitación ahora mismo, sería testigo de una escena bastante espeluznante.
—¡Sam!
Le arrojó una regla al otro que estaba tan inmerso en su solo de sincronización de labios.
—¿Cómo puede saberlo alguien con sólo un título de noveno grado como yo?
El espíritu se acercó al escritorio. El pelo de la nuca de Keith se erizó cuando el otro se acercó a él por detrás, examinando la tarea.
—¿No es C?
—¿Cómo puede ser C? —preguntó Keith, revisando la pregunta nuevamente.  Quizás se perdió algo.
—Siempre uso C cuando hago una suposición descabellada —Sam sonrió ampliamente.
Keith le puso los ojos en blanco y volvió a su cuaderno.
—Entonces deja de preguntarme las cosas que tú ya sabes que yo no sé —se quejó el espíritu.
—Por si acaso.
Keith se volvió para mirar a Sam que caminaba hacia la cama. El otro le arrojó el teléfono. Al ver el comportamiento del espíritu, Keith no pudo evitar preguntar:
—Estás aburrido, ¿verdad?
Sam saltó instantáneamente.
—¡Sí! —luego volvió a dejarse caer en la cama—. Pero ¿qué puedo hacer al respecto?
—¿Qué hacías antes de que me mudara?
Cuando terminó la canción, la habitación quedó en silencio. Sam todavía estaba allí, tumbado. Sin embargo, Keith se sentía como si estuviera solo en su habitación. Esperó la respuesta, pero no la recibió.
—Eso fue lo que hice —Sam dijo de la nada.
—¿Qué?
—Nada. Así de simple.
Keith sintió una repentina punzada de dolor en el pecho y se dio cuenta de que su respiración se estaba volviendo irregular. Luego intentó relajarse.
—No hagas la pregunta cuya respuesta no quieres escuchar.
—Quiero escucharlo —objetó Keith—, todo sobre ti. Cada una de tus preocupaciones. Compártelas conmigo. No soy tan débil como para no poder evitar cargarlas con ellas.
El espíritu se levantó, sonriendo sin decir palabra.
Desde el día anterior algo había cambiado entre ellos. El muro que los separaba se derrumbó. No había nada que ocultar, ningún sentimiento que ocultar.  Se desnudaron el uno al otro, sus sentimientos verdaderos y profundos.
Pero algo todavía molestaba a Keith. Algo estaba mal. Podía decirlo, pero no podía ubicar qué era exactamente.
—Mirarme fijamente no te ayudará con tu tarea. No terminará sola — bromeó Sam.
—Lo sé.
Keith volvió a centrar su atención en su tarea.
Después de 40 minutos de silencio, alguien llamó a la puerta. Keith se giró y vio entrar a Diane, con un plato con algo en la mano.
—¿Qué es eso? —preguntó con sospecha.
—Pastel de calabaza. No hagas esa cara todavía —dijo Diane—, está delicioso. Inténtalo.
Honestamente, Keith no quería hacerlo. Pero su tía misma lo trajo a su habitación, ¿cómo podría negarlo? Quizás Diane también lo sabía.
Dejó el plato sobre el escritorio.
—También hice jugo de ciruelas. Pero tal vez este pastel ya te haya hecho bastante daño —ella contuvo una sonrisa mientras Keith mostraba una mirada desconfiada. Los ojos de la tía se posaron en el cuaderno y le preguntó:
—¿Has tomado una decisión sobre la universidad?
Sacudió la cabeza.
—Sé lo que no quiero estudiar. Pero no sé lo que quiero.
—Entonces busca los pros y los contras de cada universidad. Podría ser útil —ella le dio un apretón en los hombros—. Intenta comértelo todo.
Dijo alegremente antes de salir de la habitación.
Keith tomó el plato y se acercó a la cama donde Sam yacía casualmente. El espíritu ni siquiera se movió, sin prestar especial interés al postre. Quizás a él tampoco le gustaba mucho. Después de que Keith dio el primer bocado, suspiró.
Al ver la reacción, Sam esbozó una pequeña sonrisa.
—¿Cómo está? —preguntó.
—Me gustaría que pudieras comer esto. Para que pudieras ayudarme con ello —dijo Keith—, Diane en general es buena con los postres. Pero algunos menús son realmente un gran NO para mí. El pastel de calabaza es uno de ellos. De todas las cosas que ella puede hornear, ¿por qué esto?
—Y pensar que ni siquiera es Halloween...—añadió Sam.
—¿Te gusta Halloween? —Keith se llevó otra cucharada de pastel a la boca. Empezó a acostumbrarse al sabor, aunque todavía no le gustaba.
—Solía hacerlo cuando era más joven. Esta ciudad no tiene incidentes, ¿sabes? Un festival le da vida —el espíritu lo miró antes de continuar—, ¿pero supongo que no te gusta?
—Estoy bien con eso —entendió lo que Sam quería decir. No pudo ir a ningún lado durante el último Halloween porque todavía se estaba recuperando. Qué afortunado fue que la casa de Diane no estuviera encantada.
El pastel disminuyó rápidamente sin que Keith se diera cuenta. Keith tendía a terminar la comida que no le gustaba más rápidamente. Dejó el plato en la mesita de noche y se acostó en la cama junto al espíritu.
—Me gusta la idea de Diane —Sam dijo de la nada.
—¿Qué idea?
—Pros y contras —respondió—, ayuda a la toma de decisiones. La vida sería más fácil si tan solo pudiéramos enumerar todos los pros y los contras de todo.
—¿Qué quieres decir?
Sam lo miró como si esperara que entendiera sus palabras. Keith se encogió de hombros.
—Digamos, sobre nosotros —Sam miró hacia arriba—. No puedo salir contigo. No podemos hacer contacto físico. Cuando estás cerca de mí, sientes tanto frío que se te pone la piel de gallina.
Cuando Sam mencionó el tema, se le puso la piel de gallina. Se frotó los brazos.
—Es cierto. Pero todas esas son desventajas —dijo Keith. Se quedó en silencio por un momento antes de continuar—. Me gusta que me entiendas tal como soy. Me siento cómodo estando contigo. No me siento estresado ni preocupado. No me juzgas como otras personas de la escuela. Me gusta que eres todo oídos. Me das apoyo. Das vibraciones positivas. Haces que te extrañe todo el tiempo. Oh, lo último es un inconveniente.
—¿Por qué? —Sam le lanzó una pregunta.
Keith luchó contra una sonrisa.
—Ocupaste tanto mi pensamiento que no pude concentrarme en nada más. Cada vez que salgo de casa, siempre pienso en ti. Sigo preguntándome: ¿cómo estás, te aburres, te sientes solo? Por supuesto, no quiero estar apegado a ti todo el tiempo como gemelos siameses, pero sería espléndido si pudieras pasar el rato conmigo y compartir momentos de felicidad. Pero sé que eso nunca sucederá y lo acepto de todo corazón.
Keith se volvió para mirar a Sam a los ojos.
—A veces, estar contigo duele. ¿Pero estar sin ti? Eso sería lo peor.
Se miraron a los ojos. Vio un matiz de tristeza en esos dos ojos azules que rápidamente se desvaneció. En cambio, una sonrisa apareció en el rostro del espíritu. Extendió la mano para tocar el rostro de Keith. El chico cerró los ojos y se entregó a la sensación ofrecida.
—No me arrepiento de haberte amado —la voz de Keith era suave como un susurro.
No hubo respuesta del espíritu. Pero podía sentir un aura escalofriante en su frente. Sam, que siempre expresaba sus sentimientos en voz alta, ahora optó por expresar su afecto a través de sus acciones.
Keith contuvo una sonrisa, escuchando el toque que hablaba más fuerte que cualquier palabra.





Capítulo 43
El visitante inesperado
Cuando llegó octubre, muchas tiendas de la ciudad estaban adornadas con calabazas talladas, esqueletos decorativos y una variedad de imágenes espeluznantes, dando la bienvenida al inminente Halloween. Snacks y dulces tenían descuentos. Las tiendas de ropa elegante para niños estaban llenas de clientes.
Los Underwood y Keith cenaron en el centro de la ciudad. Después de la comida, Diane planeó ir de compras. Eligió la tienda que ofrecía una gama de ropa para clientes de todas las edades y sexos, para que todos pudieran pasar su tiempo allí. Cada uno de ellos fue a explorar los productos de su interés. Diane y Alice fueron en una dirección. John y Héctor se dirigieron a la zona de vestimenta deportiva. Keith caminó mirando las coloridas camisas dispuestas en orden en los estantes. También tenían hileras de chaquetas de cuero y de mezclilla.
El chico siguió caminando hasta llegar a la zona de ropa de dormir. Los productos se entregaron tanto en juegos como en piezas individuales. Notó un par de pijamas con dibujos animados y recordó que John tenía uno. Extendió una mano para sentir la textura y luego pasó a la zona del zapato. Allí encontró zapatillas azules del mismo tono que la chaqueta deportiva de Sam. Keith lo consideró por un momento. Sacó su teléfono para tomarle una foto. Decidió que le pediría la opinión a Sam más tarde.
Diane salió de la tienda con una bolsa de compras en la mano. Se volvió hacia Keith y le preguntó si había encontrado algo interesante. Sacudió la cabeza como respuesta. Continuaron comprando en el centro comercial. Keith quería comprar algo, pero no sabía qué. Una de las razones por las que quería ir era que al día siguiente era el cumpleaños de Sam. Sabía que no tenía ningún sentido darle un regalo de cumpleaños a un espíritu porque no serviría de nada. Aun así, le gustaría darle algo al otro.
Pasaron por una cafetería, así que se detuvieron para tomar un refrigerio. Alice se decidió por helado de menta y caramelo; John, batido de frutas; y Keith, frappé de chocolate. Diane y Héctor optaron por compartir una taza de café. Mientras Keith esperaba su pedido, notó una tienda minorista. Le dijo a Diane que entraría para ver.
En el interior había muchas filas de mercancías, encima de cada una colgaba un cartel que indicaba qué tipo de mercancía se contenía. Atravesó la zona de muebles y llegó a la zona de elementos decorativos. Tomó un marco de fotos. Había tomado muchas fotos, pero en ninguna de ellas Sam y él estaban juntos. Sin mencionar que, si decidiera mostrar su foto en la sala, se produciría un batallón de preguntas.
Dejó el marco y siguió adelante. Pero un momento después regresó a ese lugar y volvió a levantar el marco. Hubo un autorretrato que se tomó frente al espejo de tamaño completo.  Con el marco en la mano, se dirigió al cajero.
La última tienda que visitaron vendía alimentos congelados. Diane compró muchos de sus productos. Compró 3 cartones de helado para los chicos porque cada uno prefería sabores diferentes.
Llegaron a casa después del atardecer. Héctor ayudó a Diane a cargar sus productos de compra. John corrió hacia su videojuego en la sala de estar. Alice lo siguió de cerca, quejándose de él porque quería ver un drama televisivo.
—Keith.
La llamada de su primo le impidió dar un paso más arriba. Dio media vuelta y entró en la sala de estar. John extendió un joystick, invitando a su primo a unirse a él.
Keith estaba asombrado.
—¡¿Por qué no me invitas a mí también?! —Alice protestó.
—Las niñas no pueden jugar videojuegos —John le dijo y luego se volvió hacia Keith, que estaba en la entrada de la habitación, todavía dudaba.
La expresión de John era clara de que la oferta no duraría tanto tiempo.
Keith se acercó y tomó asiento en el sofá, aceptando el joystick de la mano del otro. Alice todavía estaba disgustada por la discriminación, pero no fue a ninguna parte. Se sentó en el sofá y los vio jugar.
John eligió el juego de disparos. La pantalla se dividió en dos. Estaban en el mismo equipo y se les asignó una misión que completar. La tabla de puntuación después de la primera ronda hizo que John mirara a Keith.
—Eres bueno en eso. ¿Cómo es que eres bueno en eso? —dijo John, con cara de incredulidad.
—Solía jugarlo con mis amigos —eran Gareth y Josh.  Los tres normalmente pasaban el rato en la sala de juegos. A veces iban a casa de Gareth.
John hizo un sonido impresionado antes de comenzar una nueva ronda.
—Tienes que moverte allí —sugirió Keith.
—Eso hago. ¿No puedes verlo? —John replicó.
Hablaron como si estuvieran peleando, pero, de hecho, eso era parte del juego de cooperación. Si su equipo ganara, John recurriría a Keith para chocar los cinco. Si no, uno de ellos empezaría a echarle la culpa al juego.
Ambos estaban tan absortos en el juego que perdieron la noción del tiempo. Ni siquiera se dieron cuenta de que Alice se había ido. Ahora, la sala de estar era la única habitación con luces encendidas.
Diane se inclinó hacia la habitación —se hace tarde. Ustedes dos deberían irse a la cama.
—Último partido —respondieron al unísono, sin siquiera levantar la vista de la pantalla.
Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de la mujer. Ella sacudió la cabeza y se fue.
Su verdadero último partido llegó unos 40 minutos después. Keith ayudó al otro a guardar la consola de juegos y otros accesorios.
—Puedes usarlo si quieres. Lo guardaré aquí — dijo John—, pero no dejes que Alice se acerque a él. Podría romperlo.
—Ella no es una niña —se opuso.
—Pero algunos juegos están clasificados como R15+. Ella no puede jugarlos.
Keith no dijo nada. No sabía desde cuando a John le importaba la calificación de los juegos, ya que el otro chico también obtuvo un juego de terror R18.
Ambos partieron hacia sus habitaciones. Cuando entró en la suya, buscó el interruptor de la luz y llamó a Sam. El otro estaba ausente. Keith aprovechó esta oportunidad para prepararle al otro el presente. Su elección fue un poco egocéntrica. Pero al menos no era algo peculiar ya que tenía que colocarse en una habitación y ser visible para todos los que entraran.
Después de darse una ducha y cambiarse, Sam todavía no había regresado. El chico se sentó en la cama, esperando. No sabía si debía ir a buscar al otro. Sin embargo, cuando puso los pies en el suelo, el espíritu atravesó la puerta y entró en la habitación. Keith sonrió ampliamente.
—Pensé que no vendrías.
—¿Cómo podría no hacerlo? Alguien podría no poder conciliar el sueño —bromeó Sam, pero el chico estaba de muy buen humor y no respondió.
—Estuve jugado el videojuego con John hace un momento —Keith movió su cuerpo para que el otro pudiera acostarse a su lado—. John me dijo que puedo jugarlo de nuevo sí quiero. La próxima vez que estemos solos en casa, juguemos juntos. Sólo dijo que Alice no está permitida. Eso significa que tú puedes.
El espíritu se rio entre dientes.
—Entonces, ustedes dos se han vuelto cercanos.
Keith yacía boca arriba, mirando hacia arriba. Su mente volvió a esos primeros días de su encuentro cuando Keith tenía la intención de ignorar por completo al espíritu y cómo habían llegado las cosas hasta ahí.
—La gente puede cambiar. John no es una mala persona —dijo—, si yo fuera él, sentiría lo mismo cuando un extraño entra a mi familia y recibe todo el cuidado y la atención.
—¿Tienes miedo de que te reemplacen?
Keith se volvió para mirar a Sam y preguntó:
—Si alguien más a mi lado entra en tu vida, ¿te enamorarás de esa persona?
El espíritu le devolvió la mirada, con rostro severo.
—Estoy contigo ahora —Sam inclinó su rostro hacia adelante y le dio un suave beso en la mejilla—. Eres mi último.
El rostro del oyente se sonrojó.
—Eres mi primero y mi último —Keith le sonrió y luego cerró los ojos.
Los orbes azules miraron el rostro del chico. Apartó el flequillo del otro antes de mirar su propia palma.
Keith sabía que se había despertado, pero era demasiado vago para abrir los ojos. Era domingo.  Se giró hacia el otro lado.
—Dormilón —un susurro en su oído hizo que sus ojos se abrieran y su corazón cayera. Cuando supo que solo era Sam, exhaló un largo suspiro de alivio.
—No vengas así. Me asustaste.
—¿Por qué? No hay nadie más a tú lado que pueda hacer esto.
El chico se encogió de hombros y volvió a cerrar los ojos. Pero cuando se dio cuenta de qué día era ese día, se levantó rápidamente. Esta vez, el espíritu quedó asombrado.
—¿Qué? —preguntó Sam.
—Umm, nada —Keith le dedicó una sonrisa antes de salir al baño. Se puso ropa informal.
Sam se sentó en la cama, mirándolo con asombro.
—¿Sabes qué día es hoy? —Keith preguntó en voz alta.
—Domingo —respondió Sam con total naturalidad.
El chico puso los ojos en blanco ante eso. Luego se acercó al escritorio y abrió el cajón. Dentro había un regalo envuelto que había hecho la noche anterior.
—Hoy es 14 de octubre.
—Oh...
La reacción de Sam llamó la atención de Keith. No parecía emocionado ni contento. Su expresión era inexpresiva, como si fuera sólo otro día de la semana.
—Te preparé un regalo —la voz de Keith no era tan ansiosa como antes. En todo caso, insinuaba culpa. Al oír eso, el espíritu se levantó de la cama y se acercó a él.
—¿Qué es?
—Esto es estúpido —dijo Keith, sosteniendo el regalo con las manos—, tal vez no sea un regalo digno. Incluso puede que no te guste.
Se giró para devolver el regalo, pero la mano de Sam lo detuvo.
—Quiero verlo —dijo el espíritu—, aunque no puedo usarlo, me hace bastante feliz que tengas algo para mí.
—Es realmente estúpido —dijo. Su mano desenvolvió delicadamente el papel, revelando el marco de fotos blanco en el interior último—. Tienes que quedarte en esta casa mientras yo puedo salir. Así que creo que, tal vez, si hay mi foto en esta habitación...
Keith se mira los pies, con el rostro ardiendo de vergüenza. Enmarcar su propio cuadro como regalo fue una buena idea. Pero dárselo a alguien era una historia diferente.
—Gracias —dijo Sam, extendiendo la mano para tocar el marco de fotos en la mano de Keith.
—¿No te parece raro? —dijo el chico mientras miraba al otro.
Sam lo miró con mirada amorosa. Su boca se curvó gradualmente en una sonrisa. Se inclinó hacia delante, pero el chico agachó la cabeza. Luego, el beso se colocó en su frente.
—¿Por qué me estás esquivando? —bromeó Sam, su voz era afectuosa.  Tomó el regalo de la mano de Keith y lo puso sobre el escritorio. Dio unos pasos hacia atrás, sin dejar de mirarlo—. ¿Hará que te extrañe menos? ¿O me hará querer verte en persona aún más?
El chico caminó al lado de Sam y miró la foto también.
—Esto último, entonces. Eso nos igualará —Keith sonrió y se volvió hacia Sam—. Feliz cumpleaños.
Sam cerró los ojos antes de asentir. Parecía que estaba a punto de llorar, pero no derramó ninguna lágrima. Al ver eso, Keith continuó.
—¿Ves? Yo también puedo hacer cosas interesantes.
Sam se rio suavemente y abrió sus ojos.
—Aún te queda un largo camino por recorrer, Derringer.
—Bueno, tengo mucho tiempo para recorrer un largo camino —respondió Keith casualmente antes de salir de la habitación para buscar algo de comer.
Mientras bajaba las escaleras, escuchó una conversación en la puerta de la casa. No podía verlo claramente desde donde estaba. Pero pudo distinguir que Diane estaba hablando con alguien. No pudo reconocer la voz del visitante. Antes de que tuviera la oportunidad de ver el rostro del visitante, Diane cerró la puerta.
—¿Quién vino tan temprano? —Keith murmuró. Se volvió hacia Sam, que lo había seguido escaleras abajo. El otro, sin embargo, permaneció quieto en lo alto de la escalera. Keith estaba a punto de preguntar qué pasó, pero Diane se acercó a él y se giró para preguntarle a su tía—. ¿Quién era ese?
—Oh, vino aquí para buscar a Sam. No sé quién es ese Sam, pero creo que es uno de la familia del ex propietario, considerando su apellido. Entonces, le dije que se habían mudado.
Keith ni siquiera se quedó a escuchar la respuesta completa. Corrió hacia el frente de la casa, se puso bruscamente los zapatos y corrió hacia la puerta. Sus ojos recorrieron rápidamente, encontrando al que se suponía era ese visitante. Había un tipo que acababa de cruzar la calle. Entonces Keith corrió tras él.
—¡Oliver! —él llamó.
Hizo que ese tipo saltara. Luego se giró hacia Keith.





Capítulo 44
Te amo
—Oliver —llamó Keith. Eso hizo que ese tipo saltara. Luego se giró hacia Keith. Tenía cabello corto, ojos azul grisáceo y estatura alta. Llevaba una camisa azul claro con las mangas arremangadas, jeans negros ajustados que perfectamente envuelto alrededor de sus torneadas piernas y un par de zapatillas negras.
Keith nunca había conocido a Oliver antes. Pero el otro parecía muy maduro a pesar de que solo tenían dos años de diferencia.
El otro miró a izquierda y derecha antes de cruzar la calle hacia él.
—Tú eres Oliver, ¿verdad? —Keith se aseguró.
—¿Cómo sabes mi nombre? —tenía una voz suave como la seda.
Sabiendo que este chico era el ex novio de Sam, no pudo evitar compararse con el otro. Descubrió que no tenían nada en común. ¿Qué vio Sam en él?
—¿Entonces? —el otro cuestionó al no recibir respuesta.
—Lo siento. Mi nombre es Keith —extendió la mano para estrecharla. Oliver correspondió sin dudarlo. Keith luego continuó—: Vivo en esa casa.
—Tu mamá me dijo que los Gibbs se mudaron.
—Ella es mi tía —corrigió Keith, pero ese no era el punto—, estás aquí por Sam.
La forma en que Keith lo expresó demostró que estaba seguro. Oliver se sorprendió.
—Lo conoces... Entonces, ustedes dos se conocieron cuando hicieron un estudio de la casa, tal vez —supuso—, no sabía que se había mudado. Nunca habló de mudarse a ningún lado.
Keith se quedó quieto, tratando de encontrar una manera adecuada de contarle al otro sobre Sam. Vio venir el autobús y le propuso:
—Hay un lugar que quiero que visites. ¿Puedes venir conmigo? Está en la ciudad.
—Tengo que volver allí de todos modos —dijo Oliver—, ¿a dónde vamos?
Keith quiso dar más detalles. Pero si se demoraban, perderían el autobús. A toda prisa, ambos subieron. Keith se dio cuenta de que había olvidado su billetera cuando necesitó pagar el pasaje. No tenía nada consigo mismo excepto el teléfono en ese momento.
—Lo siento. Pero yo...
Oliver pagó por él. Keith le dio las gracias. Durante el viaje en autobús no hablaron. Ese día era el cumpleaños de Sam. Estaba claro que el otro eligió específicamente esta fecha para visitar a su exnovio. Keith todavía trató de encontrar la mejor manera de informarle de la partida de Sam. No encontró mejor manera que ser franco al respecto. Ante esto, decidió llevarlo al cementerio.
Oliver merecía saber sobre esto. El viaje a la ciudad no tomó mucho tiempo. Oliver siguió a Keith sin preguntar nada. El otro vivía allí, conocía bien el camino.
—¿Por qué aquí? —Oliver preguntó cuando llegaron a su destino: el cementerio.
Keith abrió la puerta. Pasó junto a hileras de tumbas, directo a la que nunca podría olvidar. El paso de Oliver disminuyó. El otro no necesitó más explicaciones por su parte.
Se detuvo en la tumba de Sam y se volvió hacia Oliver, quien también se detuvo en seco. Los ojos del otro seguían mirándolo. No se atrevió a girarse para ver la tumba.
—No... —articuló la palabra.
—Lo lamento —Keith se giró para mirar la tumba y vio el nombre de Sam grabado en ella.
Oliver reunió todas sus fuerzas para caminar junto al chico. Finalmente, se enfrentó a la realidad. El nombre de Sam en la lápida le hizo apretar el puño con fuerza.
—¿Qué pasó? —preguntó Oliver.
—Se suicidó.
Keith podía oír la respiración del otro.
—¿Por mí...?
Keith estuvo a punto de objetar, pero el otro habló. La fecha de la lápida le dijo muchas cosas a Oliver.
—Dijo que estaba bien. El día que me iba a mudar, dijo que estaba bien. Aunque estaba llorando, todavía me sonrió... ¡Mierda! Sam. —maldijo Oliver. Se dejó caer en el suelo, su cuerpo temblaba y su boca todavía soltaba malas palabras.
—Yo…
Keith se quedó sin palabras. Todo lo que podía hacer era quedarse allí, mirando. El otro conocía a Sam desde hacía más tiempo que él. Los dos habían creado innumerables recuerdos juntos. Fue un espectáculo lamentable. Luego, Keith se volvió para mirar la lápida. Sam debió haber reconocido la voz de Oliver. Al saber eso, Keith de repente se sintió preocupado por el espíritu.
—Lo siento. Yo...—dijo Oliver por fin. Hizo todo lo posible por no llorar. Se levantó lentamente—. Lo único que quería era visitarlo, pero no lo hice por qué no creí que resultaría bien. No debería haber dejado la escuela. Debería haberlo soportado.
—No es tu culpa —dijo Keith.
Oliver le dedicó una sonrisa, aunque triste.
—Pero debería haberlo sabido. Él siempre era así. Siempre sonriendo. Nadie sabía lo que estaba pensando o sintiendo. Yo estaba demasiado preocupado por mí mismo.
Keith no dijo nada. Sam nunca quiso que otras personas se preocuparan por él. Sólo dio amor, pero se guardó todo el dolor para sí mismo. Se preocupaba demasiado por los demás. Incluso con Keith, Sam seguía siendo así.
—Gracias por traerme aquí —dijo Oliver.
—Lamento que tengas que enfrentar algo como esto.
—No es tu culpa —sonrió Oliver, con hoyuelos en su rostro—. Pero ¿cómo llegaste a conocerlo cuando...
Keith sabía que el otro iba a hacer esta pregunta.
—Conocí a la señora Gibbs durante las últimas vacaciones de verano.
Oliver asintió. Hablaron un poco sobre los padres de Sam antes de quedarse allí en silencio. Keith echó un vistazo al rostro del otro. Sus dos ojos estaban llenos de dolor.
—No te molestaré más. Si tienes algo que decirle...
—No hay nada más que decir —Oliver interrumpió antes de que pudiera terminar la frase—. Vengo aquí hoy porque quiero saber cómo le está yendo. Ya he seguido adelante. Y creo que él... No importa.
Apretando los puños, Oliver hizo una expresión que era totalmente opuesta a la resignación que sugerían sus palabras. Keith entendió lo otro: cualquiera en su lugar ciertamente se culparía a sí mismo. Pero Sam pensó que no era culpa de nadie. Oliver no merecía vivir con la culpa.
—Él...—abrió la boca, pero luego la cerró. No debía involucrarse. Si llevaba a Oliver hasta Sam, entonces...
—No llevas dinero en efectivo, ¿verdad? Haré que mamá te lleve a casa —ofreció.
—Tú no... —estaba a punto de negarse cuando pensó que esta era la oportunidad perfecta para que los dos se conocieran—. Gracias, de verdad lo aprecio.
Le dio a Keith una sonrisa amistosa. Durante el viaje de regreso, la madre de Oliver le contó a Keith sobre las cosas triviales de la ciudad. Le dio las gracias cuando el coche llegó frente a la casa. Él se bajó y Oliver también.
—Entraré primero. Te devolveré tu dinero —dijo Keith.
—Está bien. Yo invito —insistió Oliver. Todavía tenía la expresión como si todavía no pudiera creer lo que había visto—. Gracias por llevarme con él.
Al ver que ya no podía hacer que el otro se quedara, Keith dijo:
—Lo que le pasó a Sam no es tu culpa. Él no querría que te culparas.
Oliver lo miró por un momento antes de asentir.
—Si todavía estuviera vivo, me encantaría decirle que me alegro de haberlo conocido. Le agradecería y le pediría perdón.
Oliver miró hacia el piso superior de la casa. Pero no podía ver el dormitorio de Sam desde allí.
—Aun así, muchas gracias.
Keith observó cómo el otro subía al auto antes de regresar a la casa. Pensando que necesitaba enfrentarse a Sam pronto, suspiró. Aunque era inevitable.
No podía decir si se encontraría con Sam en su habitación. Si Sam estaba allí, eso significaba que el espíritu estaba bien para hablar de ello. Si no, entonces Keith no traspasaría la privacidad del otro.
Keith sintió una oleada de alivio cuando vio la espalda de Sam en su habitación. El otro estaba sentado en la cama. Lo que lo sorprendió fue que la figura de Sam parpadeó, como un televisor que pronto se estropearía. Su corazón cayó a sus pies.
—¿Estás de vuelta? —Sam se levantó de la cama. Su habitual sonrisa no estaba ahí. Al menos ahora no se forzó.
—¿Pudiste verlo?
El espíritu asintió.
—Lo vi cuando vino a traerte a casa
Keith vio la vacilación en el rostro del espíritu, así que lo mencionó él mismo.
—Lo llevé al cementerio. Lamento haberme entrometido en tu asunto, pero creo que merecía saberlo.
—No hiciste nada malo —dijo Sam—, gracias.
—¿Cómo te sientes? —Keith se acercó al otro y tomó asiento en la cama. Dio unas palmaditas en el lugar a su lado, haciéndole señas al otro para que se acercara.
—No lo sé. ¿Aliviado? —el espíritu miró al suelo, pensativo—. Ha cambiado mucho. Más alto, pelo corto. Pero al menos parece feliz.
Sam dejó escapar una risita irónica.  Sus ojos todavía estaban fijos en el suelo. Toda su alegría desapareció. Keith lo miró con el corazón dolorido.
—Dijo que lo sentía y que gracias —dijo Keith—, dijo que se alegraba de haberte conocido.
El espíritu inclinó su cabeza para descansar sobre el hombro de Keith. Pudiera llorar o no, Sam decidió ocultarlo hasta el final. El chico acarició suavemente la cabeza del otro, con los ojos llenos de lágrimas calientes. Los momentos que Sam y Oliver compartieron no tenían a Keith presente. Fue un tiempo precioso para ambos. Para Sam. Y, sobre todo, su amor fue real, mientras que el de él y Sam no era más que...
—Te amo.
Sam dijo de repente. Los ojos de Keith se agrandaron ante eso.
—Lo que pasó antes de que nos conociéramos es el pasado. Me alegro de que Oliver no se aferrara a ello. Me alegro de que pueda seguir adelante. Yo también puedo... aunque ya no esté vivo.
La risa de Sam surgió por sus oídos. Se enderezó y se volvió hacia Keith. El chico miró fijamente esos dos ojos afligidos.
—Te amo —repitió Sam.
Algo se apretó en su pecho. Su corazón sangró ante aquellas palabras que solían traer alegría a su vida. Extendió la mano para tocar el rostro de Sam a pesar de que todo lo que podía sentir era sólo escalofrío. A pesar de eso, el espíritu apoyó su rostro en él. Keith no pudo evitar sonreír. Extendió la otra mano para sostener el rostro de Sam. Se miraron a los ojos.
—Te amo, Keith Derringer —repitió Sam, como si no fuera a detenerse si no recibía la respuesta. Tal vez Keith tenía la intención de no darle al otro lo que quería, para poder escucharlo una y otra vez. Porque esta vez la confesión no le dolió. Le dio consuelo y alivio. Sam pronunció esas palabras una y otra vez hasta que toda su preocupación se disolvió en el aire.
—Te amo, Sam Gibbs.
La brillante sonrisa volvió al rostro de Sam. Era tan brillante que Keith no podía quitarle los ojos de encima. Devolvió tantas confesiones como recibió.
Todo lo que deseaba era poder ver la sonrisa de Sam y escuchar su risa siempre.





Capítulo 45
Recuerdos eternos
Estaba oscuro. Keith caminó hacia el bosque con una pala que acababa de comprar en la mano. Sus zapatillas estaban manchadas de barro y ahora se habían vuelto de color marrón oscuro.
—¿Por aquí? —preguntó.
Otras personas podrían ver que estaba solo. Pero en realidad no lo estaba. Estaba con una mujer. Estaba vestida con ropa rasgada y con la cara maquillada.  Estaba cubierta de tierra de pies a cabeza. Pero hacía tiempo que había superado su aspecto. Dirigió a Keith hacia un gran árbol.
—Debería estar por aquí —su voz era esperanzada. Keith empezó a cavar, cada vez con sólo una pequeña cantidad de tierra. Pensó que era más capaz, pero resultó que no tenía suficiente fuerza. Le llevó bastante tiempo encontrar lo que buscaba. Estaba jadeando, todo su cuerpo empapado de sudor y gotas de lluvia. La lluvia había estado cayendo ligeramente desde hacía un tiempo.
Cuando la punta de la pala golpeó algo que no era el suelo, el niño miró a la mujer. Ella quedó asombrada y lo instó a seguir cavando.
Se agachó y apartó suavemente la tierra hasta que apareció un brazo humano. Su corazón se volvió errático. Continuó buscando hasta que encontró el rostro.
—¡Lo encontré! —exclamó, levantando la vista para ver a la mujer llorando.
—Gracias, muchas gracias —su cuerpo comenzó a parpadear. Una figura completamente opaca se estaba volviendo cada vez más transparente y Keith podía ver a través de ella. Ella se inclinó a su lado y pronunció palabras de gratitud—. Gracias por encontrarme.
Ella sonrió y luego desapareció.
Keith abrió los ojos y descubrió que estaba en su dormitorio. Soñó con el incidente que ocurrió cuando acababa de mudarse a la casa de Diane. Esa vez, se encontró con un espíritu extraviado en el camino a casa. Parecía perdida, así que Keith se acercó a ella.
Se preguntó por qué soñaba con eso. Se volvió hacia Sam, que yacía a su lado, con los ojos cerrados, como si realmente se hubiera quedado dormido. Parecía otro ser humano. Pero, últimamente, Keith notó que algo le había estado sucediendo al cuerpo del otro. Se dijo a sí mismo que sus ojos le jugaron una mala pasada ya que el Sam que estaba mirando en ese momento no parecía diferente.
Los ojos del otro hicieron una mueca antes de abrirse. El dueño de esos encantadores orbes azules sonrió tan dulcemente que no pudo evitar sonreír también.
—¿Cuándo te despertaste?
—Justo ahora —respondió Keith, sus ojos deteniéndose en el espíritu con profundo anhelo, como si pronto nunca volvería a verlo.
Sam extendió una mano para acariciar su cabello y luego le dio un beso en la frente.
—Vuelve a dormir si no tienes ningún plan para hoy —Sam no se limitó a decirlo, sino que también rodeó a Keith con brazos y piernas. El peso de la inexistencia del otro realmente no pudo impedirle levantarse. Lo que lo mantuvo en su lugar fue el repentino escalofrío.
—Hoy saldré.
—¡Es fin de semana! Se supone que debes quedarte en casa y descansar —protestó Sam.
—No he tomado una foto en mucho tiempo. Planeo hacerlo hoy. ¿Qué lugar te gustaría que visitara?
El espíritu se quedó callado por un tiempo. Keith pensó que no obtendría respuesta, pero entonces el otro le dijo.
—Hay tres lugares donde quiero que me tomes fotografías.
—Nómbralos.
—La escuela, la casa y mi lápida.
Keith se giró para mirar el rostro del otro escondido en su hombro.
—Entendido —estuvo de acuerdo. Sintió el vacío colgando en su pecho, la causa era desconocida. Era como si algo malo fuera a pasar.
Después del desayuno, Keith regresó a su habitación para despedirse de Sam, pero el espíritu no estaba allí. Agarró la cámara y se la puso alrededor del cuello. Después de eso, salió de la casa hacia la parada de autobús. Su primer destino fue el cementerio.
La ciudad era bulliciosa como siempre durante los fines de semana. Como Halloween estaba a la vuelta de la esquina, cada vez más gente iba de compras allí. Keith no pudo evitar sonreír al pensar en el festival que se avecinaba. ¿Quién más podría tener la oportunidad de pasar tiempo con un fantasma real como él?
Pasó por la famosa heladería antes de dirigirse al cementerio. Independientemente de la marea del año, el cementerio siempre fue un lugar sereno. Caminó hasta la tumba de Sam, que Oliver y él visitaron hace apenas una semana.
Después de ese día, Sam nunca volvió a mencionar a Oliver. Tampoco miró por la ventana. Cuando Keith regresaba a su habitación después de la escuela, a veces encontraba a Sam en su escritorio, a veces en la cama. El espíritu siempre lo saludaba con su característica sonrisa brillante. Eso fue lo que lo llevó a pensar que el reciente sentimiento siniestro era bastante infundado.
Keith se metió el último trozo de cono de helado en la boca y luego levantó la cámara para tomar una fotografía de la tumba de Sam. Pasó sólo un breve momento en el cementerio. Cuando se fue, pasó por la floristería y compró un ramo de claveles rosas. El largo jarrón vacío de su dormitorio necesitaba un refresco de vez en cuando.
El autobús recorrió el camino hacia su casa. Sin embargo, no se bajó en su parada habitual, sino en la que estaba más cerca de la escuela de Sam. Aunque era fin de semana, todavía era durante el semestre escolar, por lo que las puertas quedaron abiertas. Keith observaba el lugar desde fuera, recordando su primera visita. Todavía usaba la foto de Sam que tomó en ese momento como fondo de pantalla de su teléfono. Una leve sonrisa cruzó su rostro. Levantó su cámara y presionó el botón del obturador.
El último lugar que Sam solicitó fue la casa. Keith caminó tranquilamente por el camino de regreso a casa. Se preguntó por qué Sam deseaba ver la foto de la casa. Pero luego se dio cuenta de que tal vez porque Sam no podía salir de la casa, por lo que no podía ver su fachada. Sam había estado atrapado en esa casa durante tanto tiempo.
Keith se detuvo frente a su casa. Sus ojos examinaron el edificio como nunca antes lo habían hecho. Prestó atención a los detalles, al color y a cada huella y rastro indicativo de la época. Captó con la cámara lo que tenía ante sus ojos. También decidió añadir otra foto a la lista de Sam.
Una imagen de su dormitorio vista desde fuera.
Al ver el dormitorio desde allí, Keith no pudo evitar preguntarse qué pasaría si él fuera quien pasaba en bicicleta por la parte trasera de esta casa todos los días, y si fuera él quien compartiera esos muchos momentos con Sam cuando estaba vivo.  ¿Qué habría cambiado?
Suspiró y regresó a la casa. Aquello sólo podría ocurrir en su mente.
—Estoy de vuelta —dijo Keith mientras abría la puerta del dormitorio.
Sam estaba en su escritorio. Tan pronto como supo que Keith estaba en casa, se levantó de la silla. Pero en el momento en que sus pies tocaron el suelo, su cuerpo desapareció por un segundo. El corazón de Keith cayó a sus pies, su mano dejó caer las flores. Sam sólo miró su propia palma. Antes de que Keith pudiera decir algo, el espíritu preguntó:
—¿Tienes todas las fotos? Pensé que estarías fuera más tiempo —Sam actuó como si nada hubiera pasado.
—Me gustaría. Pero estás esperando verlas, ¿no? — el chico recogió las flores y las puso dentro del jarrón.
—Solo admite que me extrañas —Sam se acercó detrás de él, sonriendo.
—Sí, te extraño. Te extraño todo el tiempo —Keith se giró para mirar al otro.
Su respuesta borró la sonrisa del rostro del otro mientras se miraban sin decir una palabra.
—¿Realmente vamos a actuar como si no pasara nada? —la voz de Keith estaba temblando. Fue más firme cuando lo ensayó en su cabeza—. ¿No lo sientes realmente? Que tu cuerpo...
Toda la respuesta estaba escrita en el rostro de Sam.
—¿Cómo?
—No lo sé —respondió Sam—, ha sido así durante bastante tiempo.
—¿Es porque viste a Oliver?
El otro sacudió la cabeza.
—Incluso antes de eso —Sam forzó una sonrisa—, todo empezó cuando me di cuenta de que te amo.
—Entonces, es por mi culpa...
—No es eso —se opuso Sam.
—¿Me vas a dejar? —Keith nunca pensó que escucharía tanta desesperación en su voz. Ni siquiera se atrevió a mirar el rostro de Sam. Algo brotó de sus ojos y, con un parpadeo, una gota rodó por su mejilla—. ¿Hay algo que pueda hacer?
—Nada... Oye, Keith, mírame —Sam levantó la cabeza con las manos. Keith deseaba poder sentir realmente el toque del otro. Aunque fuera sólo una vez—. Mírame, Keith. Déjame ver tu cara.
Él obedeció y fue recibido con una sonrisa amable, lo que hizo aún más difícil contener las lágrimas.
—Lamento haberte ocultado esto. He estado queriendo decírtelo, pero no sabía lo que sentirías al respecto. Sin embargo, de una cosa estoy seguro, que sin duda te lastimaría. Así que lo enterré. Sólo quiero buenos recuerdos entre nosotros. No lo olvides, de todos modos, ya estoy muerto.
Keith no podía entender por qué el otro seguía sonriendo, siendo gentil y tierno. Sabía que para Sam tampoco era fácil.
—¿Qué pasa si te sigo, Sam? ¿Qué pasa si muero y.?
—¡No! —Sam rugió, con los ojos en llamas—. Prométeme que no harás lo que yo hice, Keith Derringer. Prométeme que vivirás una larga vida.
—He podido seguir vivo hasta ahora por qué te tengo conmigo —confesó Keith—, porque sé que estarás aquí cuando vuelva a casa. La vida se vuelve soportable. Pero si...
Si lo que le esperaba en casa no era más que un vacío, ¿cómo podría seguir adelante?
Sam lo miró y sonrió.
—Encontrarás a alguien que estará a tu lado. Aprende de mí. Porque no aguanté, porque pensé que no me quedaba nadie, elegí este camino. Y cuando llegué a conocerte, fue demasiado tarde. ¿Realmente quieres sentir lo que yo he sentido?
—Pero no necesito a nadie más —suplicó.
—Por supuesto, soy tu Señor Perfecto. ¿Por qué necesitarías a alguien más? —. Sam se rio entre dientes —pero eso no significa que tengas que sufrir conmigo. Encontré lo que estaba buscando. Quizás por eso mi cuerpo se vuelve así.
—No debería haber mencionado esto.
—Tarde o temprano, este día debía llegar, Derringer —la voz de Sam era tranquila al igual que su rostro.
—Pero todavía estás aquí. Todavía tenemos tiempo juntos —Keith se mantuvo firme, sosteniendo rápidamente la cámara con la mano.
—Hicimos buenos recuerdos juntos y nunca los olvidaré. Puedo sentirme feliz, aunque esté muerto. Todo gracias a ti —dijo Sam—, sé que es difícil. Pero estarás bien. No. Vas a estar bien. Prométeme que esperarás hasta conozcas a ese alguien.
—¿Qué pasa si no existe ese?
—Los conocerás, Keith Derringer, ya sea él o ella. Definitivamente lo conocerás. Además... debes saber que cada vez que piensas en mí, yo también estaré pensando en ti.
Sam acercó su rostro. Keith sabía lo que el otro iba a hacer.
—¿Sabes que hay un lugar tuyo que nunca he besado?
El rostro del oyente se calentó. No pudo decir nada.
—Lo guardé para este mismo momento.
Keith cerró los ojos y sintió una sensación en los labios. Cuando desapareció, supo lo que había sucedido. Sabía que, cuando volviera a abrir los ojos, lo que vería y lo que no.
Se dejó caer al suelo y se disolvió en lágrimas, derramándolo todo hasta que no quedó nada de él.





Epílogo
¿Ya encontraste eso que estás esperando? —el hombre se giró hacia la doctora Anderson. Ella se sentó en el sofá frente a él con una libreta y un bolígrafo en el regazo, lista para anotar cualquier información útil sobre él.
—Necesito mantenerme optimista.
—¿Todavía ves fantasmas?
—No es el que quiero ver —la doctora Anderson escribió algo
—¿Cómo te sientes cuando piensas en él?
Keith sólo pudo mirar el rostro de su doctora. No era la primera vez que ella le preguntaba sobre Sam. Después de regresar con ella, le había estado confiando sobre el espíritu porque no podía decírselo a nadie más. Se alegró de haber tomado esa decisión. La doctora Anderson no tenía motivos para creerle y, aun así, no lo juzgó. Ella no lo consideraba un loco ni pensaba que estuviera sufriendo alucinaciones. Trataba a Sam como si el chico fuera otro ser humano que formaba parte de su vida. Y eso fue suficiente.
—Espero que encuentres la respuesta algún día, Keith. No es necesario que me lo digas. Sólo tienes que decírtelo a ti mismo.
—Eso espero. Gracias por tu tiempo.
—Soy yo quien necesita agradecerte por seguir viniendo a verme.
—Supongo que soy el paciente que lleva más tiempo tratado.
—Bueno, tenemos mucho tiempo, ¿no?
La doctora Anderson le sonrió. Keith se despidió antes de salir. Keith Derringer, de 24 años, bajó del autobús con su mochila favorita. Ante él estaba el centro de la ciudad que no había visto en muchos años. Su pilar de piedra con la cima de la pirámide justo en el centro, la plaza todavía servía como área central de descanso. Pasó por delante de muchas tiendas; algunas de los cuales eran familiares, otras no. La gente que lo rodeaba estaba más animada que nunca. Pasó por una floristería y compró un ramo de claveles rosas. Entre Sam y él, la flor tenía un significado especial.
Cada paso que daba se hacía más pesado a medida que se acercaba a su destino. La campana de la iglesia sonó puntualmente. Giró a la izquierda automáticamente, conociendo el camino como la palma de su mano, y se dirigió directamente al cementerio. La puerta dejó escapar sonidos chirriantes cuando se abrió. Keith respiró hondo antes de detenerse frente a la tumba de una de las personas más importantes de su vida.
—Ya estoy de vuelta —Intentó sonreír, como cuando veía a Sam, pero fue muy difícil. Se agachó y dejó el ramo ante la lápida.
—Me gradué. Ya terminé mi maestría. Ahora estoy trabajando en Nueva York —Keith podía recordar fácilmente la sonrisa orgullosa del otro, más brillante y hermosa que el sol de verano.
—Es fin de semana. Vine a visitar a mi tía y a mi tío. Todavía viven en esa casa. Y John se ha convertido en una estrella del deporte en toda regla. Alice estaba en la universidad...—se quedó en silencio por un momento antes de continuar—. ¿Sabes que la fotografía sigue siendo mi hobby? Pero tu cámara ya no funciona, así que tuve que comprarme una nueva. La llevo a todos lados. Creo que, si tomo una foto, podrás para verlo también...
Los ojos de Keith se posaron en el nombre de la lápida. Cada momento de ese año volvió a su mente a la vez, tan abrumador que necesitó levantar las manos y hundir la cabeza en ellas.
Sus ojos sintieron una sensación de ardor. Pero ya le había dado su palabra al otro, así que hizo lo mejor que pudo para contener esas lágrimas.
—Me esforzaré más —inhaló y exhaló lentamente. Se puso de pie y sus ojos verdes volvieron a fijarse en la lápida—. Me dijiste que esperara, que esperara a ese alguien. Que algún día los conocería. Y lo hago, Sam. Lo hago. Pero aún no lo he encontrado. Te tomó dos años conocerme. ¿Cuánto tiempo crees que me tomará?... Lo siento, lo hice de nuevo.
Se secó las lágrimas que rodaban por sus mejillas.
—Pero esperaré, Sam. No perderé la oportunidad de ver lo que la vida me depara. Y, cuando finalmente conozca al indicado, te dejaré ir. ¿Está bien?
Keith permaneció allí en silencio, esperando una respuesta que no llegó. De hecho, Sam ya no estaba con él.
—Bueno, entonces, hasta la próxima.
El hombre salió del cementerio y regresó a la concurrida plaza de la ciudad. Creía que, algún día, conocería a alguien que podría hacerle sentir como Sam, aunque debía pasar toda su vida buscándolo.
Keith miró hacia el cielo. Sonrió al sol cuyo resplandor le daba la bienvenida al verano del año.
EL FIN
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El profesor Nicholas Bradley perdió a su amante a manos de un asesino en serie. A pesar de que ha pasado un año, todavía no puede superarlo.
Un dia, su sobrina favorita lo invita a asistir durante una semana a un Hotel rodeado de Naturaleza propiedad de la familia de la persona con la que está a punto de casarse.
El interior de este, era similar al de un hermoso Palacio pero con una atmósfera aterradora la cual empeoró cuando dias antes de la boda comenzaron a encontrar los cuerpos de los invitados en condiciones aterradoras.

El Doctor Trevor Cavendish debe realizar la autopsia lo antes posible para determinar la causa de la muerte y liderar la búsqueda del asesino.

Cuando los invitados a la boda quedan atrapados en el hotel despues se ser aislados del mundo exterior, lo único que pueden hacer, es encontrar al asesino, pero cuanto más buscan, más secretos encontrarán dentro de ese hotel.

¿Quién es el asesino? ¿Quién podrá sobrevivir a este hotel?
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